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Dlego Cornejo Menacho
En abril de 1993, cuando se concluye la edición de
este libro, dos grandes asuntos concitan la preocupación
del pais entero: el primero es la voraz disposición de pri-
vatvar los negocios del Estado, contenido en un proyecto
de Ley de Modernización presentado por el gobierno con-
servador de Sixto Durán Ballén al Congreso y al debate
público; el otro, la tragedia que ha llevado a los pueblos
de Cañar y Azuay, el represamiento natural de los rios
Cuenca y Jadán, anegando grandes extensiones de suelofértil y productivo, cobrando un centenar de víctimas
entre muertos y desaparecidos, causando alrededor de
15 mil damnificados directos y daúos materiales lncon-
mesurables.
De esta manera, en corto tiempo, la atención ctudada-
na se ha aleJado sensiblemente de las cuestiones plante-
adas por los indigenas, que en 1g92, con el cumplimlen-
Dlcgo CorncJo Mcn¡cho es sociólogo y c.omunicador
to del quinto centenario de que'la bota española se clavó
por primeravez er7 las arenas de las Bahamas-t, nunca
dejaron de ocupar espacios privilegiados en los medios
de comunicación, y en las preocupaciones más relevan-
tes de los organismos de cooperación internacional, de
las instancias del poder y de las organizaciones polÍticas
y sociales.
Si a esta nueva situación añadimos la singular amne-
sia colectiva que afecta a los ecuatorianos, esta publica-
ción cae en un estrecho espacio para el debate que con-
tiene, propone y desarrolla: la demanda indigena de la
pluriculturalidad y la multietnicidad del Estado ecuato-
riano que, de cualquier modo, es una perseverante polilla
que mastica las patas del andamio institucional, lue$o
del levantamiento indigena de junio de f 99O.
No faltará quien diga que este modo de pintar el pano-
rama en el que aparece este libro responde a una impa-
ciente manera "occidental" de entender las cosas, distin-
ta a esa suerte de milenarismo de la cosmoüsiÓn indige-
na, en la cual los procesos históricos se marcan en perio-
dos de tiempo mucho más espaciados y conceptualmente
diferentes: "De acuerdo a la concepción indígena, cada
cierto tiempo, cíclicamente, como resultado del proceso
de la Vida, se da un cambio en todo el mundo. Este cam-
bio se lo conoce dentro de la cultura quichua como el
pachacutic, que en castellano, aproxtmadamente quiere
decir como la vuelta al origen, o el cambio a algo nuevo
integrando lo original, las propias fuentes o raices. Esto
además responde a lo que se llamado el 'tiempo circular',
es decir que el Tiempo y el Espacio, pacha, al avanzar
hacia adelante, están dando la vuelta y al dar la vuelta,
están volviendo hacia atrás, aunque nunca al mismo
punto, sino a otro nuevo, diferente; por eso no hay con-
tradicción cuando decimos en quichua ñaupa para
l. Galeano, Eduardo, "[¿s venas abiertas de América Latina', Siglo )O0
Editorcs, Argentina, 1973, p. 17.
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expresar'adelante'y ñaupa para referirnos al pasado. A
los 5OO años, se ha completado un ciclo y hoy podemos
ver y senür un despertar de los pueblos indios en todo el
continente, éste se expresa en todas las manifestaciones
de la üda: en lo politico, lo cultural, en las demandas
para vivir dignamente: en nuestra propia tierra, con
nuestras costumbres y creencias, con nuestro idioma y
manera de organizarnos. En defirutiva, con nuestra pro-
pia tdenttdad después de haber pasado sometidos sin
voz, desde la invasión europea hace 5OO años".2
Sin embargo, el tema merece que recupere la impor-
tancia que se le asignó el año anterior. En un pais mesti-
zo como el Ecuador, con una estructura discriminatoria
del poder, una ideología racista y segregacionista en los
social y una democracia que ha sido calificada de preca-
ria, la "clase polÍtica" entendió la demanda india de la
plurinacionalidad como la pretensión subversiva de crear
un Estado dentro del Estado, inspirado en un "extrernis-
mo indianista".3
De ese modo se encasilló a la propuesta indígena
durante el gobierno socialdemócrata de Rodrigo BorJa, lo
que condujo, en corto tiempo, a descalificarla ante la opi-
nión pública y en un rápido movimiento oponer un blo-
que impermeable conformado por el gobierno, las FFAA,
los medios de tnformación (salvo una o dos excepciones),
los gremios empresariales y los partidos políticos.
Esta actitud significó un desconocimiento activo de la
heterogeneidad cultural y étnica de nuestro paÍs, aunque
el lO de agosto de 1988, en su mensaje de asunción del
poder, Borja lo habia utilizado para pronunciar un dis-
curso progresista ante todas las fuerzas políticas, delega-
ciones de paises amigos y las cámaras de televisión..
2. Cfr. 'Pachacutic', en'Nacionalidades indias', Organo dc difusión de la
CONAIE, No 2, Año I, septiembre de 1992.
3. El término es de Gonzalo Ortiz Crespo, ex secretarjo general de la
Mministración en el gobicrno de Rodrigo Borja y, como tal, princlpal ncgoclador
con los indios alzados. Cfr. Almetda, llca¡¡a, et. al., "l¡rdios", lLDlS, El Duende.
Abya-Yala,Ouito, 1991, p. l52yss.
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Ahora, en el gobierno de Sixto DuÉn Ballén, en medio
de una generalDada ofensiva aperturista neoliberal, que
ha concttado no pocos conflictos con otros sectores
sociales, se ha llegado a puntualizaciones que suman
sospechosos informes de inteligencia a conocidos preJui-
cios polittcos, en una renovada ofensiva terrateniente
para eütar la 'recuperación' de las üenas por parte de
los indios: -La Confederación de Nacionalidades
Indígenas del Ecuador -CONAIE- tiene la intención de
constituir un nuevo estado plurinacional, sobre una
superficie de 6 millones 47O mil hectáreas de territorio
que al momento se encuentran bajo la administración
del Estado, la Iglesia y otros sectores, advirtió el Mi:ntstro
de Agricultura y Ganadería, Mariano González, al
demandar al Gobierno una urgente atención a este con-
flicto social, económico y poliüco", informó un diario de
Guayaquil a comienzos de febrero de este año.¿
El mencionado ministro, según esa publicación, habia
entregado una denuncia escrita al presidente Durán
Ballén. En ella añadía: 'El proyecto tiene financiamiento
externo, tasas de contribución individual y sistemas de
financiamiento interno que reflejan una verdadera politi-
ca económica debidamente estructurada. El proyecto
considera financiarse en base a la creación de un fondo
fijo de 1'0OO.OOO de dólares que solicitan a ONGS amigas
como contribución de 25.OOO dólares por cada una para
realizar canje de deuda externa (...) Bt presupuesto total
compuesto por gastos de personal, administración, gas-
tos de operación, infraestructura fisica, inversión de pro-
yectos y fondos de contraparte asciende a
14.268'979.OOO,oo dólares. Esto demuestra que la
CONAIE es un organismo debidamente estructurado,
organizado y millonario, que comparado con varios pre-
supuestos sectoriales o de diferentes Ministerios es una
cifra muy significativa. El Estado ecuatoriano está
4. 'PLan tndigena para crea¡ su Estado'. dia¡to'El Univcrso-, Guayaquil, 4 de
fcbrcro de 1993. p. f-A.
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enfrentando la estructura de una organtzaclÓn politica
racista 'Indígena', cuyo desarrollo supera lo descrito
anteriormente y amerita un serio análisis y estudio de la
situación, que salvaguarde la unidad del Estado, la paz
cludadana y el desarrollo socioeconómico nacional. Es
impofante que se exarnlne con mayor profundidad la
estructura del Estado y de los programas relacionados
con el sector indígena a fin de encontrar una respuesta
coherente con el nivel de desarrollo político y organizati-
vo de los pueblos indÍgenas, ya que algunas organizaclo-
nes campesinas están siendo uülizadas lamentablemente
con propósitos politicos y de desintegración nacional y
además están guÍadas y asesoradas por grupos de dfe-
rente naturaleza, a nivel nacional e internacional'.s
De manera que este libro pretende interponer otros
puntos de vista al discurso del poder que, también en
este tema, quiere ser univoco y perpendicular y agrope-
cuario. Y no solo porque parte de la necesidad democrá-
tica de incentivar el diálogo alrededor de las propuestas
de los indios, sino porque ese proceso puede contribuir a
que maduren las propias consideraciones indigenas,
entre tanto en otros sectores de la sociedad se superan
prejuicios tradicionales para reconocer en toda su
dimensión la diversidad cultural, étnica y social sobre la
que se ha construido, desde el siglo pasado, la compleja
institucionalidad que denominamos Ecuador.
En la medida en que la demanda indígena viene
tocando elementos altamente sensibles de la organDa-
ción estatal y de la estructura ideológica de los ecuato-
rianos, siempre existirá la remota posibilidad de que el
conflicto, en una ci¡cunstancia no consentida pero facti-
ble, se resuelva en un ritual represivo que reedite los
degüellos purificadores del siglo pasado y de la primera
mitad de éste, con que se consoüdó el proyecto nacional
mestizo. Se trata de buscar reales alternativas consen-
5. lbld. El mtnistro alud¡do nunca negó autentlcidad a la tnformaclón de 'El
Unlvcrso'.
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suales, que superen la precariedad institucional de la
democracia ecuatoriana, mientras se produce un salto
cualitativo en nuestra propia percepción del país.
Digámoslo usando palabras de Enrique Ayala: "No se
trata de negar las raíces étnicas aborigenes e hispánicas,
ni la realidad del mestizaje que identifica a la mayoría de
la población nacional con sus valores y modo de vida
históricamente asimilados. Tampoco se trata de volver al
pasado o de intentar reconstruir el Tahuantinsuyo ni el
coloniaje. Se trata de superar la percepción de la 'nación
mestiza'única, y comenzar a asumir al Ecuador como lo
que es, un pais de grandes diversidades en el que la
construcción nacional pase por la superación de la domi-
nación étnica y la discriminación de los indios; el des-
mantelamiento de un sistema en el que la explotación y
la miseria diüden económica y socialmente a la pobla-
ción; la aceptación de las diferencias regionales como
una riqueza que debe ser reconocida y respetada en la
descentralización".e
Aunque no es un propósito deliberado, seguramente
los contenidos de este libro forzarán a que la intelectuali-
dad india vaya perfeccionando su propuesta, pues es
innegable que desde que fue formulada, a pesar de la
resonancia que le dio el levantamiento de 199o, los avan-
ces han sido pocos y cautelosos.
El propio Luis Macas, presidente de la CONAIE, lo ha
reconocido en este mismo libro, no sin dejar traslucir
una autocrÍtica: 'Desgraciadamente no hemos tenido la
práctica de escribf, y ese es uno de nuestros defectos, de
nuestras debilidades", ira dicho. "Lo hemos hecho con
ei pretexto de que somos orales, pero nos ha hecho dano.
En nuestras asambleas, discusiones, reuniones, ha habi-
do una profundización sobre este tema. El concepto de
nacionalidad lo tenemos claro, con los componentes que
hacen que una sociedad sea considerada como una
6. Ayala Mora, Enrique,'La cuestión nacional", en'Quinientos años-, Nc 8,
suplen¡ento dcl dia¡io El Co¡rrercio; Ig de'r¡oviernbre'de lg92; p:4.
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nacionalidad. Nación, concepto controvertido desde el
punto de vista jurídÍco, es un componente irnportante
dentro del Estado; a veces se tiende a confundir Estado
con Nación..." (página 116). Y es parte de una conciencia
que se generaliza entre los indios: 'Un reto hemos plan-
teado a la sociedad: empezar a reconocernos, a aceptar a
ese indio que todos llevamos dentro, a quien durante
estos años se ha negado su e¡dstencia. Esto repercute en
todas las insütuciones naclonales, se vuelven obsoletas
la Constituctón, la manera de gobernar y de pracücar la
democracla. Los lndios hemos pasado a ser sujetos
sociales y hoy cuenta nuestro criterio en el panorama
nacional. Hemos hecho propuestas que nos obligan a
todos a cuestionarnos la forma de ser Y obrar-.2
El trabajo colectivo que se recoge en estas páginas se
tnició en noviembre de 1992, y se extendiÓ durante cinco
meses, pues, como se ha dicho, aborda un asunto no
resuelto que está en proceso de elaboración por cuenta
de sus más interesados actores.
Tuvo como punto de partida tres fuentes iniciales, que
si¡vleron de materia prima a los autores y que configu-
ran el 'estado de Ia situación" a finales del año anterior.
Estas fuentes son:
a) Una evaluación del tratamiento que la prensa dio a
la demanda indigena de la pluriculturalidad y la mulüet-
nicidad, entre 199O y f 992. Este trabaJo fue encarado
por la periodista Ana Karina IÁpez, quien ha puesto en
evidencia el colorido discurso formulado por los periódi-
cos y los articulistas, y el sesgo unilateral que los ha
caracterizado: 'Sobre la cuesüón de la pluriculturalidad
y de la multletnicidad se encontrÓ un amplio abarüco de
posiciones-, dice IÁpez. "Desde un paternallsmo puro y
duro, pasando por planteamientos fascistas, lugares
comunes, preJuicios existentes, y la tdea de la integra-
ción hasta la aceptación ablerta de esta petición, de un
7. 'Chaupi Tutapl Pacartmur¡-. en'Naclonalldades Indlas', Organo de dtfu-
sión dc la CONAIE, No 3 Año l, c¡¡cro dc 1993.
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cambio, de un reconocimiento. Pero todas las observacio-
nes son hechas desde una üslón blanco mesüza. Nunca
un indio realizó a través de un medio de comunicación
reflexiones sobre este planteamiento";
b) Una encuesta en Quito y Guayaquil, con la finaü-
dad de tomar el pulso de qué es lo que, en octubre de
1992, pocos días después de conmemorarse los 5OO
años, los ecuatorianos pensaban de las demandas
indias. La información fue producida y procesada por
Santiago Nieto, consultor del Instituto de Estudios
Sociales y de la Optnión Pública (IESOP) y de Informe
Confidencial'; y,
c) Una reflodón de Teodoro Bustamante. en torno a
las perspectivas alternativa de la plurinacionalidad como
reivindicación indÍSena. "I-a organDación indigena tiene
un capital simbólico, que es en realidad mayor que su
capital politico y organizativo. La nación es la fórmula
que expresa con mayor claridad esa convergencia de
diversos sectores en una propuesta simbólica unificado-
ra. Pero eso no funciona solo con la propuesta simbólica.
Es necesario aglutinar realmente al conjunto de los sec-
tores representados, construir su identificación. Si eso
no sucede es posible la multiplicación de organizaciones,
y una perdida del capital simbólico, que podrÍa parecerse
a la disolución de la fuerza significativa de lo obrero, que
hemos üvido recientemente", anota é1.
Estos elementos, más una entrevista con Luis Macas,
sirvieron para que Ernesto Albán Gómez, Simón Pachano
y Aiejandro Moreano hicieran contribuciones al tema.
El primero asumió sus implicaciones jurídico-consti-
tucionales, presentando un texto objetivo y sin adornos
tecnicistas. El autor afirma que su trabaJo es 'una apro-
ximación, con mucho de proüsional, a cuestiones excep-
cionalmente complej¿rs, por falta de información en
muchos casos: pero, sobre todo, porque los planteamien-
tos rompen viejos esquemas que parecian intocables,
pero que la orperiencia va demostrando que si admiten
transformaciones v cambios. Como nosotros mismos
16
hemos ido cambiando nuestro pensamiento en esta
materia...-
Por su cuenta, Simón Pachano ensaya una lnteresan-
te reflexión de lo que disüngue como'doble tensión" que
subyace en las propuestas indias. Una visión blanco
mestlza que equipara diferencia con desigualdad, y la
india que da lugar a la tensión identidad/diferencia. El
autor afirma que los últimos cambios de la economia, de
la sociedad y de las relaciones de poder, ocurridos en las
últimas tres décadas, no han sido suficientes para supe-
rar la relación igualdad/ desigualdad {superioridad/infe-
¡roridad) y permitir la visibilidad de lo que está "verdade-
ramente en el fondo-: la tensión identidad/diferencia. Su
argumentación sostiene la lógica para respaldar una
reforma constitucional que admita las aspiraciones indi-
genas, pero no descuida de advertir la necesidad de que
todo está condicionado a una democratización de la
sociedad y del sistema politico, pues tal reforma implica
derivaciones sociales y políticas de envergadura.
El libro concluye con un artÍculo de Alejandro
Moreano que estudia el carácter politico del movimiento
indio, la crisis del Estado-pais y la problemática india, y
el Estado multinacional. Como habrá imaginado el lector,
es en este trabajo que se ha inspirado al titulo del pre-
sente volumen, porque Moreano, con la agudeza que le
caracteriza y haciendo uso de recursos históricos, pone
en cuestión el concepto de Estado-nación, que sostiene
el proyecto mestizo: "Esto es, todavia un pais y un
Estado inacabados y sin substancia nacional. Es decir,
solo un país, un ámbito territorial en el cual se ha erigi-
do un sistema económico y sobre el cual se ejerce el
poder de un aparato estatal. Pese a ello, ni siquiera un
pais completo: el sistema económico, incorporado de
manera fragmentaria y marginal al mercado mundial,
carece de toda autonomia, el poder estatal existente se
encuentra limitado y abarcado por el poder imperial. E
incluso el territorio es ambiguo y difuso. Un pais a
medias, en suma.'Y, luego de diversos argumentos, cada
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uno de los cuales serán significaüvos para enriquecer el
debate alrededor del tema, el autor tambtén concluye
que la constitución de un Estado plurinacional y pluri-
cultural solo podrá realizarse dentro de una reforma
democrática del Estado, que no puede aislarse del con-
texto internacional, la transferencia de competencias a la
sociedad civil, la configuración en la estructura institu-
cional de ese carácter multiétnico y nacional de la socie-
dad ecuatoriana y la generalización de la cultura india: el
quichua como idioma oficial y la legitimaclón las prácti-
cas científicas y artisticas indigenas.
Por lo demás, resta decir que en el núcleo de este
libro, junto a la mencionada entrevista con Luis Macas,
realizada por Lilian Granda, a partir de un cuestionario
proporcionado por el coordinador editorial del libro. hay
otras dos, con sendos dirigentes quichuas de la Sierra:
Blanca Chancoso y Alberto Andrango. Estas entrevistas
fueron realizadas con el mismo cuestionario por Susana
Montalvo. De esta manera el lector podrá apreciar en qué
estado se hallan los conceptos y apreciaciones indígenas
a propósito de su propia propuesta de reforma y, en
conjunto, una i.nformación global que contiene las más
avanzadas contribuciones para el dehate.
Como están las cosas, este libro podrá ser considera-
do parte de ios temores e insomnios de aquel ministro
que, hemos hecho la constatación, ha denunciado un
macabro plan político 'cuyo responsable de la Dirección
Política Nacional e Internacional es el doctor Macas con
un grupo de colaboradores",s tanto más cuanto que,
según aquél, la 'generación de un debate amplio y per-
manente a nivel de las nacionalidades indigenas y más
sectores sociales del pais para construir lo que denomi-
nan El proyecto del Nuevo Estado Plurinacional"e es uno
de los recursos considerados en el siniestro propósito
indigena. Si sucede será inevitable, aunque esta publica-
8. 'Plan lndigena para crear su Estado", op. cit.
9. tbid.
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ción responde únicamente a los motivos que se explican
en este prólogo.
l,a verdad es que, en las presentes condiciones, pen-
sar puede resultar altamente desestabilizador v contami-
nante.
Quito, abril de 1993
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II\ DEMANDA INDIGENA DE LI\
PLTJRICT'LTT'RALIDAD Y MT'LTIEIINICIDAD:
EL TRATAMIENTO DE LI\ PRENSA
Ana KarlnaLópez
Pluriculturalidad y multietnicidad son dos términos
que "irmmpieron" en la opinión pública ecuatoriana con
el levantamiento indigena deJunio de 199O. Im-rmpieron,
sí, porque hicieron que por primera vez se tratara al pro-
blema indigena ya no únicamente a rüvel de reivindica-
ción de las tierra, o como sl los únicos indios del
Ecuador fuesen los de la Sierra, sino en toda su comple-jidad.
Esta afirmación es válida en cuanto a la opinión
pública y a la divulgación ya que según Galo Ramón,t de
1983 a 1988 entre los indígenas y la intelectualidad
ecuatoriana se aflrmó la conücción de que el Ecuador es
un país pluricultural, plurinacional y multilingüe.
Además cuando esta referencia se hizo en un discurso
politico 
-Rodrlgo Bo{a se refirió al Ecuador como un
An¡ X¡rln¡ lápcz es pcriodista.
l. F.amón, Galo, en Ayala, Enrtquc, et al.. '?r¡eblos Indtos. Lstado y Derecho",
CEN-¡LDIS. CORPEA-AbyaYala. guito, 199Í1, pp. 9-1O.
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nes de 1992, que también serán analrzadas por los nexos
-tan sutiles- que tienen con el tema que nos ocupa.
EL'I\IACIMIENTO" DE LA PLI'RICT]LTT'RALIDAI)
Y DE II\ MT'LTIETMCIDAI)
t ¿^ sociedad ecuatonana tomó conciencia de la exis-
I tencia del problema indigena cuando un grupo de indios' se tomó la Iglesia de Santo Domingo en euito (28.OS.9O).
Fue un movimlento que se tntció de manera inlnteltglble
para la idiosincracia blanco-mestiza. Y, luego, a partir
del 4 de junio de aquel año, cuando se realtzó el ler¡anta-
miento indigena que duró tres días, movimiento impre-
sionante y de gran magnituqly0T.O6.go), realizado para
apoyar un pliego de 16 petióiones presentado por la
Confederación de Nacionalidades IndÍgenas del Ecuador(CONAIE). Un levantamiento en el que la CONIAIE ¡sarizg
acclones espectaculares, como el secuestro de miembros
de la fuerza pública en Chimborazo. Acciones que le
valieron la atención de la prensa y, por tanto, el recono-
clmiento del pais como el interlocutor de los indios.¿
Es en el punto 7 del documento de la CONAIE, donde
se expuso el tema de nuestro estudio, los tndios pedian
el cambio del articulo I de la Constitución, para que se
declarase al Ecuador un pais plurinacional.
Cuando los periódicos comenzaron a reportar los pri-
meros pasos del levantamiento indigena, el tema central
de los cinco diarios fue, por supuesto, la toma de la igle-
sia de Santo Domingo en guito y su evolución. Aunque
en un principio no se le dio mayor despliegue informati-
vo, porque se lo consideró como algo pasajero y pun-
tual, aparentemente por casualtdad, unos dias antes .El
CINCO PTRIODICOS EN LI\ MIRII.LI\
Para el anáüsis se ha tomado el período de Junio de
199O a octubre de 1992, en un estudto comparativo de
los diartos "El Comercio" y "Hoy- de Quito y "El
Universo', 'El Telégrafo", y "El Expreso' de Guayaquü,
puesto que son conslderados los periódicos más lmpor-
tantes de las dos ciudades y de mayor lnfluencia. Esta
realidad, sin embargo, no excluye que se pudiera preJuz-
gar una posición centralista: este sesgo 
-no sabemos slvirtud o defecto, por las condlciones en que se produce y
difunde la información en el Ecuador- posee este traba-
Jo.
A lo largo de é1, el lector dispondÉ de un estudio del
contenido informaüvo y su evolución, pero se dará una
especial atención a la opinión periodístlca, rescatando
los editoriales más destacados. Al decfr'destacados- no
nos referimos a los'mejores', sino a los que muestran de
manera más clara el abanico de posiciones que hubo en
la prensa sobre este tema.
DOS MOME¡ÜTOS CTIMBRES
Como ya se lo menclonó, la prensa se centró en la
cuestlón de la pluriculturaltdad y multietnicidad en dos
momentos: el primero fue el levantamlento indigena y
sus consecuencias de Junio a octubre de f99O, apro:d-
madamente.
El segundo se intció en abril de 1992 cuando la
Organlzación de Pueblos Indigenas del Pastaza (OPIP),
emprendtó una marcha desde el Puyo para pedtr la adJu-
dicactón de sus tenitorios y el cambto del artículo I de la
Constitución, con el propósito manifiesto de que se reco-
nociera la plurinaclonalldad y la pluriculturalidad del
Ecuador.
Entre tanto, otros temas sobre la cuestión tndigena
ocuparon la atención de los perlódlcos, como fueron el
diálogo con el gobierno, la consigna de la CONAIE de no
mencionó la preparación de la protesta indÍgena. Y ahi,
qulzá por primera vu, apareció en la prensa de divulga-
ción el térmt¡:o de plurinacionalidad ligado concretamen-
te al le\¡antamiento indigena.
Luego la lnformación se basó en la wolución del con-
flicto. En muchos casos no se escatimó tinta para rela-
tar la evolución del levantamiento. Inclusive los editoria-
les principales del 4 y 5 de junio de 'El Universo', "El
Comerclo-, "El Expreso'y 'Hoy- fueron dedicados al
levantamiento indigena, pero sin poner en relieve la
cuestión de la plurinacionalidad. Es más, ella práctica-
mente no fue mencionada.
Posteriormente, cuando la CONAIE habia depuesto la
medtda de hecho y se habia entablado el diálogo con el
gobierno (f 5.06.90), en declaraciones del entonces secre-
tarto de la CONAIE, Luis Macas, en las que se refirió
principalmente a los T2litigios de tlerras no resueltos, se
insistló en el tema de la plurinacionalidad. Solo entonces
la prensa comenzó a tomar este tema como un punto
importante dentro del movimiento, un aspecto al que la
Jerarquia de la información' le concedía ya un lugar
relevante.
En realidad, en ese primer mes, cuando la prensa se
centró en el levantamiento indigena y sus consecuenclas,
básicamente por su espectacularidad, se "soltó- el tema
de la plurinacionalidad sin mucho contenido, como algo
ilusorio y utópico, como si se tratase del "acompaña-
miento poético- de las medidas de hecho que sE habÍan
tomado.
Los periódicos estudiados, y en general la mayoria de
medios de comunicación, solo toparon el tema como una
repetidora, sü: análtsis, de esa manera en que la prensa
suele uttlizar neologismos: para acomodarse a la coyun-
tura y dade un sabor nuevo a la noticia aunque, en el
fondo, no se comprenda la magnitud 
-poca o mucha-
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TI\ DEMANDA INDICENA DE TI\
PLIJRICT'LTURALIDAD Y MTTLTIETNICIDAD:
EL TRATAMIENTO DE LI\ PRENSA
A¡ra Karinalógez
Pluriculturalidad y multietnicidad son dos términos
que 'irnrmpieron" en la opinión pública ecuatoriana con
el levantamiento indígena deJunio de 199O. Irmmpieron,
si, porque hicieron que por pfrmera vez se tratara al pro-
blema indigena ya no únicamente a r¡ivel de reivindica-
ción de las tierra, o como si los únicos indtos del
Ecuador fuesen los de la Sierra, sino en toda su comple-jidad.
Esta afirmación es válida en cuanto a la opintón
pública y a la divulgación ya que según Galo Ramón,l de
1983 a 1988 entre los indígenas y la intelectualidad
ecuatoriana se afirmó la convicción de que el Ecuador es
un pais pluricultural, plurinacional y multilingüe.
Además cuando esta referencia se hizo en un discurso
político 
-Rodrlgo Borja se refirió al Ecuador como un
An¡ K¡stn Iápcz es periodista.
l. Rarnón, Galo, en Ayala, Enriquc, et al., 'h¡eblos Indios. Estado y Derccho',
CEN-ILDIS- CORPEA-Abya Yala. Qutto, I 992, pp. 9- I O.
21
pais plurinacional el dia que subió al poder (1988)-: 'en
la lnterpretación del Presidente no habia nt una criüca al
tipo de Estado nacional que hoy tenemos, ni un recono-
cimiento profundo de la exlstencla de nacionalidades
indtas... era apenas una vaga noctón de aquellas que
nutren la retórica de los dirtgentes políticos', dlce este
autor.
Pese a la'timldez- que caractertzó la aparición de
estos términos en la prensa 
-st asi se puede calificar asu débü nivel de definición- éstos pusieron a los ecuato-
rianos ante una realidad que se habia negado durante
siglos: la intrincación de la'identidad ecuatoriana'.
Ai prlncipio, para la mayoría de ecuatorianos, simpa-
tizantes o no con eI levantamiento fndígena, esta nueva
terminología era algo obscura, y su dimensión no era
captada en toda su magnitud, pero poco a poco fue
tomando fuerza 
-aunque sin perder ese continuo dejode timidez, de indefinición-.
Y... ¿PARA 9IIÉ?
Si se llegara a dar un contexto concreto a estos térmt-
nos, podrian cambiar muchos aspectos de la identidad
misma de nuestro país 
-si es que acaso la hay-.Además, quién sabe si esto sea un paso para que el
Estado ecuatoriano deje de ser, como lo aflrman
Marchán y Navas: 'un Estado excluyente que ha utiliza-
do el supuesto conceptual de representatividad como
forma de lograr esa exclustón de la que las diferentes
etnias del país han sido victimas prlvilegiadas'.2
El an¡illsis de su evolución en la prensa puede contri-
buir a la comprenstón global de este asunto, de modo
que los dos términos deJen de ser solo palabras que se
pterden en la verborrea política y periodistlca.
Aunque este estudlo no pretende ser absolutamente
m¡nucioso, sobre todo a nivel cuantitativo, si podrá ser
una guia de cómo estos dos términos evoluclonaron,
2. Ma¡chán, Jimmy. y Navas, Marco, ibid. p. f 3f .
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tomando en cuenta siempre que durante estos dos años
se uülizó de manera indisünta plurinacionalidad, pluri-
culturaltdad, multietnicidad, etc, para definir "esa"
reivindicación indígena.
En un principio 1o que se demandó fue el reconoci-
miento de la plurinacionalidad ecuatoriana en la
Constitución 
-con el levantamiertto indigena de I99O-,posición que fue derivando hacia una conciencia y aspi-
ración del reconocimiento de la diversidad cultural y
étnica del pais. En una segunda instancia la aspiración
se amplió 
-con la marcha de la OPIP 
(abril de 1992)- a
la aceptación de un Estado plur'rnacional y pluricultural.
Aunque estas diferencias pueden parecer entelequias
románticas, son importantes porque son la prueba de
que hay una mayor comprensión y conceptualización del
significado de cada uno de los términos por parte de los
indios y porque la "sutileza" de sus diferencias pueden
ser definitlvas: la plurinacionalidad evoca diferencias
profundas y radicales, y por ende aparece como un rei-
vindicación separatista. En cambio, el hablar de pluri-
culturalidad puede denotar, simplemente, reconocer ofi-
cialmente una diferencia tácita de la que la mayoría de
los ecuatorianos están conscientes.
A través del análisis de la prensa se puede saber cuá-
les fueron las definiciones que dieron periodistas y edito-
rialistas; cuál fue la comprensión y/o receptividad que
tuvo la comunidad blanco-mestiza, y si esta propuesta se
estudió más allá de la reforma del articulo I de la
Constitución, es decir, si se llegó a definir los avances
prácticos que llevan implicitos en el campo Juridico,
social y económico.s
3. El a¡tÍculo I de la Constitución establece : "El Ecuador es un Estado sobc-
rano, independiente, dcmocrático y unita¡io... El idioma oficial es el castella¡ro. El
quichua y las demás lenguas aborÍgenes fomm pate de la cultura nacional."
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CINCO PERIODICOS EN LI\ IIIRII,LI\
Para el anáIisis se ha tomado el perÍodo de Junio de
199O a octubre de 1992, en un estudio comparativo de
los diarios "El Comercio- y "Hoy' de Quito y 'El
Universo', 'El Telégrafo', y "El E:rpreso" de Guayaquü,
puesto que son conslderados los periódlcos más impor-
tantes de las dos ciudades y de mayor lnfluencia. Esta
realidad, stn embargo, no excluye que se pudiera preJuz-
gar una posición centralista: este sesgo 
-no sabemos siürtud o defecto, por las condiciones en que se produce y
difunde la información en el Ecuador- posee este traba-
Jo.
A lo largo de é1, el lector dispondrá de un estudio del
contenido informaüvo y su evolución, pero se dará una
especial atención a la opinión periodistica, rescatando
los editoriales más destacados. Al decir "destacados- no
nos referimos a los 'meJores', sino a los que muestran de
manera más clara el abanico de posiciones que hubo en
la prensa sobre este tema.
DOS MOMENIOS CI'MBRES
Como ya se lo mencionó, la prensa se centró en la
cuestfón de la pluriculturalidad y multietnicidad en dos
momentos: el primero fue el levantamiento indigena y
sus consecuencias de Junio a octubre de 199O, apro:d-
madamente.
El segundo se inició en abril de 1992 cuando la
Organización de Pueblos Indigenas del Pastaza (OPIP),
emprendió una marcha desde el Puyo para pedtr la adJu-
dicación de sus territorios y el cambio del articulo I de la
Constttución, con el propósito maniflesto de que se reco-
nociera la plurinacionalidad y la pluriculturalidad del
Ecuador.
Entre tanto, otros temas sobre la cuestlón lndígena
ocuparon la atención de los perlódlcos, como fueron el
diálogo con el gobierno, la consigna de la CONAIE de no
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contestar al censo de 1991 y de votar nulo en las eleccio-
nes de 1992, que también serán analizadas por los nexos
-tan sutiles- que tienen con el tema que nos ocupa.
EL "NACIMIENTO" DE LA PLI'RICI'LTI'RALIDAI)
Y DE LI\ MI'LTIETMCIDAT}
Q ¿t" sociedad ecuatoriana tomó conciencia de la exis-
f, tencia del problema indÍgena cuando un grupo de indios
' se tomó la Iglesia de Santo Domingo en Quito (28.O5.9O).
Fue un movimiento que se inició de manera lntnteligtble
para la idiosincracia blanco-mestiza. Y, luego, a partir
del 4 de junio de aquel año, cuando se realDó el lwanta-
miento indígena que duró tres dias, movimiento impre-
sionante y de gran magnitud/yo7.O6.9o), realizado para
apoyar un pliego de 16 petióiones presentado por la
Confederación de Nacionalidades Indigenas del Ecuador
(CONAIE). Un levantamiento en el que la CONAIE realizó
acciones espectaculares, como el secuestro de miembros
de la fuerza pública en Chimborazo. Acciones que le
valieron la atención de la prensa y, por tanto, el recono-
cimiento del pais como el interlocutor de los indios.¿
Es en el punto 7 del documento de la CONAIE, donde
se expuso el tema de nuestro estudio, los indios pedian
el cambio del articulo 1 de la Constttución, para que se
declarase al Ecuador un país plurinacional.
Cuando los periódicos comenzaron a reportar los pri-
meros pasos del levantamiento indigena, el tema central
de los cinco diarios fue, por supuesto, la toma de la igle-
sia de Santo Domingo en Quito y su evolución. Aunque
en un pñncipio no se le dio mayor despliegue informati-
vo, porque se lo consideró como algo pasajero y pun-
tual, aparentemente por casualidad, unos dias antes "El
Comercio' informó sobre una mesa redonda en la
Urüversidad Catóüca de Quito, sobre la situación de las
nacionalidades indígenas en el paÍs. En aquella nota se
4. Ver Ortiz, Gonzalo, cn Almcida, lleana, et. al., "lndios', ILDIS, Abya-Yala,-
Ouito, 1992. pp. 99-r78.
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mencionó la preparación de la protesta indígena. Y ahi,
quizá por primera vez, apareció en la prensa de divulga-
ción el térmtno de plurinacionalidad ligado concretamen-
te al levantamiento indígena.
Luego la información se basó en la evolución del con-
flicto. En muchos casos no se escatimó tinta para rela-
tar la evolución del levantamiento. Inclusive los editoria-
les principales del 4 y 5 de junio de "El Universo", 'El
Comercio', "El Expreso" y 'Hoy" fueron dedicados al
levantamiento indigena, pero sin poner en relieve la
cuestión de la plurinacionalidad. Es más, ella práctica-
mente no fue menclonada.
Posteriormente, cuando la CONAIE había depuesto la
medida de hecho y se había entablado el diálogo con el
gobierno (I5.06.90), en declaraciones del entonces secre-
tario de la CONAIE, Luis Macas, en las que se refirió
principalmente a los T2litigios de tlerras no resueltos, se
insistió en el tema de la plurinacionalfdad. Solo entonces
la prensa comenzó a tomar este tema como un punto
importante dentro del movimiento, un aspecto al que la
Jerarquia de la información" le concedia ya un lugar
relevante.
En realidad, en ese primer mes, cuando la prensa se
centró en el levantamiento indigena y sus consecuencias,
básicamente por su espectacularidad, se 'soltó" el tema
de la plurinacionalidad sin mucho contenido, como algo
ilusorio y utópico, como si se tratase del "acompaña-
miento poético' de las medidas de hecho que s-e-: habían
tomado.
Ios periódicos estudiados, y en general la mayoria de
medios de comunicación, solo toparon el tema como una
repetidora, sin análisis, de esa manera en que la prensa
suele utillzar neologismos: para acomodarse a la coyun-
tura y darle un sabor nuevo a la notlcia aunque, en el
fondo, no se comprenda la magnitud 
-poca o mucha-que puede tener un concepto. Es por eso que se utillzó
-y hasta mucho tiempo después- ürdiferentemente lostérminos de plurinacionalidad, plurtculturalldad, mul-
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tietnicidad, porque no tenÍan una conceptualDación pre-
cisa en la información periodistica.
En resumen, en los primeros dÍas en los que se susci-
tó este fenómeno, en la prensa el tratamiento a la cues-
üón tndigena fue básicamente tnformatlvo (sobre todo en
lo que respecta a la plurinacionalidad), y se centró en
los reclamos de tieras, es decir en la preocupación con-
creta de la opinión pública, demanda que resultaba
conocida por anteriores reclamos de los indígenas 
-pro-ducidos por litigios de tierras o las reivindicaciones de
sus derechos básicos-. El resto, que el artículo I de la
Constitución reconociese la plurinacionalidad, era algo
asÍ como una 'idea filosófica" (tanto para perfodlstas,
como para la opinión púbiica) que no tenia inctdencia en
el cambio tan temido: la tenencia de las tierras y de las
haciendas por parte de los indios.
Es por esto, quizá, que los periódicos no tuvieron un
pronunciamiento claro al respecto, sino hasta casi un
mes después de que se entablaron las negociaciones
entre las organizaciones indigenas y el gobierno.
AsÍ, poco a poco. las posturas ante la petición de que
el Ecuador fuese reconocido como plurinacional se fue-
ron perfilando a través de los articulos de opinión.
f\ .tzEn la mavoria de ellos se encontrÓ un radicalismo
Q h-ti-plurinácional 
-o anti cualquier cambio en la
'r Constitucfón del Estado y en la aceptación de la diversi-
dad del pais- como denominador común, caracteristica
que se dio en mayor o menor grado en funclón del autor
y dei periódico.)ps decir, los periódicos y autores más
tradiclonales tui¡ieron una oposición radicalmente abier-
ta. En cambio en los periódicos más progresistas se
encontró diversidad de opÍniones, pero slempre mesura-
das, con excepciones como Alejandro Román de "El
Expreso", Javier Ponce y Claudio Mena de "Hoy', qulenes
aceptaron abiertamente esta nueva alternativa para el
Estado ecuatoriano.
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LI\TOMA DE POSICIONES
Sorprendentemente fue'El Universo', un periódtco de
la Costa, región que widentemente se sir¡tió menos con-
cernida por este problema,s que se pronunció con mayor
perspectiva sobre el problema indígena o más bien sobre
la 'indigenidad", con el edltorial de Raúl Gangotena
'Indios de nosotros mismos" (11.06.90), aunque sln
tomar una postura ante la pluriculturaltdad y/o la mul-
üetnicidad.
Es en otro periódico de la Costa, 'El Telégrafo', que
apareció el primer pronunciamiento concreto sobre este
punto. En efecto, Pedro Tinto ('Aquello de los lndigenas'
06.07.90) reprochó radicalmente la idea de la plurinacio-
nalidad, y extremó su posición al asegurar que:
'América Latina es una sola nación dividida en
varios Estados... y ahora activistas dicen que el
Estado ecuatoriano es 'multlnacional', o sea for-
mado por muchas naciones y exigen que les
devuelvan su territorio soberano... Frente a esto el
gobterno destituye a los miembros de los juzgados
de tieras y los llena con ternas lmpuestas por los
'üaclÍgenas', con lo cual ha suprimido la propiedad
privada de la tiena en el Ecuador'
Asi concluyó el editorialtsta. Esta línea fuertemente
anti plurinacional, la ha mantenldo invariable 'El
Telégrafo" en estos dos últimos años.
Fue en el periódico "Hoy" donde aparecieron los pri-
meros articulos en favor de la demanda indigena, escri-
tos por Jaüer Ponce y Claudio Mena. Sin embargo, como
se ha dicho ya, en un prfrcipio, no sdsttó una deflnición
categórica.
El 5 de agosto de ese año, Javier Ponce tocó ese
punto. El autor no utlll?ó los términos de plurlnacionali-
dad, pluriculturalidad o multietnicidad, pero realizó un
5. Ortiz, Goozalo, "Pueblos Indlos, Estado y Derccho", op. cit, p. I 18.
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referencia 
-y una defensa- sutil al respecto o, más pre-cisamente. un cuesüonarüento al "Estado nacional-:
'Ins planteamientos del pueblo indio responden a
demandas de carácter inmediato 
-Juicios de tie-rras pendfentes-, como también a reivindicacio-
nes que cuestionan la forma misma de ser de la
sociedad ecuatoriana... Así, a lomo de caballo tan
equivoco, hemos ido creyéndonos que somos una
sociedad homogénea y que nuestras sociedades
obedecen realmente a delimitaclones no solo terrt-
toriales, slno también culturales y naclonales. Sl¡r
embargo, si solo cltáramos un caso, el de la
nación shuar y achuar, encontraríamos que ésta
quedó partida en dos, con ocasión de los cor¡füctos
territoriales con el Perú".
En ese mismo sentido, Claudio Mena ('¿Existe unidad
nacional?- O9.O8.9O) reconoció la existencia de la pluri-
nacionalidad, multietnicidad, pluriculturalidad y del plu-
rilingüismo, subrayando la unidad del Estado. Mena
abogó por la necesidad de reconocer esta diversidad, por
las consecuencias posiüvas que esto aportaría:
'toda acción dirigida hacia la colectiüdad deberá
tomar en cuenta estas diferencias", escribtó.
Este fue uno de los primeros 
-y de los poquisimos-editoriales donde se esbozó la incidencia que podria
tener en el pais la aceptación de la pluralidad de la socie-
dad.
EL ESTADO PARALEI.O
Desde junio de 199O hasta el 2O de agosto de aquel
año, la prensa se centró en el dtálogo entre el gobierno y
los indigenas, en sus altas y sus baJas, ya que muchas
veces los dirigentes lredigenas estuüeron a punto de reti-
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rarse de las conversaciones establecidas, e inclusive se
sugirió la posibilidad de un nue\¡o levantamiento.
A esto se sumó el hecho de que el gobierno fue muy
cuidadoso en publicitar su 'gesto democrátlco' de dtálo-
go con los indios.
Hasta que el 22 de agosto de 1990, en una nueva reu-
nión, los dlrigentes de la Organtzactón de los Pueblos
Indígenas del Pastaza (OPIP) presentaron al EJecutivo un
documento titulado 'Acuerdo sobre el derecho territorial
de los pueblos Quichua, Shi\¡¡iar y Achuar de la provin-
cia de Pastaza. a suscribirse con el Estado ecuatoriano".
Este hecho marcó una nueva etapa, en la que el gobierno
socialdemócrata tomó la delantera del debate, cosa que
no fue dificil por el contacto cercano que tenia con los
indios, a rav del diálogo que se habia entablado con
ellos. Conocian el funcionamiento de su organización,
sus fuerzas y debilidades.o
Hasta ese momento la causa tndigena había gozado
de la simpatía de la mayor parte de los ecuatorianos.
Cuando la OPIP presentó el documento, el presidente de
la República de esa época, Rodrigo BorJa, declaró que
con éste se pretendía la creación de un "Estado paralelo'
o de un "Estado dentro de otro Estado".
Con ese argumento fue fácil para el gobierno dirigir a
la opinión publica hacia un rechazo general del movi-
miento indigena y de la idea de la plurinacionalidad. Y la
mayoria de los ecuatorianos se cohesionó alrededor de
las posiciones del EJecutivo.
Hábilmente, en el discurso que Borja rcallzó cuando
recibió el documento, difundido por la televistón, jugó
con términos a los que los ecuatorianos son muy sensi-
bles 
-quizá por una identidad mal constituida- , comopatria, nación, Estado, territorios, etc.z
El mensaJe de Bo{a caló hondamente en la opinión
6. OrUz. Gonzalo, "lndios", ibid. pp. 99- 1 78.
7. S€g!1n la vcrsión oñclal, el documcnto fue una estrat€ia de la COrTIAIE:
"sea porquc qutsicron a proÉsito medir los límitcs a los que podian llegar, sca
porque conscientemente querÍan provoc¿ir un rechazo del EJecuüvo para romper
de nuevo el diráIogo, plantearon tesis tán extremas que fireron contundentemente
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pública, lo que se evidenció en una buena parte de edito-
riales y opiniones que se publicaron al respecto.
A pesar de este aspecto negativo, con esta acción la
cuesüón de la plurinacionalidad pasó al centro del deba-
te.
Al día siguiente "El Comercio" editoriahzó: "los indige-
nas llegaron a extremos absurdcs e inaceptables'. Y en
la columna de opinión de "Hoy" se afirmó que 'tampoco
puede llegar a la disolución de la Nación o la negación
del Estado ecuatoriano".
Pareceria que en ese momento la opinión de la prensa
y/o de los editorialistas simpatizantes con el movimiento
indígena no supo cómo reaccionar.
En los dias siguientes los dirigentes de la CONAIE ini-
ciaron una campaña pública para desmentir la versión
del gobierno. Sus declaraciones fueron publicadas en
algunos de los periódicos del país. Pero fue demasiado
tarde. El mensaje presidencial se receptó con mayor faci-
lidad. Ese fue también el irücio de un gran periodo de
tensión entre el gobierno y la CONAIE, hasta que se reto-
mó el diálogo el 5 de sepüembre de 199O.
En'El Universo- apareció la primera manifestación de
apoyo al gesto de BorJa por parte de un editorialista,
Milton Alava ('El apartheid indigena" 23.08.90), que
defendió directamente la unidad del Estado y de la
nacionalidad ecuatoriana. En su análisis este tipo de
aspiraciones surgieron porque la prensa selrana fomen-
tó el movimiento:
'numerosos reportaj es periodisticos han estimula-
do, a veces directamente, este descabellado propó-
sito'. escribió.
Para este editorialista parte del problema se debe al
'complejo de culpa" de los serranos. Lo que según el
rechazadas por el gobierno y, de forma masiva. por la opinión púbüca ccuatoria-
¡¡s (..) ello complicó rnucho más la posibilidad de un planteamlento serio de la
tesis dc la plurinacionalidad del Ecuador". Ortiz. Gonzalo, "pueblos Indios.
Estado y Derecho", op. cit. p. log.
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nautor los ha llevado a:
'asumir un posiclón condescendlente frente a las
actuales demandas de los acüvistas indios, por
insensatas que sean. La conciencia de esa clase
-en este caso exacerbada por la ideologDación delos antropólogos, sociólogos, etnólogos imbuidos de
marxismo o cristlanismo liberador-, han llegado al
extremo de 'darle pensando' a los aborigenes lo que
les conüene'.
Paradójicamente 
-por las caracterisücas antes cita-das del comportamiento de los periódicos costeños, que
siempre tuvieron opiniones hasta cierto punto indiferen-
tes, pero al mismo tiempo con un recltazo radical- fue
en "El Expreso- en el que se plantearon las posiciones
más avanzadas, o al menos más concretas, en contra de
la actitud de Rodrigo Borja.
Afejandro Román Armendár? la criücó profundamen-
te. El planteó vi.sionariamente la manera en que el
gobierno Jugaba con los términos. El autor en su articu-
lo titulado "La gran mentira- (28.O8.9O), expuso su opo-
sición a la manera en que el gobierno y, más precisa-
mente, el presidente Bo{a, dio la vuelta a los plantea-
mientos indigenas. CaMicó de "i:ejustlficada e trresponsa-
ble' la versión del primer mandatarlo, el hecho de aducir
que los indigenas querian establecer un Estado dentro
del Estado. Román subrayó:
'El presidente BorJa confunde deliberadamente el
poder público del Estado, que nadie cuestlona, con
la autoridad social de ciertas formas asociattvas.
Su aspiración se contrae a buscar el reconoci-
miento del Estado ecuatorlano, dentro de su orden
JurÍdico y baJo sus poderes constituldos, de las for-
mas tradicionales de organización interna como
las que tiene, por eJemplo, los Salasacas en
T\rngurahua y los Saraguros en LoJa. Nad¡ de lo
que dlce el presldente BorJa es verdad-. (El
Ib
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subrayado es nuestro).
Gonzalo Ortlz calificó la posición de Román
Armendáriz de'maqgireal".s
El mlsmo día, en una linea completamente opuesta,
Santiago Jervis, en'El Telégrafo', subrayó que BorJa con
su discurso:
"al fln habló como estadista. Con una clara defini-
ción en cuanto al fondo del debate. El Estado
ecuatorlano 
€s lndlvtsible y quedan por tanto
descartadas las pretensiones de crear territorios
indígenas autónomos". (El subrayado es nuestro).
Es decir, el gobierno, al larrr,ar la idea del 'Estado
paralelo' creó una confusión 
-¿involuntarla?- entre laposibilidad de una desmembración del Estado a rav de
las demandas de la OPIP, con los conceptos de pluricul-
turalldad, plurinacionalidad y multietnicidad.
Así se asestó un golpe bajo a la dirección de la
CONAIE, que aparentemente no tenia conceptualDado
esta reivindicación, ya que en declaraciones públtcas
ninguno sus dirigentes expuso claramente lo que signifi-
caria la aceptación de la plurinacionalidad, y/o la dtfe-
rencia que odstia con el hecho de crear un'Estado para-
lelo-.
Luis Macas. en una rueda de prensa (28.O8.90) ase-
guró que el documento presentado no era una manera de
irse contra el Estado, de crear un Estado paralelo, pero
no esbozó los términos, ni las consecuencias del docu-
mento y del significado que para los indios tendría ese
cambio.g
Angel Duarte, en "El Expreso'(O4.O9.90) continuó con
la misma tórüca de Jeryis, al que añadió un tono pater-
nalista:
8. OrHz, Gonzalo, "lndios", op. ctt. pp. 99-178.
- - 
9. En un análisls posterlor Luls Macas tampoco llcga a conceptualizar la pro-
blemáUéa de la tesls de la plurinacionalidad. En "lndios", op. cit. pp.l7-36.
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"el movimiento indígena se inició con transparen-
cia y slncerldad... y por la pretensión de 'no más
haciendas en el 92' se ve la influencia de fuerzas
foráneas y anarquistas.
Ips ecuatorianos estamos obüamente obligados
a defender la integridad juridica y la unidad de la
nación a cualquier precio y debemos respaldar al
Ejecutivo y al Congreso Nacional en todo lo que
apunte a esta dirección'. (El subrayado es nues-
tro).
Mlentras tanto, un periódico que se localizaba en el
lugar mismo del problema y, además, de importante
difusión, como es "El Comercio', no hZo pronunciamien-
tos puntuales al respecto.
Su línea fue indefinida, con un paternaiismo bastante
aguzado, que se reflejó, por ejemplo, en un editorial de
Luis Andrade Reimers ("Una poderosa bomba de üempo"
29.08.90), en el que expone la "utllldad" de los indíge-
nas por el ahorro de divisas que traen en el pais por su
trabajo en el campo. El finalizó su editorial asegurando:
"Todo esto no es agltaclón polltlca. Es induda-
ble que en el Ecuador no hay problema más grave
en el orden económico y social que el de nuestros
indigenas'. (El subrayado es nuestro).
La columna de opiruón de ese periódico apoyó la tesis
de Bo{a, sin irse contra el moümiento indigena. Así, "El
Comercio" planteó buscar una solución pacifica al pro-
blema sin crear un'Estado paralelo".
Alrededor del tema se plantearon las ideas más sui
géneris. Como fue el caso de Alejandro Carrión ('El
Comercio", 'Los problemas con los indios" 06.09.90)
quien propuso una solución al problema indigena con la
creación de comunidades al estilo israeli (kibutz o mos-
habs), y añadió:
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"En suma, habría que planear con sensatez, corr
honestidad, con respeto a la calidad humana, con
amor a la naclón ecuatorlana 
-a la cual no setrata de construir, sino de completar-. Y para
esto, no hay que bloquear caminos, ni invadir
haciendas, ni alimentar parásltos comunlstas,
que siempre asoman en todo lo que tiene que ver
con multitudes". (El subrayado es nuestro)
Hasta aquí hemos podido obsewar cómo se perdió la
simpatia social ante el movimiento indigena, de tal
manera que resurgieron públicamente, y sin nlngún
pudor, las tesis racistas más radicales en contra de los
indios. Se puso sobre el papel todas los prejuicios que de
una u otra manera los blanco-mestizos tienen sobre los
indios, pero que durante un tiempo, por la acogida que
tuvo el movimiento, fueron acalladas.
Así, por ejemplo, Luis Andrade Reimers ('El
Comercio", "Raices del problema indigena' 12.O9.90) rea-
lizó una evaluación de todas las concesiones que se han
hecho a los indios a través de la historia. sobretodo con
la reforma agraria. Para Andrade:
'a los indios mientras más se les da, más piden. Al
cabo de 35 años de haber entrado en vigencia la
reforma agraria y haberlos hecho propietartos de
las tierras en donde üvian, se diría que nuestros
indígenas han dado evidencias de no saber aprove-
char ese tipo de ventajas. Es pues indispensable
idear un plan de apoyo eficaz, tenlendo slempre
presente las ralces de su ldloslncracta". (El
subrayado es nuestro).
Para los editoriallstas slmpatizantes con la causa indi-
gerra, asimilar y emitir una opinión ante estos aconteci-
mientos fue más dificil.
Flnalmente, Alejandro Román ('Nación y Estado"
12.O9.9O) trató de dar una definictón al embrollo que se
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habia producfdo en dias anterlores. En su articulo, el
autor definió la diferencia entre Nación y Estado.
Además, inslsüó en el reconocimtento de una realldad
multinaclonal en el Ecuador.
En efecto, Román destacó claramente el hecho de que
una de las importantes reivindicactones indigenas era el
reconocimiento de la diversidad del país. que esto alivia-
ria las tensiones sociales, y permitlria tomar declslones
para el'bien común'. Román reiteró:
'Nada extraña que las naclones lndigenas asplren
a negoclar con el Estado ecuatoriano, al que per-
tenecen, un tratado de relaciones y apoyo. El reco-
nocimiento de las naciones indigenas dentro del
Estado ecuatoriano no sugleren la formación de
Estados independientes, la restricctón de la sobe-
rania del Estado, la formación de gobierno o pode-
res estatales paralelos, el desmembramiento de su
integridad territorial, ni la substracción del orden
constitucional. Al contrario. afirman la unidad
nacional sobre la base del reconocimiento de una
realldad multinacional diferente a la que hoy se
admtte.
Por su realidad y desarrollo social el Ecuador
es, en consecuencla, un Estado multinacional,
independientemente de lo que aftrma la defectuosa
ley constitucional vigente.
Nada constructivo resulta de ignorar el proble-
ma, postergar su tratamiento y rehusar su solu-
ción. En el fondo de la socledad ruge un rlo
knpetuoso cuyo desbordamlento no convlene a
nadle-. (El subrayado es nuestro).
En cambio, en 'El Telégrafo', Santiago Jervis
(12.O9.9O) criticó duramente el camino de las negociacio-
nes, por encontrarlas 'paternallstas'. Además aseveró
que para cualquier solucfón se lmponía la deflnictón
misma del 'ser indio-. con la posibilrdad de una integra-
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ción a través del acceso a la cultura, educaclón, etc.
"El indio, multipltcadas las oportunidades a que
ttene derecho, como todo ecuatoriano en un
Estado moderno, deJará de ser'indio'para conver-
tirse en un ecuatoriano a plenitud, como ya los
son tantos otros de su rnlsmo orlgen, sin disttn-
ción de etnlas, rü fobias, preJutctos, ni utopÍas'.
El mensaJe de su edttorial puede, a nivel de la comu-
nlcación, representar un peligfo muy grande de manipu-
lación, ya que si bten no conüene un vocabulario extre-
mista o anticuado, como el de otros artículos expuestos,
al utilizar térmlnos como 'modernldad", 'educación',
"cultura', sostlene el discurso sobre la "democracia'.
como se la entiende actualmente en Amérlca del Norte o
Europa Occidental 
-es decir una aceptación sin cues-tionamientos de los valores modernos de Occidente-.
Así puede tener una mayor aceptación en una opinión
pública joven y/o asumida como 'moderna', tendiendo a
deformar las posturas de los nuevos términos sobre la
diversidad del Ecuador (pluriculturalidad, multietnici-
dad, etc). Además, por proceder de un periódico de la
Costa, donde la cantidad de información sobre el tema es
mucho menor y la misma realidad geográfica hace que el
problema sea sentido de manera distante, puede ser un
mensaJe que llegue con menos resistencia a su público.
En'El Comercio", Fabtán Corral ('MestizaJes y nacio-
nalidades" 03.09.90) tomó una posición hasta cierto
punto análoga, por la necesidad del reconocimiento de
una sola cultura. Además, destacó la'desmesura' del
movimiento indígena:
'mientras la tendencia de ftnales de slglo es la
lntegraclón y la solldartdad, la CONAIE propicia
una especie de venganza por lo que ocurrió cuando
se fundaron estos palses'.(El subrayado es nues-
tro).
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Para el editorialista, el mestizaJe en el Ecuador es
total, hasta el último indio es mestlzo, por lo que marcar
esa diferencia sería 'un absurdo'. Tal posición también
la sostuvo Juan Valdano en el diario 'Hoy' ("lo indio y lo
hispano' 02.12.90).
Otros autores de este dtario retomaron este problema
con otra perspectiva. Claudio Mena ("Más sobre indios"
16.09.90) precisó sobre el tema de la territorialidad pre-
sentado en el documento indigena de la Amazonia.
Mena exaltó la cuestión de los indios de la Amazonía e
hizo referencia a la importancia de reconocer la multicul-
turalidad de los pueblos indios:
"si se habla de etnias y culturas indigenas se
habla así en plural, porque la verdad es esa: no
sdste una población indigena, y su problemas no
son los mismos o, por lo menos, tienen matices
diferentes".
Y así, poco a poco, en esta linea se fue pronunclando
"Hoy", con articulos como los de Nila Yelázquez
(28.O9.9O), quien se refirió al discurso del presidente de
una manera muy critica:
"no se trataba de un diálogo, pues si así hubiera
sido, el presidente no hubiera hablado de pie y en
el mismo tono que usa para sus discursos poliü-
cos y para aludir a sus adversarios-
Yelázquez no uülizó los términos de pluriculturalidad,
plurinacionalidad, o multietrücidad. Sin embargo se mos-
tró claramente a favor del reconocimiento de la multipli-
cidad:
'(es necesario) reconocer que en nuestro pais coe-
xtsten diferentes culturas, pues a partir de ese
reconoclmiento, el diálogo será más fácil, ya que al
mantenerlo recordamos siempre que los sÍmbolos y
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signos, que son la base de la comunicación, son
diferentes y se interpretan desde códigos diversos',
anotó.
El planteamiento concreto de proyecto indÍgena (el
documento de la OPIP) fue el detonador. A partir de él las
expresiones blanco-mestizas tuüeron una posición más
clara.
EN EL LIMBO
A partir de esta fecha, el debate sobre el problema
indigena se tornó mucho menos intenso, o al menos la
prensa lo pasó a un segundo plano. Ésta se centró nue-
vamente en la parte informativa, sobre aspectos como el
diálogo del gobierno (se lo retoma y suspende periódica-
mente), la defensa por parte de los agricultores, la cues-
tión de las tierras, la intervención y el punto de vista de
la Iglesia por la mediación en el diálogo de la Conferencia
Episcopal, ent¡e otros. Y nuevos aspectos que entraron
en el debate, como cuando la CONAIE larzó la consigna
a los indios de no contestar al Censo {22. I l.gO) .
Y a partir del L7 de diclembre, cuando Luis Macas fue
designado presidente de la CONAIE, en el III Congreso de
esa Confederación, las posiciones se tornaron más radi-
cales. Paralelamente se anunció que la CONAIE plantea-
ría un referéndum al Congreso para cambiar el artículo I
de la Constitución y declarar al pais como plurinacional.(Sobre este aspecto ver editoriales de Diego Cornejo, "I¿
sordera' ('Hoy"19.12.90) y Ernesto Albán, "Lamentable
decisión" ('Hoy" 22. L2.9O).
Asi, el problema lndigena se redujo, en la prensa, a la
cuestión del diálogo con el gobierno y a la presunta diü-
sión interna de la CONAJE por la radicalización de su
directiva luego del III Congreso.
El diálogo con el gobierno y los problemas de la tierra
fueron el foco de atención de la prensa hasta marzo de
199 r.
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Cabe resaltar que en "El Universo', diario de mayor
circulacfón en el Ecuador, el problema indígena fue real-
mente secundario. Y que aparte de los articulos antes
citados, en los editoriales, por ejemplo, del e:( presidente
de la República Owaldo Hurtado sobre el tema. la cues-
tión de la plurtnacionalidad se la deJó completamente de
lado. Hurtado se centró en cuestiones generales, como
"I¡s levantamientos indigenas en América Latina', sln
topar específicamente de tema ecuatoriano.
Para cerrar el año, Felipe Burbano ('Los vatvenes del
9O', 'Hoy", 26.12.90')hZo una waluación del signiflcado
de la cuestión indígena. Según el autor ésta:
'larzó al escenario nacional a un nuevo actor poli-
tico: el movimiento indÍgena, y abrió una apasio-
nada discusión sobre la democracia. Este nuevo
protagonista de la vida política introdujo en el
debate 
-con toda la fuerza que se requerÍa- tér-minos como pluralismo, diversidad, identidad y
cultura. Propuso enriquecer la discusión politica
desde la perspectiva de un Estado multinacional.
Nos propuso una nueva reflexión política sobre
nosotros mismos. Su propuesta sin embargo, no
ha sido entendlda por quienes hoy están al frente
del Estado.
Las alternativas planteadas por el movimiento
indígena fueron descalificadas 
-'se quiere crearun Estado dentro del Estado', se diJe y nunca
debaüdas seriamente. Por esta acütud del gobter-
no, y de muchos sectores tradtcionales 
-poliüca-mente racistas-; y por la forma novedosa de
hacer política del movimiento indigena 
-a vecesincomprensible para el racfonallsmo seudo occl-
dental de algunos de nuestros dirtgentes- es que
odste la sensación de que el levantamiento indíge-
na no ha concluido, y no concluirá mientras no
se resuelvan algunos de los temas que plantea. Así
de profundos y decisivos son sus planteamlentos
para la democracia ecuatorlana'.
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TIEMPO DT REPOSO
Pasó mucho tiempo durante el cual la informaclón
sobre la evolución del movimiento estuvo en "reposo.,
quizá porque carecía de la espectacularidad de lo sucedi-
do entre junio y diciembre del 9O.
Sin embargo hay un especial trato de "Hoy" en cuanto
a la cuestión indígena baJo diferentes manifestaciones:
reportaJes, temas especiales, crónlcas, sobre los más
variados aspectos de la realidad indígena.
En junio de 1991 reaparecieron en los dos diarios de
la Slerra editoriales centrados en el problema de la pluri-
naclonalidad, con dos posiclones radicalmente opuestas.
Francisco Acosta Yépez ("El Comercio- 16.O6.9I) htzo
un paralellsmo del problema de la ex URSS con el ler¡an-
tamiento indigena, y acusó directamente a:
'los agltadores profeslonales de los tndlgenas
ecuatorlanos (que) han logrado de la benevolen-
cia del señor presidente del Congreso Nacionalque se incluya en la agenda del Congreso
Extraordinario una reforma constitucional delArtículo 1 que desde la Constitución de lgl2
declaraba al pais como Estado unitarlo". (El
subrayado es nuestro).
Luego de la exposición de la wolución de las consiltu-
ciones que han regido el país, Acosta conti¡ruó:
'Ahora quieren los liderazgos indígenas reformar
la Consütución declarando que el Ecuador es plu-
rinacional.
Eso hicieron los soviéticos...Todo el mundo es
tesügo de los pavorosos lios que se han hecho en
la URSS por este problema de las nacionalidades.
Eso es lo que quleren a corto o medtano plazo
los reformadores de la Constitución politica que
han desatado una demagógica, antihtstórtcá y
41
venal arremetida contra la unidad de los ecuato-
rlanos y el sistema democrático, solo en busca del
apoyo político del voto analfabeto.
Digamos como Francisco de Miranda:
'Bochi¡rche, bochinche, es lo único que sabe hacer
esta gente".
El paralelismo de la situación ecuatorlana con la de la
ex Urüón Soviética pudo resultar impresionante para
muchos lectores. Pero más allá de esto, el articulo eü-
denció los criterios al respecto del levantamiento y de las
reivindicaciones indígenas de la clase politica tradicional.
En un primer término por el hecho de culpar de cual-
quier contestación al poder por parte de los subordina-
dos a un tercero ("agitadores profesionales'), desürtuan-
do así la capacidad propia de los indios Esta idea del ter-
cero, que se inmiscuye en un problema de dos, repercu-
tió fuertemente en la opinión pública y, a pesar del
dermmbe del mundo comunista (acaecido un año antes
del levantamiento), la idea de la "infiltración comunista'
fue muy fuerte. Inclusive, se acusó al embajador de
Bélgica, Marc Franck, de "entrometerse' {lo que para
muchos queria decir "infiitración comunista") en la cues-
tión indigena, a través de la cooperación. La acusación
fue dirigida por la Asociación de Ganaderos de la Sierra.
Y, por otro lado, se retomaron esos lugares comunes
sobre los indios, tan presentes en la sociedad ecuatoria-
na, con referencias indirectas a lo que el "sentido
común" se referiria como el 'indio alzado-. Además de
ideas cargadas de prejuicios, como el asumir el voto
analfabeto únicamente al indigenado ecuatoriano, con
expresiones como'esa gente".
En cambio, Javier Ponce ("Los disparates", 'Hoy"
19.06.91) hizo una crítica a la forma en que la clase poli-
tica del pais manejó la situación indigena. Subrayó una
declaración que en días anteriores hiciera el ex presiden-
te de la República Carlos Julio Arosemena Monroy ("ese
pedido es un disparate', diJo Arosemena al referirse al
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cambio del articulo I de la Constitución).
'Y con esa disparatada frase (Arosemena Monroy
ha tenido muchos ex abruptos, más ingeniosos y
oportunos) parece que la clase politica ecuatoria-
na pusiera punto final al tema, durante este perio-
do democrático 1988-92.
Este abrupto desenlace parece que ya lo habia
previsto el presidente de la CONAIE, cuando en un
desolado Parlamento amer:azó a los politicos con
cerrarles las puertas de las comurüdades indige-
nas'.
Ponce le dio además un contenido al concepto de
nacionalidad:
'entendiendo a ésta no como la simple condición
de perlenecer a un territorio, sino como un com-
plejo cultural particular y diferenciado... seguimos
practicando aquello que un escritor denominó el
'exclusivismo cultural' (¿Los indios? hay que asi-
milarlos a nuestra cultura y nuestras malas cos-
tumbres). Más allá todavía. No solo que en el nivel
de los hechos estamos intentando asesinar unas
culturas y unas nacionalidades, sino que asisti-
mos munidos de nuestra elocuencia e ignorancia
parroquianas, a la lenta agonía de aquella'nación'
sin otra identidad que su capacidad de imitación y
mimetismo".
Este tipo de manifestaciones aisladas fueron las que
presentó la prensa ecuatoriana (en pro y en contra) de la
cuestión de la plurinacionalidad. Su publicación nos
demuestra que a pesar de que la cuestión indigena no
estaba en ese momento en la palestra de la actualidad,
desde entonces se convirtió en un punto relevante del
debate politico nacional. Y que poco a poco, en cada edi-
torial sobre el tema indígena la alusión al tema de la plu-
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rinacionaltdad, Ia pluriculturalidad o la multietnlcidad se
vohrió casi'de rigor".
NÜEVA PRESENCIA DTL TEMA
Otro acto relativamente espectacular que realizó la
CONAIE fue cuando su dirigencia pidió a los indios del
país la no participación en las elecciones de 1992
-quién sabe si ese acto no fue sino una manera de salirdel marasmo en que se encontraba ante la optnión públi-
ca-. Muchas fueron las reacciones que se produJeron al
respecto, pero más bien a manera de conseJo, en un
tono algo paternalista. lo
Unos meses más tarde, de la misma manera que ocu-
rrió cuando se inició el lwantamiento de f99O, la prensa
trató el tema de la marcha de los indios del Pastaza (que
se inició el I l de abril de 1992), dtrigida por la Or-
ganización de Pueblos Indigenas del Pastaza (OPIP).
Los reportes fueron diarios y detallados, y con esto se
'relanzÁ" el tema de la pluriculturalidad, ya que uno de
los dos motivos de la marcha fue pedir el cambio del arti-
culo I de la Constitución, para admitir constitucional-
mente al Ecuador como un país plurinacional y pluricul-
tural. Este segundo término, la pluriculturalidad, da una
idea de la evolución que pudo haber al interior de la mis-
mas organlzactones indigenas, es declr tal vez se enten-
dió la posibilidad de crecimiento politico al aumentar
una palabra, y asi 'diluir" el término de plurinacionali-
dad.
Durante esos días la atención de la prensa se centró
nuevamente en el movimlento indigena, se siguió paso a
paso su avance, sobre todo en los diarios de la Sierra: el
inicio de la marcha, el paso por cada una de las ciuda-
des, el paro de los colonos en la provincia del Pastaza, la
llegada a Quito, el encuentro con el presidente de la
lO. Ver cdttodalcs de Juan Pablo Monc.CFtta, 'El bo¡cot de l¡a COI!{AIE'
15.O9.91, Javlcr Ponce, "Democracla vs. COI.IAIE" 16.02.92, y Fcllpc Bu¡bano.
'El no voto dc los lndlos" 19.02.92, cn 'tlov".
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República; con el presidente del Congreso, la demanda
de una constituyente. Todo fue comunicado.
Al iniclo de la marcha la prensa recogió las declaracio-
nes totalmente claras sobre la pluriculturalidad del país
de Antonio Vargas, presidente de la OPIP: 'debe recono-
cerse un hecho eüdente: el Estado ecuatoriano está con-
formado por una sociedad heterogénea en costumbres,
cultura y forma de vida. En este sentido las leyes de
nuestro pais deberian permitir el concurso de todos los
grupos sociales en las decisiones del maneJo de recursos
naturales y en la particularidad de asuntos precisos que
atañen a cada pueblo-. Declaraciones simples, pero que
para muchos ecuatorianos pudieron haber aclarado el
sentido de las demandas indígenas.
Durante todo el mes de abril los oJos de los ecuatoria-
nos estuüeron nuevamente sobre los indios, y olra vez
resonó con fuerza la idea del cambio del articulo I de la
Constitución.
Entonces la polarización al respecto se volvió más
fuerte, y los pronunciamientos se tornaron más directos.
Nila Velázquez (La caminata', 'Hoy' 2L.04.92) opinó
al respecto:
'puede ser una gran oportunidad para estimular
la creatividad polítiea que nos lleve a plantear
cambios audaces y nos permita enriquecernos con
la variedad y lograr la untdad en la dtversidad".
y Claudto Mena ('Hacer Justicia', "Hoy" o4.os.g2)
también tomó posiciones más definidas y radicales al
respecto de la dtversidad del Estado ecuatoriano.
'Quizá es hora de reconocer que el Estado no
existe, que no ha sabldo reconocer se respuesta a
la nacÍonalidad claramente defintda. El Ecuador se
ha defirüdo tomando como base a los mesüzos, a
los herederos de los conquistadores, o sea a una
fracción de la población. El Ecuador no ha sabido
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unificarse en torno a una sola nación y esta es la
verdad que va emergiendo en esta época...
Los hechos y realidades que confrontamos
están exigiendo repensar los conceptos y teorías
que hemos heredado".
Mena defendió la necesidad de reconocer la diversidad
nacional, subrayando que, de lo contrario, podriamos
seguir un camino parecido al de la ex URSS y Yugoslaüa.
Ernesto Albán precisó la cuestión legal del tema
('¿Solo el articulo primero?, 'Hoy" 06.05.92). Según é1, si
bien cambiar el articulo de la Constitución es importan-
te, tal seria un acto meramente simbólico. Para este
autor, si se quiere convertir ese terminó en un concepto
legal, se deberÍa cambia¡ gran parte de las leyes del pais.
Diego ArauJo ("El rábano por las hojas', "Hoy' 06.05-
.92) también trató de dar una definición a la tesis indíge-
na:
'El reconocimiento de la multiplicidad cultural y
nacional y la legalDaciÓn de la tienas de las nacio-
nalidades que poseyeron desde siempre esas tie-
rras es un acto coherente. una forma de defensa
del Ecuador, siempre y cuando se tome el rábano
por las hojas, es decir, cuando no se tergiverse el
sentido de las propuestas. Probablemente, la
aceptación de la diversidad exija más adelante
reformas del mismo Estado. Pero aquello es algo
que exige mayor y más amplia dlscusión'.
Es decir, la mayoria de editoriallstas pasaron del des-
cubrimiento, de la constatación del origen pluricultural
del Estado ecuatoriano, a un planteamiento de las conse-
cuencias y de la necesidad de la aceptación oficial de este
término.
En cambio la columna de opinión del diario "Hoy"'
cuando el gobierno realtzó la adjudicaciÓn de tierras, fue
notoriamente übia. No tomÓ posiciÓn por ninguno de los
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campos.
En una línea dlferente al de la mayoría de los editorla-
listas del diario capttalino, BenjamÍn Orttz fl-a importan-
cia de ser mestizo", 'Hoy' 11.05-.92) expuso la'tmpor-
tancia de ser mestizo":
'así como los supuestos grupos blancos, o aquel
cholerio extraviado del propio ser, se han resistido
a admittr su realidad racial y cultural marcada
por el mesttzaje, habrá que admitir que tampoco
las comunidades lndígenas, a pesar de conservar
vestimentas e idloma, costumbres y tradtciones,
han escapado a cinco siglos de mezcla cultural y
biológica. El mestizaJe está impregnado en todo su
ser.
Quizá el reconocer los ecuatorianos de los cam-
pos y las ciudades este común origen en la mezcla
de razas, nos permita aceptarnos como parientes,
creer en nosotros, y comenzar a vivlr como si fué-
ramos 1o que somos una naclón". (El subrayado
es nuestro).
Es decir, Ortiz sostuvo la fdea del mestlzaJe como rei-
vindicación, ya no como una negación (como general-
mente fue hasta antes del levantamiento), aduciendo asi
la idea de unidad del Ecuador.
Otro punto que cabe destacar es que cuando los
indios tomaron medidas práctlcas para el cambto del
articulo I de la Constitución, como fue acudtr al
Congreso (28.04.92), ya que el problema de los territorlos
fue resuelto con relativa celeridad por parte del
EJecutivo, todo quedó en un acto meramente stmbóüco.
El hecho es que la tnclustón de ese punto en el orden del
dia del Congreso ha sido olvldado por los parlamentarlos,
por la prensa y por la oplnión pública.
Además, ningún partldo tomó como suya la tesis tndi-
gena, y nlnguno de los medios de prensa tomó en cuen-
ta este factor (con excepclón, quizá de Javier Pon-
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ce,"Extraños amigos-, "Hoy' 23.08-.92 ). Al tema se lo
dejó de lado cuando pudo haber llegado a algo concreto.
Nunca sabremos si ha sido un descuido o un olvido
intencior¡al por parte de la prensa.
Sin embargo, luego de algunos meses de la marcha dela OPIP hay algo que ha quedado en la prensa, o al
menos en parte de ella: la conclencfa de la o<lstencia de
la multietnicidad y la pluriculturaltdad del pais. Un
eJemplo de esta aceptación es'El Comercio", un pertódi-
co que, como hemos üsto a través de su edltoriales, no
estuvo de acuerdo con la tesis indígena; sin embargo un
suplemento ('Educación- de noviembre de 1991, Ne lO)
fue dedicado completamente a la cuestión de la educa-
ción bilingüe ürtercultural. tas 12 páginas de este suple-
mento pueden constituir la muestra de un reconocimien-
to tácito, por parte de la prensa, de la existencia de la
pluriculturalidad del Ecuador.
CONCLUSIONES
. Luego de dos años, en los que la prensa nacional
fue familiarizándose con el tema de la diversidad racial y
cultural del Ecuador, existe una aceptación de la idea de
pluriculturalidad y de multietnicidad. Sin embargo la
prensa demostró mayor reticencia a aceptar la plurina-
cionalidad, por el efecto separatista que puede conllevar
esa noción.¡ Una de las formas que algunos editorialistas, o los
mismos periódlcos, utilizaron para desüar el reconoci-
miento de la plurinacionalidad, fue el hecho de "posttivi-
zaf el mestizaJe, para de ahí volverlo una unidad, y asi
convertir a la idea de pluriculturalldad en un concepto
menos progresista y/o moderno.
o Aparte del desinterés que pueden tener los costeños
sobre el tema indigena, es evidente que éste es constde-
rado como 'subversivo y peligroso-. Según declaraciones
de los periodistas de estos periódicos realizadas a la
48
autora de este articulo, se les permite que informen
sobre el problema indigena solo cuando se trate de algo
espectacular y muy noücioso.
o La falta de deflniciór (o de comprensión) precisa
sobre los términos que o(puso la tesis india, fue una de
las grandes trabas para que el mensa¡e fuese recibldopor la opinión pública. El hecho de que la misma
CONAIE nunca los clarificó, les envolvió hasta cierto
punto una áurea'indigenista-,'izquterdista'.
. Sin embargo la preocupación de los grandes perió-
dicos nacionales, de la Costa y de la Siera, puede ser
una señal de las repercusiones que podria tener este
cambio. Quizá su poder va más allá del valor semánüco.
. Sobre la cuestión de la pluriculturalidad y de la
multietnicidad se encontró un amplio abanico de postcio-
nes. Desde un paternalismo puro y duro, pasando por
planteamientos fascistas, lugares comunes, prejuicios
CIdstentes, y la idea de la ürtegractón hasta la acepta-
ción abierta de esa petición, de un cambio, de un recono-
cimiento. Pero todas estas observaciones son hechas
desde una vlsión blanco-mestiza. Nunca se tomó en
cuenta la opirüón india al respecto. Nunca un indio reali-
zó a través de un medio de comunicaclón reflexiones
sobre este planteamiento. Solo se abrió un espacio para
las declaraciones de la dirigencia.¡ Si la mayor parte de la prensa blanco-mesilza no
aceptó la cuestión de Ia pluriculturalidad es porque ello
implicaría dejar de reconocer su supremacía, y el racis-
mo está vigente y latente en nuestro pais.
. Al respecto de la plurinacionalidad Gonzalo Ortiz
concluye: "En el Ecuador de hoy está pendiente, por
tanto, la conceptualización de un Estado que respete la
plurinacionalidad en su seno, configuración que áún no
está visuallzada ni teórica ni políticamente, y sobre la
que no se ha empezado todavia a construir un consenso
estratégico. A esta configuración ni las organizaciones
lndigenas, ni los cientistas sociales han aportado aún
con ideas suficlentes. A ella, como en general frente al
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levantamiento indigena y a sus consecuencias, los parti-
dos politicos han mantenido silencio'.ll Estas expresio-
nes, dlremos por ftn, son el refleJo de lo que sucedió en
la prensa ecuatoriana en los últimos dos años.
Noviembre de 1992
AIVEXO
Selecclón de los artículos más relevantes (crÓnicas'
noticias y editoriales) eue aparecieron en los cinco perió-
dicos usados para este estudio, deJunio de 199O a octu-
bre de 1992
EL T'NTVERSO
11.06.90 Indios de nosotros rnismos, editorial (ed')
Raúl Gangotena
23.08.90 El apartheid indigena, ed. MütonAlava
24.O8.9O Descontrol indigena, ed. del dtario.
27.O8.9O Hay injerencia foránea en alzamiento,
noticta (not.)
29.O8.9O Estamos dispuestos a actuar en defensa
propia, not.
01.fO.gO Instituto Lingüisüco de Verano puso en
circulación dos obras, not.
25.O2.9L l¡s levantamientos indigenas, ed. Osvaldo
Hurtado
O4.O3.91 La última insurrección, ed. Osvaldo
Hurtado
O4.O5.92 Indigenas están en pie de lucha: FFAA.
not.
O5.O5.92 Paran campesinos de Pastaza, not.
I4.O5.92 Inconveniente donación, ed. Gonzalo
Enderlca
I l, ortiz, Gonzalo, "hreblos tndlos, Estado y Dcrccho". oP. ctt. p. 94.
s0
07.06.90
o2.a7.90
M.O7.92
06.07.90
19.07.90
ot.o8.90
2r.08.90
22.O8.90
26.08.90
28.08.90
29.08.90
29.08.90
30.o8.90
r2.o9.90
12.O9.90
22.O4.92
06.06.90
07.06.90
07.06.90
ro.06.90
12.06.90
EL TELBGRATO
Ias naclones vs. la Nactón, ed. Julto
Estrada Y.
Indígenas no rechazan otro levantamiento,
not.
CONAIE no dialogará con el gobierno, not.
Aquello de los indigenas, ed. Pedro Tinto
Lideres indigenas americanos piden Justi
cia y libertad, not.
El goblerno entorpece dtálogo con tndíge-
nas. not.
Nuevo levantamiento tndígena, not.
Borja no rectbirá tndigenas sl producen
levantamlentos, not.
Levantamiento tndigena y alfabetización,
ed. Henry Raad
Los puntos sobre las íes, ed. del diario.
El presidente BorJa diJo bien, ed. Santiago
Jervis
¿Hurgando viejas heridas?, ed. MarÍa
Esptnel de Massú
5OO años de resistencia o resistencia a los
5OO años , ed. Julto Estrada Ycaza
Entre lo paternal y lo real, ed. Santiago
Jervls
El le\¡antamtento indÍgena y el derecho a
la propledad, ed, Felipe Orellana
Bo¡Ja rectbtrá a tndigenas mañana, not.
EL EXPRTSO
Indigenas ceden postclones, not.
Comlenza dtálogo con lndigenas, not.
Un muerto en Chunchl, not.
Levantamiento tndígena, ed.del diario.
Se soltdartzan con [rdígenas, not.
18.06.90 Indígenas advlerten sobre el cumplirnten
to de demandas, not.
20.06.90 Solución cor¡fllctos de tterra e:ctgen fndige
nas, not.
2f .06.90 Conttnuará diálogo con indigenas, not.
23.06.90 Iglesia llama a que respeten al ürdígena,
not.
24.06.90 Ningún acuerdo gobierno e lndigenas, not.
29.06.90 Gobierno contesta punto por punto los
pedidos indigenas, not.
17.06.90 Encuentro de pueblos indígenas, not.
24.O8.9O Un estado paralelo, ed. del diario.
28.O8.9O La gran mentira, ed. Alejandro Román
Armendáriz
O4.O9.9O Los indigenas y el Estado multtnacional,
ed. Angel Duarte
12.O9.9O Nación y Estado, ed. Alejandro Román
Armendáriz
04.06.90 Control policial por llegada de indigenas,
not.
05.05.92 Indígenas suspenden negociaciones, not.
47.O5.92 Franja de seguridad no tiene base legal,
not.
EL COMERCIO
3O.O5.9O IndÍgenas y gobierno, not.
04.06.90 Levantamiento indígena, not.
05.06.90 indigenas se tomaron vias, not.
05.06.90 Levantamientos indigenas en el país, not.
05.06.90 Incidentes en el diálogo, not.
11.06.90 El poncho es mestizo, ed. Fabián Corral
f 2.06.90 Jueves reanudarán diálogo, not.
27.06.90 Solucionarán los conflictos de tierra, not.
IO.O7.9O Continuará diálogo con indigenas, not.
2O.O7.94 Las nacionalidades tndígenas, ed.
Francisco Acosta Yépez
O4.O8.9O CONAIE rechaaa acusaciones. not.
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11.O8.9O EspeJo no fue indio, crónica (cron.)Juan
Carlos Gangotena
15.O8.9O Avances en dtálogo gobierno-indígenas,
not.
22.O8.9O BorJa habla hoy con CONAIE, not.
24.O8.9O Posiciones absurdas. ed. del diario.
27.O8.9O La cólera de los indigenas en el Ecuador,
ed Dario Lara
28.O8.9O Respeto a soberania nacional, not.
29.O8.9O Una poderosa bomba de tiempo, ed. Luis
Andrade Reimers
29.O8.9O Gobierno sigue abierto a diálogo con indi-
genas, not.
3O.O8.9O Un Estado dentro del Estado, ed.
Alejandro Carrión
31.O8.9O En pos de solución, ed del diario.d
O3.O9.9O Mestizaje y nacionalidades, ed. Fabián
Corral
06.09.90 Los problemas con los indios, ed.
Alejandro Carrión
f 2.O9.9O Raices del problema indigena, ed. Luis
Andrade Reimers
17.O9.9O Una historia que respira a olvido, cron.
I2.O2.9I Terrenos invadidos pagan a campesinos,
not.
17.03.9f Shuaras i:edignados por accidente, not.
19.06.91 Ecuador, país plurinacional, ed. Francisco
Acosta Yépez
24.O2.92 Integración etno-cultural, not.
06.04.92 OPIP propone plan amazónico, not.
2I.O4.92 Piden que Ecuador respete a indigenas,
not.
21.04.92 Marcha a las puertas de Quito, not.
22.04.92 Marcha indigena, ed. del diario.
23.04.92 Caminantes ante presidente, not.
29.04.92 Indigenas por constituyente, not.
3O.O4.92 Denunctan intromisión en movilización
indigena, not.
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30.04.92 Io que conviene, ed. del diario
04.05.92 Semana de respuestas, not.
O8.O5.92 Verduga: adjudicación es irreversible, not.
08.05.92 No es intromisión. carta de Marc Franck
(embajador de Bélgica)
05.1 1. 92 'Educación", suplemento.
HOY
15.06.90 Conflicto de tierras debaten con indígenas,
not.
O2.O7.9O El desafio indigena, ed. BenJamín Ortiz
13.07.90 CONAiE condiciona reinicio del diálogo,
not.
f 8.O7.9O Indígenas piden mayor respeto a su dere
chos, not.
22.07.9O No a un Estado paralelo, ed. del diario.
23.07.9O Una declaración de alerta, not.
O5.O8.9O Indios comunistas, ed. Javier Ponce
09.08.90 Ecuador plurinacional y multicultural,
análisis (ana.)Alicia Ibara (en suplemen-
to Cifra)
09.08.90 Sabemos cuidar la tierra: CONAIE. not.
O9.O8.9O ¿Edste unidad nacional?, ed. Claudio
Mena Villamar
22.O8.9O Indígenas modifican modalidad de diálogo,
not..
23.O8.9O Indigenas rompen el diálogo con el gobier
no, not.
24.O8.9O Indigenas de Pastaza plantean acuerdo de
territorialidad, not.
24.08.90 No rotundo a Estado paralelo, not.
24.O8.9O Demandas indigenas, ed. del diario
28.O8.9O Pastaza independiente, ed. Claudio Mena
Villamar
28.O8.9O Gobierno e indígenas ecuatorianos acla-
ran posiciones, not.
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29.O8.9O Indígenas preparan dos concentraciones,
not.
3O.O8.9O Es hora de abrir el diálogo, ed. Javier
Ponce
O4.09.9O Un diálogo nacional, ed. del diario.
O5.O9.9O Ultima oportunidad de diálogo: CONAIE,
not.
06.09.90 Se reinició diáLlogo entre indígenas y
gobierno, not.
16.09.90 Más sobre indios. ed. Claudio Mena
Villamar
23.O9.9O El problema de la tierra en el Ecuador,
ana. Galo Ramón
28.O9.9O A propósito de un diálogo, ed. Nila
Yeléuquez
09.10.90 Problemas de indigenas aún sin solución,
not.
09.1O.90 Agricultores plantean diálogo con indíge-
nas, not.
IO. f O.9O Rechazan consejo indigena, not.
26.1O.9O Diálogo de indígenas con el gobierno en
suspenso, not.
28.IO.9O ¿Exisüó alguna vez lrra deuda étnica?,
ana. Andrés Guerrero
16.11.9O La compra de tierra, ed. del diario.
17.1I.9O "No queremos romper diálogo', not.
21. f f .9O Indigenas suspenden diálogo, not.
22.L1.9O Indigenas no responderán a censo, not.
23.I1.9O Indigenas evangélicos apoyan censo, not.
25.11.9O El censo y los i::digenas, ed. Alfredo
Pareja Diezcanseco
27.11.9O INEC pide a indigenas deponer actitud
nacional. not.
O2.I2.9O Lo indio y lo hispano, ed. Juan Valdano
L7.L2.9O Indigenas renuncian a negociación y diá
logo, not.
L7.I2.9O 'Para nosotros ha terminado el diálogo':
Macas. not.
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r8.12.90
r8.r2.90
19.12.90
20.r2.90
2r.r2.90
22.12.90
22.r2.90
22.L2.90
22.L2.90
o4.o1.9r
06.01.91
13.Or.91
05.o2.9r
06.02.91
08.o2.91
L7.O2.9r
17.o2.9r
L7.O2.9L
08.03.91
09.o3.91
r 1.06.9r
14.O4.91
r3.o5.9r
22.O5.9r
28.O5.91
11.06.91
19.06.92
Iglesia dispuesta a mediar con indigenas,
not.
Radicaltsmo pernlcloso, ed. del diario.
La sordera, ed. Diego Cornejo Menacho
Dividida dirigencia indigena, not.
La radicalidad del discurso. ed. Javier
Ponce
Indigenas niegan que se tomarán tieras a
la fuerza, not.
CONAIE niega división y actitudes aventu-
reras, not.
Lamentable decisión, ed. Ernesto Albán
Los vaivenes del 90, ed. Felipe Burbano
Ins indigenas piden que la Iglesia refuerze
el diálogo, not.
Nueva etapa en diálogo con indígenas,
not.
El personaje en Hoy, not.
Indígenas pliegan al paro, not.
Total apoyo político para huelga de hoy,
not.
Indigenas crearán su parlamento, not.
Quieren tomar tierras, not.
Indios contra propietartos, not.
Crisls agrava problemas, not.
CONAIE arl:erraza con segundo levanta
miento, not.
'Queremos hablar directamente con el
presidente de la República", not.
Indígenas plantean condiciones, not.
Un frente a frente entre los protagonistas
del agro, cron. Diego Torres
El Ecuador invisible, ed. Benjamín Ortíz
Indigenas demandan cambio en el IERAC,
not.
Tiempos de diálogo, ed. del diario.
Paro de ü:dios en Imbabura, not.
Los disparates, ed. Javier Ponce
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01.O7.9f Indigenas no partictparán en elecclones de
1992, not.
15.09.91 El botcot de la CONAIE, ed. Juan Pablo
Moncagatta
14.IO.91 'CONAIE es parte del proceso", not.
28.OL.92 Indigenas anularán el voto. not.
1O.O2.92 A propóslto del voto indigena, cron. Ana
Karina lÁpez
16.02.92 Democracia vs. CONAIE, ed. Javier Ponce
19.02.92 El "no voto" de los lndios, ed. Feltpe
Burbano
2I.02.92 En busca de una síntesis, ed. Samuel
Guerra Bravo
26.02.92 Discrepancias sobre la CONAIE, ed. Juan
Pablo Moncagatta
O4.O3.92 Los dificiles camlnos de nuestra
Amazonia. not.
27.03.92 Indigenas de Pastaza iniciarán una mar-
cha. not.
27.03.92 Indios marcharán de Puyo a Quito, not.
31.03.92 Diálogo cumbre entre gobierno e indige-
nas. not.
31.03.92 Un drama entre salvaJes, ed. SlmÓn
Espinosa
Of .04.92 Avances en diálogo gobierno-indigenas,
not.
O2.O4.92 Dtálogo CONAlE-tglesia-gobierno: ¿Bora y
va de nuevo?, not.
O2.O4.92 El voto atdÍgena: ser i$uales y ser diferen
tes, ana. Jorge León TruJillo
O2.O4.92 hncipales demandas de la CONAIE, cron.
13.04.92 Marcha indigena arrtba a Baños, not.
I5.O4.92 Marcha de indios. not.
15.04.92 Camürantes vencen el frio y el cansancio,
not.
I8.O4.92 No solo de tierra vive el indio... pero la tie
rra es importante, not.
I8.O4.92 Iglesia compra tierras. not.
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2O.O4.92 Amplio respaldo a indios a Pastaza, not.
2L.04.92 La camtrata, ed. NilaVelázquez
22.04.92 Comprando hasta la fecha 55 propiedades
para los indios, not.
22.04.92 Ellos, que ya vienen..., ed. Susana
Cordero.
23.04.92 Por la vlda y por la tierra, cron.
23.04.92 PolÍticos no congenian con la OPIP, not.
24.04.92 Atrás quedó el camino, not.
24.04.92 Reconocerán tierras a indios. not.
25.04.92 El último trecho, cron. Tarüa l,aurirü
26.04.92 Los selváticos nos interpelan, ana. Galo
Ramón.
28.04.92 Plenario legislativo recibe a indigenas, not.
29.04.92 Indigenas proponenAsamblea
Constituyente, not.
29.04.92 Apoyan dirección Irtercultural, not.
3O.O4.92 Acuerdo con indios, not.
30.04.92 Temores de Salgado por asamblea consti
tuyente, not.
3O.O4.92 Unos dicen si. otros no a la Asamblea
Constituyente, not.
O2.O5.92 Malestar en los indigenas, not.
O2.O5.92 Nuestros territorios. cron. Tania l"aurini
O4.O5.92 Hacer justicia, ed. Claudio Mena Villamar
O4.O5.92 ¿Solo el articulo prlmero?, ed. Ernesto
Albán
05.05.92 Se ha roto diálogo entre indios y gobierno,
not.
O5.O5.92 Hoy definen territorio indio, not.
06.05.92 Pastazaincomunicada. not.
06.05.92 "Una sola nación'; Jaime Aspiazu, not.
06.05.92 El rábano por las hojas, ed. Diego Araujo
06.05.92 Indios reciben tierras, not.
07.O5.92 Rechazan actuación de gobierno nacional,
not.
07.05.92 Pastaza: panorama sombrio, not.
07.05.92 Indios insatisfechos. not.
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47.05.92
08.05.92
08.o5.92
08.05.92
08.05.92
09.05.92
09.05.92
1r.o5.92
L2.O5.92
12.o5.92
L2.O5.92
15.o5.92
r5.05.92
15.05.92
15.05.92
15.05.92
r8.05.92
24.O5.92
07.06.92
r4.06.92
07.o7.92
07.a7.92
05.08.92
23.08.92
04.09.92
r r.o9.92
22.O9.92.
Entrega de tierras, ed. del diario.
Ñam-Ñam, ed. Simón Espinosa
Ocupan oficina de IERAC, not.
Estado manüene soberania, not.
Suspenden paro del Puyo, not.
DesaloJan a indigenas del Cabildo de
Guamote. not.
Indios esperan titulos de tierra, not.
La importancia de ser mestizo, ed.
Benjamin OrtD
Incidentes en Tungurahua y Pastaza, not.
Indigenas defienden levantamiento, not.
Continúan negociaciones, not.
Iglesia pide a indígenas evitar violencia,
not.
Entrega de titulos, not.
Indios retornan con titulos, not.
Entrega de tierras reducen tensión, not.
Indígenas invaden üerras de Bolivar, not.
Tierras si, territorios no, ed. Claudio Mena
Villamar
Los Chachi: una supervivencia en peligro,
ana. Henry Medina
Indios insatisfechos, not.
Ciudadanos y comuneros en las eleccio
nes quiteñas, ana. Galo Ramón
Los Salasacas, ejemplo de civismo, not.
Voces entre las montañas. not.
Indígenas en compás de espera. cron.
Extraños amigos, ed. Javier ponce
El Quichua obligatorio, ed, Juan pablo
Moncagatta
CONAIE llama a la desobediencia civil.
not.
Comprando hasta la fecha SS proptedades
para los indigenas, iglesia inürtió 796
millones de sucres. not
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EL PROBLEMA INDIGENA
Santiago Nleto M.
Programa Informe Confldenclal-IESOP
I. INTRODUCCION
El levantamiento indigena del año 9O conmovió la
conciencia nacional y suscitó una ola de enorme simpa-
tía hacia sus demandas. En forma masiva, periódicos y
otros medios de comunicación tanto de la Sierra como de
la Costa, expresaron su apoyo a las aspiraciones indíge-
nas.
Incluso muchos editorialistas y medios de comunica-
ción costeños, conservadores en casi todos los demás
temas, apoyaron con entusiasmo estas reivindicaciones.
Hubo un consenso nacional: muchos de los indios
viven en condiciones infrahumanas y es una responsabi-
lidad del conjunto de la sociedad ecuatoriana remediar
esta situación.
Desde entonces, hay una conciencia generalizada de
Senttiago Nlcto M., es consultor de Informc Confidencial.
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que se debe afrontar el problema indigena y darle alguna
solución.
Informe Confidencial ha realizado algunos trabajos
sobre este tema, y en estas páginas recogemos de las
encuestas de las siguientes fechas: I de septiembre de
1992,3 de octubre de 1992, 17 de octubre de 1992.
Las preguntas que analizamos se aplicaron en las
encuestas de Informe Confidencial, cuyas muestras eran
representativas de la población urbana de las ciudades
de Quito y Guayaquil, mayor de 18 años. El margen de
error posible se calculó en un 50/0. Las respuestas refle-jan, pues, lo que los ciudadanos de estas ciudades opi-
naban ese dia sobre estos temas.
II. ¿SE CONSIDERA USTED
BLI\¡TCO. MESTIZO, INDIGENA O NEGRO?
Iniciamos nuestra investigación averiguando cómo se
calificaban a si mismo nuestros encuestados. ofreciendo
cuatro posibilidades: indigena, negro, mestZo y blanco.
Para el tema de esta investigación, lo que queríamos ave-
riguar con esta pregunta era cuántos ciudadanos se con-
sideran a si mismos indigenas en las dos ciudades.
En un país como el nuestro, en que la gran mayoria
de la población tiene sangre indígena, la percepción sub-
jetiva es lo más próximo a lo objetivo.
Ser indígena es, finalmente, considerarse miembro de
una colectividad que tiene una identidad cultural.
Normalmente esa adscripción subjetiva tiene consecuen-
cias: se conserva un idioma, una vestimenta, una comi-
da, etc.
En este sentido, aunque esta pregunta, como todas
las de la encuesta, nos proporciona una visión subjetiva
del mundo, el dato es más importante que en otras oca-
siones: el que se considera lndio, lo es de alguna [lanera.
Según el resultado de nuestro trabajo, la gran mayo-
ría de los habitantes de Quito y Guayaquil se creen mes-
tlzos.
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Es una pequeña minoria la que dice ser indigena en
las dos ciudades. Es interesante anotar que, ponderan-
do, hay más gente que dice ser negra que indigena, si
tomamos como universo la población de estas dos ciuda-
des.
En la ciudad de Quito, el72o/o de la población se con-
sidera mesttza, el l8olo blanca, el 4.8o/o indigena, el O.8olo
negra y un 3.8olo no contestó a la pregunta.
En la ciudad de Guayaquil, el 65.50/o de los entrevista-
dos se considera mestDo, el l9olo blanco, el 7.5o/o negro,
2.5o/o indigena y flnalmente el l.8olo no contestó la pre-
gunta.
La única asociación importante se estableció al cruzar
la autopercepción cultural con los estratos sociales:
mientras más pobre es el estrato, más se consideran
indigenas. Llama la atención que en el estrato alto nadie
diJo ser indio o negro.
III. ¿CONSIDERA USTED $IJE EL $IIICHUA
DEBERIA SER DECLARADO IDIOMA OFICIAL.
JT'NTO CON EL ESPAÑOL?
Como habiamos dicho antes, la primera reacción de la
población ante cualquier propuesta en pro de los indÍge-
nas, es de simpatia.
En la ciudad de Quito, el 79.8o/o de los entrevistados
está de acuerdo con esta medida, y el 16.80lo se mostró
contrario a ella.
En la ciudad de Guayaquil, el 69.30lo de la población
está de acuerdo con que el quichua sea declarado idioma
oficial, y el27.5o/o está en contra de esto.
Esta actitud es importante en la medida en que una
cultura para mantenerse debe tener como base un idio-
ma que identifique a sus miembros. Un idioma no es
solamente una forma de comunicarse. sino una visión
del mundo. Ia aceptación de la ciudadania para que se
oficialice el quichua podría dar a entender una apertura
a mantener viva una vinculación con el pasado y a respe-
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tar una identificación histórico-cultural de los indigenas.
rV. ¿CREE USTED gUE EN Ll\ SIERRA IIAY MAS
II\IDIOS, O BTIINCO.MTSTIZOS?
Otro tema polémico ha sido y es el del número de los
indígenas. En nuestro pais hay la tendencla a magnificar
las cifras para llamar la atención y conseguir más recur-
sos. Cada ciudad cree que el censo se equivoca porque
no le otorga más habitantes, cada grupo social alega
estar constituido por más personas de las que dicta la
sana lógica.
La dirigencia indigena ha tratado reiteradamente de
decir que el 45o/o de la población ecuatoriana es indigena.
Para que esto sea cierto, se necesitarÍa que las casi
totalidad de los serranos fuesen indígenas, por el masivo
proceso de mestizaje que existe en la Costa.
Fue por eso que hicimos esta pregunta, queriamos
saber qué tan difundida está la idea 
-completamentefalsa según las estadisticas del censo- de que la mayo-
ría de los serranos son indios.
Los estereotipos regionales funcionaron nuevamente
en este tema: la idea que tienen muchos guayaquileños
de la Sierra, como una región poblada por masas de
indtos tiranizados por unos pocos propietarios, apareció
en esta respuesta.
Aqui se hDo evidente la falta de información de la
población frente al tema indigena. Los indios no llegan a
ser ni SIQUIERA el loolo de la población. Si:r embargo, la
gran mayoría de los ecuatorianos los creen mucho más
numerosos.
En la ciudad de Quito, el 45.8o/o de los entrevistados
consideran que existen más indios que mestizos en la
Sierra, el 44.3o/o en cambio opina que existe más mesti-
zos que indios. Un 100/o no emitió ningún criterio.
En la ciudad de Guayaquil, el 54.3olo de los guayaqui-
leños consideran que en la Sierra existen más indios que
blanco-mestizos, el 35o/o opina en camblo que extsten
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más blanco-mestizos que indios y finalmente el 10.g0lo no
emitió ningún criterio.
La falsa idea de que la mayoria de los serranos son
indios está, pues, arraigada en la mayoría de los ciuda-
danos de nuestras dos principales ciudades.
v. IrAy pERsoNAs gttD DICEN gttD EN EL PAIS
EXISTE t]NA SOLA NACIONALIDAD, II\
ECUATORTANA. OTROS, EN CAMBTO, DICEN gItE EL
ECUADOR ES nN PAIS EN EL grrD EXTSTEN
DTVERSAS NACIONALIDADES, COMO LA MESTIZAIl\ INDIGENA Y Ll\ NEGRá. ¿CON CUAL ESTA MAS
DE ACT'ERDO?
Formulamos la pregunta de esta manera para propor_
clonar argumentos en pro de cada una de las tesis y con-
seguir una información mas fidedigna.
h ,U"s allá d¡ su simpatia hacia el moümiento indígena,vu. ta mayoria de la población piensa que en el Ecuador
- existe una sola nacionalidad)En euito el b6olo de los
entrevistados está de acuerdolon esta afirmación, mien_
tras que el 4lo/o piensa que hay una diversidad de nacio_
nalidades. En Guayaquil el 6oolo de los entrevistados
piensa que todos somos miembros de una nacionalidad:
la ecuatoriana; y el 37o/o que existen otras nacionalida-
des.
A /er.tomamos en cuenta el estrato social, es digno deL-T¡-sena,ar que en los estratos populares la población, segu-
ramente por su origen, tiende a defender la multinacio_
nalidad¡pi somos conscientes de que en el pais los estra_
tos altoly medios están conformados MAS COMUNMEN-
TE por blanco-mestizos, o por indigenas que ya no tienen
una vinculación cultural con la etnia, es fácil entender
que en esos estratos haya menos sensibilidad para com_prender el problema de la multinacionalidad del
Ecuador.
a,A¿(N finalizar a los grupos educacionales, se nota unav-coirelación similar: mlentras menos educación tiene er
65
j encuestado, menor es el apoyo a la multinacionalidad.
-No debemos olvidar que la educación formal es un ele-
mento altamente relaclonado con el estrato social.))
VI. ¿CREE USTED gUE I,oS INDIGENAS $IJIEREN
CREAR T'N PAIS PROPIO PARA ELLOS,
SEPARAT{DOSE DEL ECUN)OR?
Ante esta pregunta vuelve a expresarse el espíritu
paternalista que caracteriza a la población urbana frente
al problema indigena. Gran parte de los ciudadanos de
nuestras ciudades considera que los indigenas merecen
protección, pero no creen que puedan tener ambiciones
que vayan más allá de lo permitido por la sociedad mes-
ttza.
La mayoría de la población piensa que los indigenas
no quieren ser una nación independiente: lo dicen así el
73o/o de los quiteños y el 59olo de los guayaquileños.
En Quito, a excepción del grupo de edad de los 18 a
27 aios (que se inclina en mayor grado -77o/o- a creer
que los indígenas quieren tener un país propio), ningún
otro grupo poblacional se comporta de manera especial-
mente diferente. Sin embargo, en Guayaquil se nota una
clara asociación entre el nivel de instrucción y el estrato
social del encuestado con la opinión en contra de la idea
planteada: mientras más educado y de mayor estrato es
el encuestado, menos se inclina a pensar que los indige-
nas quieren un país propio.
VII. ¿CREE USTED gt E LOS INDIGENAS DEBERIAN
ELEGTR SUS PROPIA AUTORIDADES, O gIlE DEBEN
ELEGIRI,AS INTEGRADOS A LOS DEMAS
ECUA]TORIA¡ÍOS?
La idea de gobiernos autÓnomos no es popular en la
población. I-os habitantes de las ciudades quiere que los
indigenas mejoren su nivel de vlda, pero no aceptan que
elijan sus propias autoridades.
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El7oo/o en guito y el 650lo en Guayaquil considera que
los indígenas deben integrarse al resto de la población
para elegir a las autoridades conjuntamente.
En ambas ciudades, los encuestados con mayor nivel
educacional apoyan más fuertemente esta idea (integrar-
se), y los de menor nivel educacional son los que la apo-
yan en forma más débil.
VIII.¿CREE USTED gttD LOS INDTGENAS DEBERIA¡I
ELBGTR A SUS pROprOS DIPUTADOS, O gItE DEBEN
EI,EGIRLOS I'MDOS A I¡S DEITIAS ECUATORIANOS?
Cuando se reformuló la pregunta, refiriéndola especí-
ficamente a la representación legislativa de los indígenas,
los resultados no variaron en forma significativa.
El 660/o de los quiteños y el 6O0/o de los guayaquileños,
consideran que los indígenas deben integrarse a los
demás ecuatorianos para la elección de legisladores.
La idea de diputados elegidos solamente por indigenas
no es, pues, muy popular.
IX. ¿ESTA USTED DE ACITERDO O EN DESACITERDO
coN gttE sE CREEN ZONAS AIITONOIVTAS PARA
IPS INDIGENAS?
En este tema, las opiniones están divididas: en guito,
el 49o/o está de acuerdo con la idea y el 47o/o esta en
desacuerdo; en Guayaquil el 4lolo está de acuerdo v el
510/o en desacuerdo.
Esta misma Pregunta fue aplicada el I de septiembre
de 199O y los resultados fueron muy similares: en esafecha el 48o/o en Quito (hoy el 4go/o) y el S6olo en
Guayaquil (hoy el 4lolo) estaban de acuerdo con la crea-
ción de zonas autónomas para los indígenas.
67
X. CONCLUSIONES
En general se podría decir que en las dos ciudades
(Quito y Guayaquil) existe una conciencia de la gravedad
del problema indigena, así como también un apoyo
superficial ante las medidas que ellos puedan utilizar
para conseguir sus objetivos.
Es interesante, sin embargo, ver cómo cuando los
intereses de esta minoría son conflictivos con los intere-
ses de la mayoría blanco-mestlza, las posiciones cam-
bian. 'L¡s indigenas deben integrarse'y 'los indigenas
no quieren otro pais' son percepciones de la gran mayo-
rÍa.
Si los indigenas quieren tener éxito con sus demandas
deben rescatar los valores tradicionales como etnia, en
un proyecto que no sea excluyente ni agresivo en contra
de la mayoría blanco-mestiza, que se siente parte de una
sola nacionalidad: la ecuatoriana.
De otra manera podrían enajenarse la buena voluntad
que la mayoría de la población manifiesta hacia ellos.
Es necesario tomar en cuenta que la percepción de
discurso del movimiento indígena, tiende a hacer pensar
a la mayoría que se pretende una exclusiÓn de los blan-
co-mestizos; en la modificaciÓn del discurso está el éxito:
un plan integral para la sociedad donde todos formemos
un solo Estado y tomemos nuestras decisiones en con-junto, respetando las diferencias y sintiéndonos una
nación, parecería indispensable usarse como mensaJe.
Noviembre de 1992
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SECUN.
DARLA r.O 20.r 69.1
suPERroR 2.8 19.4 0.O
ESTRATO SOCIAL
ALTO O.O 35.7
MEDrO 2.3 25.2
POPUI,AR 1.6 r4.9
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57 _L
64.9
66.3
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EN EL PAIS UNA NACIONALIDAI)
gurTo r7-ocT-92
o/o Horiz.
NSC ECU.{ OTRA INDI. TOTAL
sExo
NSC O
HOMBRE 2
MUJER 2
EDAI)
NSC O
L8-27 2
28-37 2
38-52 2
53y I
ESTRATO SOCIAL
NSC O
ALTO 3
MEDIO I
POPUL. 3
S. PRI. O
T.PRI. 3
T.SEC. 2
o
4T
4l
o
4A
43
38
45
o
56
56
o
3l
55
60
54
0
67
64
47
loo
100
roo
100
100
100
100
roo
roo
100
roo
100
roo
roo
100
roo
loo
loo
o
27
34
50
o
50
51
4L
30
4L
o
o
o
o
I
o
o
o
o
3
1
o
NTVEL EDUCACIONAL.
NSCOO
50
46
57
T.SUP. I 68
TOTAL 2 56
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o
o
o
I
I
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EN EL PAIS UNA NACIONALIDAD
GUAYAgUIL. r7-OCT-g2
o/o Hoftz.
NSC ECU.{ OTRA II\TDI. TOTAL
sExo
NSC O
HOMBRE i
MUJER 4
o
64
57
o
59
6r
59
62
o
34
39
o
I
o
100
100
100
roo
100
roo
ioo
roo
100
100
100
loo
EDAI)
NSC
18-27
28-37
38-52
53v
o
I
2
I
7
o
40
36
38
30
o
o
I
I
o
ESTRATO SOCIAL
NSCOO
ALTO 5 80
MEDIO 4 65
POPUL. 2 56
o
15
31
^1.*r
o
o
o
I
NTVEL EDUCACIONAL
NSC
S. PRI.
T.PRI.
T.SEC.
T.SUP.
TOTAL
o
Á
-
3
2
4
3
o
59
54
69
o+
60
o
33
42
30
33
37
o
A+
'|
o
o
I
roo
too
roo
100
100
100
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INDIGENAS gUIEREN PAIS PROPIO
Surro r7-ocr-92
o/o Hor.lz.
NSC SI NO TOTAL
sDxo
NSC
HOMBRE
MUJER
EDAI)
NSC
L8-27
28-37
38-52
53v
ESTRATO SOCIAL
NSC
ALTO
MEDIO
POPUL.
0 roo
74 100
71 100
0 roo
77 rOO
73 rOO
67 100
72 rOO
o roo
73 100
72 100
74 IOO
o roo60 roo
78 100
72 100
7L rOO.
73 rOO
oo
322
325
o
o
2
5
o
¿+
I
2
6
o
r9
26
30
22
o
27
26
2r
U
40
l6
27
26
24
NTVEL EDUCACIONAL
NSC O
S. PRI. O
T. PRI. 7
T. SEC. 1
T. SUP; 3
TOTAL 3
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TNDIGENAS gUIEREN PAIS PROPIO
GUAYAgUTL 17-OCT-92
o/oHonz.
NSC SI NO
sExo
NSC
HOMBRE
MUJER
EDAI)
NSC
L8-27
28-37
38-52
53v
ESTRATO SOCIAL
NSC
ALTO
MEDIO
POPUL.
o roo
52 rOO
59 rOO
65 1006r roo
o roo
65 rOO63 100
56 IOO
100
100
roo
100
roo
100
ooo
531 64
ro 37 53
TOTAL
100
roo
100
o
6
9
7
I
o
42
32
27
30
o
35
28
37
o
o
B
R
NTVEL EDUCACIONAL
NSC
S. PRI.
T. PRI.
T. SEC.
T. SUP.
TOTAL
o
il
9
7
o
I
oo
44 44
37 5432 6024 76
34 59
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INDIGENAS ELEGIR PROPIAS
AUTORIDADES
SUmO r7-Agt-92
o/o Horlz.
NSC ELIG. INTE. INDI. TOTAL
sExo
NSC O
HOMBRE 1
MUJER 3
o
27
28
o
7l
68
o
73
67
76
63
o
77
65
74
o
o
o
loo
100
roo
100
100
100
loo
100
roo
roo
ro0
r00
EDAI)
NSC
r8-27
28-37
38-52
53v
o
o
4
4
3
o
27
29
2l
35
o
o
o
o
o
ESTRATO SOCIAL
NSCOO
ALTO O 23
MEDIO T 34
POPUL. 4 23
NTTTEL EDUCACIONAL
NSCOO
o
o
o
o
S. PRI. O
T.PRI. 5
T.SEC. 1
T.SUP. 2
TOTAL 2
50
25
30
25
28
o
50
70
69
73
70
o
o
o
o
o
o
100
loo
100
100
roo
100
Inforrne Confidenei¡rX
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INDIGENAS ELEGIR PROPIAS
AUTORIDADES
GUAYAgUTL r7-OCr-92
o/o Horiz.
NSC ELIG. INTE. INDI. TOTAL
SEXO
NSC O
HOMBRE 4
MUJER 2
o
3I
30
o
37
27
2T
34
o
64
66
o 100
r 1002 roo
EDAI)
NSC
r8-27
28-37
38-52
53v
o
3
1
+
6
o
59
7L
73
60
o
I¡
I
2
o
loo
roo
roo
100
loo
100
roo
roo
roo
ESTRATO SOCIAL
NSC O ()
35
28
32
o
55
66
65
o
56
64
65
75
65
o
5
I
I
ALTO
MEDIO 5
POPUL. 2
NTT¡EL EDUCACIONAL
NSC O
S. PRI. 15
T.PRI. 4
T.SEC. 2
T.SUP. O
TOTAL 3
o
22
32
32
25
31
o
7
I
2
o
100
100
100
roo
roo
roo
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INDIGENAS ELEGIR PROPIOS
DIPUTADOS
gurro r7-ocr-92
o/o Horiz.
NSC DIPU. INTE. II\IDI. TOTAL
sExo
NSC O
HOMBRE 2
MUJER 2
o
31
34
o
67
64
0
70
62
74
54
U
o
o
100
loo
roo
EDAI)
NSC
r8-27
28-37
38-52
53v
o
2
2
o
4
o
28
36
26
42
o 100
o 100
o roo
o 1000 roo
ESTRATO SOCIAL
NSCOO
ALTO O 30
MEDIO 2 34
POPUL. 3 32
o
70
65
65
o
o
o
o
100
100
loo
loo
NTTIEL EDUCACIONAL
NSCOO
S. PRI. TO 40
T.PRI. 2 33
T.SEC. L 32
T.SUP. 3 32
TOTAL 2 33
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50
65
67
65
66
o
o
o
o
o
o
100
100
100
roo
roo
100
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INDIGENAS ELEGIR PROPIOS
DIPUTADOS
GUAYAgUTL L7-OCT-92
o/o Horiz.
NSC DIPU. INTE. INDI. TOTAL
sExoNSC O
HOMBRE 2
MUJER 4
o
37
32
o
4L
28
35
32
o
55
35
33
o
59
6I
o
55
69
58
60
o
40
59
62
o
2
2
100
roo
100
roo
100
100
roo
roo
roo
roo
roo
loo
EDAI)
NSC
L8-27
28-37
38-52
53v
o
2
2
5
5
o
I
2
2
2
ESTRATO SOCIAL
NSC O o
5
2
2
ALTO
MEDIO 3
POPUL. 4
NTIr'EL EDUCACIONAL
NSCOO
S. PRI. 11 26
T.PRI. 4 36
T.SEC. 2 35
T.SUP. O 36
TOTAL 3 35
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o
63
58
62
62
60
o
o
3
2
2
2
roo
loo
roo
roo
100
roo
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DE ACUERDO O NO CON ZONAS
AUTONOMAS
SUrTO L7-OC|-92
o/o Horv.
NSC DE A. EN D. INDI. TOTAL
sDxo
NSC O
HOMBRE 3
MUJER 5
o
49
48
o
5r
53.
40
49
o
47
46
o
45
4L
57
46
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
o
100
loo
100
r00
ioo
roo.
100
roo
loo
roo
loo
100
EDAI)
NSC
L8-27
28-37
38-52
53v
O
4
6
2
5
ESTRATO SOCIAL
NSCOO
ALTO rO 43
MEDIO 3 45
POPUL. 4 53
o
47
5l
43
NTVEL EDUCACIONAL
NSCOO o
30
46
46
51
47
o
o
o
o
o
o
100
100
100
ioo
100
100
S. PRI. O
T.PRI. 7
70
47
T.SEC. T 53
T.SUP. 6 43
TOTAL 4 49
Informe Confidencial
85
DE ACUERDO O NO CON ZONAS
AUTONOMAS
GUAYAgUTL L7-OCT-92
o/o Hotiz.
NSC
sExo
NSC O
HOMBRE 4
MUJER 9
DE A. EN D. INDI. TOTAL
o
42
39
o
5l
5l
o 1003 roo
o roo
EDAI)
NSC
18-27
28-37
38-52
53v
0
6
5
1I
l5
U
43
4l
44
3r
0
49
52
53
51
o
t
2
t
2
roo
100
roo
100
roo
loo
roo
roo
roo
ESTRATO SOCIAL
NSCOO
ALTO O 60
MEDIO 8 40
POPUL. 7 39
TJ
35
50
53
o
5
2
I
NTT/EL EDUCACIONAL
NSC O
S. PRI. 15
T.PRI. 9
T.SEC. 2
T.SUP. 4
TOTAL 7
o
30
4T
44
38
4L
o
52
49
52
53
DI
o
4
I
2
5
2
100
too
100
roo
100
loo
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PERSPE CTTVAS ALTERNATTVAS
EN TORNO A LA PLURINACTONALIDAI)
COMO RETVINDICACION
INDIGENA EN EL ECUADOR
Teodoro Bustamante
La historia de la humanidad siempre ha estado carac-
terizada por la diversidad de naciones. Grecia, Roma, la
sociedad feudal y la sociedad renacentista daban por
hecho la existencia de diversas naciones. Cada una de
ellas tenia caracteristicas y lugares diferentes en un
orden mundial de la misma manera que los indiüduos
tenian rango y estamentos claramente diferenciados.
La edad moderna plantea la unificación de los
Estados-Nación y establece culturas oficiales, estandari-
zando una nacionalidad hegemónica y generando una
serie de reacciones en contra de las identidades naciona-
les diferenciadas.
Algunas de estas pautas de acción fueron claramente
represivas y, en otros casos, tuvieron una fuerte lnfluen-
cia una capacidad de gestión unificadora por parte de un
Tcodoro Burtamantc es sciólogo
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proceso que implicó la unlftcactón de un mercado, la
extenslón de una educación pública y un monopolio del
poder legitlmo por parte del Estado.
Pero, al mtsmo ilempo, los Estados-Nactón más desa-
rrollados generaban situaciones colorüales hacia el exte-
rior. La contradicción que se producia en la colonia era
de un contraste enorrnemente vivldo, tanto es asi que
surgió como tema el problema colonial.
Stn embargo, no todas las potencias europeas generan
un irnperio extracontinental. Al contrario, varlas de eüas
generaron su poder a través de la unflcaclón y la cons-
trucción de hegemonias politicas en la propla Europa, a
través de procesos de conqulsta, anexlones que dleron
como resultado limites de los Estados mucho menos
definidos que los de los paises de desarollo más clástco,
Francia e Inglaterra. Inclusive en estos casos han extsü-
do confllctos y contradicciones que han subsfstldo
durante largo tiempo a pesar de la enorme fuerza unifi-
cadora y cohesionadora de los menctonados Estados(véase, por ejemplo, el caso de Irlanda del Norte, la
Bretaña o la Alsacia).
Este mismo fenómeno ha tenido, en el caso de Europa
del Este y de los Balcanes, un transcurrir mucho más
azaroso. [¡s matices llngüÍsticos son, en este caso, dlfe-
rencias no solo de lenguaje, slno que se mezclan tdlo-
mas de origen diferente, alfabetos varlados y tradlclones
religiosas que no son únicamente variaclones sobre el
crlstlarüsmo, slno verdaderas opciones de civlllzactón.
Esto produJo durante el siglo pasado una sltuactón en
que las nacionaltdades diferentes no solo compartian, en
algunos casos, territorios cercanos, slno que sociedades
que habian terüdo una evoluclón claramente diferenclada
se veian, por determinadas clrcunstanclas, someüdas a
una dominación extranjera. Las sociedades domtnadas
tenian generalmente una tradición comparable en
muchos aspectos a la de las otras soctedades colontza-
das, esto es, incluian desde una nobleza seml-monárqut-
ca hasta clases burguesas dinámtcas y emprendedoras,
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artistas profesionales que habian creado un legado cul-
tural en los términos usualmente aceptados por las
naciones occidentales.
Tal proceso se produce de manera muy diferente en el
caso de América Latina. Las formaciones prehlspánicas
no estaban conformadas en lo que nosotros hoy día
entendemos por naciones. Existía una cierta homegenei-
dad política en algunos casos. Homogeneidad que puede
ser de todas ma.neras discutida desde varios puntos de
üsta. El imperio incaico, por ejemplo, si bien tenÍa una
estructura politica urüficadora, poseia una dinámica que
no negaba la diversidad, sino que desarrollaba una com-
pleja relación de asimilación y mantenimiento de diversi-
dad. Las diferencias eran incluso manipuladas a través
de instituciones como la mita. A nivel cultural, la diver-
sidad también estaba presente, las naciones indias man-
tenian diünidades propias, sus lenguaJes y varias tradi-
ciones a nivel de familia, derecho y similares.
El desarrollo del mercado era también precario, pues
si bien la discusión actual sobre la importancia de los
mindalas nos plantea la existencia de complejas redes
internas de intercambio en las fronteras del imperio, no
se trataba de un mercado como lo entendemos hoy, con
mecanismos de fijación de precios y la existencia de sis-
temas de cambio universal.
Estas sociedades fueron articuladas al interior de un
sistema imperial europeo y dieron origen a las socieda-
des latinoamericanas. Cuando el sistema de hegemonia
politica colonial se resquebrajó, se rompló la estructura
de poder y se produjeron nuevos Estados-Naciones, los
cuales pasará'n por críticos periodos antes de lograr defi-
nirse y consolidarse.
El papel de la apertura al mercado internacional fue
determinante y, de alguna manera, lo que se produjo
fueron esbozos de entidades estatales qre no lógrarón
articular naciones, sino que mantuvieron una estructura
articulada por pequeñas minorías, manteniendo a gran-
des sectores casi al margen de la estructura polittca,
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pero de todas formas subordinados y marghados al inte-
rior de eüas.
El destino de estas naciones fue caer rápidamente en
nuevas formas de colonialismo y neocolonialismo, que
nos llevaron situaciones como las que estamos atrave-
sando hoy.
En el intento de comprender esta realidad y estos pro-
cesos comienzan a surgir aigunas hipótesis e ideas que
son centrales para el estudio del tema de ia nacionali-
dad. En el caso de las sociedades andinas tiene gran
importancia el análisis de Yuri Zubrinslcy, quien plantea
la existencia de una nacionalldad quichua que vtviría
una situación de dominación colonial. El esquema asi
propuesto tiene un evidente paralelismo con lo sucedido
en otros paises europeos y, en especial, con los anáüsis
de Staiin para el estudio de las nacionaüdades y minorÍ-
as en la Unión Soviética. Se trata de una linea de pensa-
miento que se articula a las tesis polÍücas de los partidos
comunistas que, en ese entonces, planteaban el frente
amplio con la participación de la llamada burguesia
nacional anü imperialista.
Para el caso concretc de nuestros paises, se deriva la
propuesta de una aJiarua de los partidos comunistas con
las burguesias indias. Tesis que en realidad no tuvo
mucho éxito sino con Llna serie de modificaciones rela-
cionadas con un desplazamiento del eje de ciertas con-
tradicciones sociales, del terreno de las clases al terreno
o la formulación étnica.
El término nacionalidad, estructurado a partir de una
dimensión descriptiva sociológica centrada en el mercado
y la comunidad cultural, es modificado para adquirir una
relevancia propia. La lucha de clases pierde peso en la
práctica y la nacionalidad aparece como una formulaciÓn
que deja de referirse a un contenido de los hechos, y
comienza a convertirse en propuesta politica. Deja de ser
importante la identificación de los rasgos que permiten
hablar analiticamente de una naciÓn para convertlrse en
el lenguaje de una propuesta. Lo importante es que quie-
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nes asumen este lenguaje proponen un proyecto de
constitución nacional a través de la superaclón de las
relaciones de dominación étnica. La sociologia es despla-
zada por la politica y la propuesta adquiere una realidad
que proviene, más que de los elementos descriptivos, de
la capacidad de gestión de sus promotores.
La fuerza de esta propuesta se deriva básicamente de
su capacidad de contestación, de poner en entredicho los
consensos y los órdenes establecidos que nos señalan la
existencia de una nacionalidad ya formada, por ejemplo,
de una nacionalidad ecuatoriana.
Sin embargo esta reformulación del término no tiene
automáticamente un contenido definido, más aún, si
bien el término pudo ser tomado de una propuesta inte-
lectual, es luego apropiado por un movimiento social que
lo maneja con independencia de sus creadores origina-
les.
De hecho, el contenido de lo que es una nacionatidad
no se perfila de manera acabada desde un inicio y es,
más bien, la práctica concreta lo que le va dando forma.
Este proceso implicó en realidad un derrota de otra
propuesta que llamaremos "mariateguista., en la cual,
retomando el planteamiento del peruano José Carlos
Mariátegui, se planteaba una concepción del problema
indio, que no consistia en una contradicción complemen-
taria a la de clases, sino en la forma de presentarse la
contradicción de clases básica.
En el Ecuador no llegó a plantearse en estos térmtnos,
sino como una parte esencial de la contradlcción de cla-
ses básica. En esta perspectiva, la división de clases no
se refería a una oposición dada por la relación de pro-
ducción particular de cada sector, sino poruna gran
diüsión en la cual los proletarios no eran solo los ajala-
riados, sino todo el conjunto del pueblo desposeído. De
esta manera, la opresión del indio era una manera parti_
cular de la lucha de clases. El fracaso de esta perspecti_
va, en términos politicos, se debe a su incapacidad para
encontrar un sustrato, un movimlento desde el cual pro_
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ponerla.
II\ NACIONALIDAD COMO REVINDICACION TACTICA
Esta realidad determina que las condiciones concretas
en las cuales desanolla su lucha el movimiento indio,
conforman el proceso de decantación del concepto. Una
diferenciación a posteriori nos permite ordenar hechos
en dos dimensiones: el primero, una dinárnica táctica, y
el segundo, una linea estratégica.
En la dimensión táctica, podriamos decir que la afir-
mación de las nacionalidades tiene un clerto grado de
instrumentalidad, en la medida que es el mecanismo
más adecuado para que el movimiento indio gane espa-
cio. Se trata de una forma de contestaclón relativamente
fuerte, que delimita campos y sirve como un instrumento
para un conJunto de reivindicaciones del movimiento
indio, que no necesariamente implicaban un cuestiona-
miento a la unidad de un Estado-Nación. En este nivel
diríamos que la nacionalidad es una formulación políti-
ca, que da ventajas para negociar y luchar por reivindi-
caciones como la reforma agraria, el acceso a derechosjuridicos sobre tierras y a servicios del Estado, que
tomen en cuenta consideraciones y particularidades de
la identidad de estos pueblos.
Sin embargo, creo que sería equivocado plantear que
el único objetivo táctico de esta reafirmación es mejorar
las condiciones de negociación con el Estado. En gran
parte el valor táctico de esta propuesta radica en su
capacidad para diferenciarse de las otras propuestas que
se formulan en el interior de la sociedad, buscando
incluir a los indigenas en proyectos societales mayores.
El movimiento indio puede, asi, romper con la presión
y los intentos de la clase sindicai y de los partidos políti-
cos de incluirlos en sus propuestas politicas diferentes.
Al decir nacionalidad, no sólo que le estamos diciendo al
Estado que deseamos estructurar un orden politico dife-
rente. sino también a los otros movimientos sociales
92
sobre la necesldad de una delimitación de espactos dls-
tintos.
En esta argumentaclón se está planteando un conte-
nido uülitarto para la construcción del obJettvo naclonal
de las orgarüzaclones indias, que incluye una serte de
dimensiones que tendremos que volver a analizar en el
futuro. Por una parte, permite eütar la trampa en que
habian caido otros movlrnientos soclales, en espectal los
movimlentos slndicales. Por lo tanto es una medida que
preserva, durante un üempo, al movlmlento tndlo de la
desactlvación asociada a la conducclón politlca que
habia ganado la direcctón de los movimientos de trabaja-
dores. Permite, al mismo tiempo, desarollar la poslbilt-
dad de negociaclón con el Estado y negoclar apoyos
internos y externos en un plano de relativa autonomia y
fuerza.
Sin embargo, existe otro proceso que tiene también
gran importancia, y es el fenómeno que se dertva del
efecto interno de la afirmación naclonal. Efecto tnterno
hacia el movimiento indio y hacia los sectores que lo
apoyan. El efecto es que llama la atención de manera
creciente no sobre las reivindicaciones que los lndios
pedian al Estado nacional, servicios, títulos de tieras,
escuelas, créditos, sino que plantean aquello que los
lrüos si tienen, no sus necesidades sino sus riquszas.
Considero que este movimiento da origen a un movi-
miento académico que yo lo llamaria de la andlnologÍa,
que tiene un conjunto de contenidos muy interesantes.
Estos estudfos van a desarollar dos víncrrlos tncportan-
tes: por una parte, crean una incorporaclón intelectual
del pensamlento del problema indio en el pais a la tradi-
clón que ya se venia desarrollando en Perú, Bolivta, tam-
bién en Estados Unidos y en Francia. Esto impltca algu-
nos cambios, pues no sólo se eleva la calidad y el status
de la refledón que se produce en torno al tema, slno que
se desprovinciallza y adquiere dtmenslones
subconttnentales. Es posible pensar no sólo lo que pasa
con una realidad india en el Ecuador, sino cómo esta
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realidad forma parte de un proceso conti:rental.
En segundo lugar, este proceso implica además un
esfuerzo de búsqueda y de contacto hacia el interior de la
realidad india. Se aborda el análisis concreto de los
mecanismos culturales de la üda de las parcialidades, de
su historia, del vinculo de la realidad republicana con los
procesos de larga duracÍón, y proclama y describe una
racionalidad andina opuesta y diferenctada respecto a la
racionalidad occ idental prevaleciente u oflciallzada.
Con esto la particularidad cultural adquiere una pre-
sentación formal más acabada, y es posible plantear un
contenido más rico para reivindicar la nacionalidad. No
se trata ya de oponerse a la sociedad, no es una táctica
de lucha política. es algo más. Es, en realidad, un proce-
so civilizatorio propio, que ha tenido una enonne capaci-
dad para subsistir, para defenderse y estar presente con
propuestas sociales vigentes para la humanidad de hoy.
El contenido de la propuesta de las nacionalidades
indias comienza a aparecer con formulaciones que le van
dando organicidad. El movimiento indio reclama sus
derechos como nacionalidades portadoras de una heren-
cia civflizatoria particular y distinta.
Esto se produce además en el contexto de una inten-
sificación de la actividad de la organización india.
Intensificación que lleva a una acumulación de experien-
cia del movimiento indio en dos campos de negociación
que son importantes: contactos con el Estado y partici-
pación con é1 en tareas sobre todo en el campo educaü-
vo.
Esto significa que la visión del movimiento indio sobre
el Estado varía. Ya no es solamente un polo de oposición.
Es, además, un conjunto de tareas especiflcas en las
cuales el movimiento puede insertarse, puede ganar
terreno, consistencia, y tiene una doble dimenslón: posi-
büta entender cuáles son la funciones estatales y permi-
te a la organjzaciones asumirlas parcialmente. Las orga-
nizaciones se convierten en seudo Estado, parciales y
locales. El movimiento indio crea. con ello. un sustrato
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para que las organizaciones puedan vislumbrar de mejor
manera, con contenidos más concretos, qué es la admi-
nistración polÍtica, qué es el ejercicio del poder y, por 1o
tanto, la aspiración a uno o varios Estados indios, deja
de ser retórica o una propuesta política, para convertÍr-
se en una realidad.
La dinámica obJetiva de las funciones estatales deter-
mina, por una parte, un proceso de negociación realista,
menos principista, pero práctica y, al mismo tiempo, per-
mite dar a las propuestas, que podríamos calificar de
utópicas, un contenido más cercano. Si los pueblos
indios administran la educación, el crédito o los progra-
mas de salud, ¿por qué no pueden asumir otras funcio-
nes del Estado?
El segundo aspecto en que las organizaciones ganan
terreno, es en las relaciones hacia el exterior. No se trata
solamente del hecho de que el tema indio tiene audiencia
en el exterior. Se trata, además, de que esa receptividad
del mensaje indio interpela al propio movimiento con
dinámicas complejas que tienen efectos múltiples. Una
ümensión de ello es la existencia de recursos económi-
cos. Los indios han aprendido que existe la posibilidad
de obtener recursos en torno a sus programas y pro-
puestas. En segundo término, esta axperiencia les mues-
tra a las organizaciones indias que son interpelados
como sujetos portadores de una legitimidad, que pocos
sectores sociales o instituciones pueden reclamar.
Esta legitimidad incluye percibir que en el contexto
internacional hay sitios y espacios que pueden ser llena-
dos, en la medida que las organizaciones indias se orga-
nicen y se presenten a si mismas como dispuestas a asu-
mir un rol, que no solo es el de un sector social. sino que
reclaman una identidad de ente en el escenario tnterna-
cional. Los entes que participan en este territorio han
sido generalmente Estados y, por 1o tanto, la reivindica-
ción nacional se desarrolla en distintas formulaciones,
hasta adquirir varios matices de lo que podrian ser aspi-
raciones soberanas, es decir, las aspiraciones de consti-
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tuir Estados.
En el caso del Ecuador este problema üene un conte-
nido específico que le da un dinamismo especial. Me
refiero a las reivindicaciones sobre los derechos del sub-
suelo.
En efecto, varias de las legislaciones de los paises cen-
trales, fundamentalmente aquellas de ascendencia
anglosajona, los derechos sobre el subsuelo son tratados
como ügados a los derechos sobre la superficie, lo que ha
dado origen a que el reconocimiento de derechos de los
pueblos sobre determinadas superficies impliquen las
riquezas del subsuelo. Existen pueblos indios que ejer-
cen derechos sobre estos recursos, derechos que no
dejan de ser conflictivos.
Desde la perspectiva de la tradición jurÍdtca latinoa-
mericana, adquiere un ünte diferente: se trata de una de
las atribuciones que ha sido entregada al Estado. Por lo
tanto, su reivindicación afecta la concepción tradicional
que hemos terüdo de é1. Esto a dos niveles: el primero es
que establece una tensión juridica, difrcil de procesar de
nuestros sistemas juridicos, y el segundo es que afecta a
un aspecto central de la viabilidad económica de nuestro
Estado. Sin el derecho sobre el petróleo, el Estado se
veria seriamente disminuido en su acceso a recursos.
LA PERSPECTTVA ESTRATEGICA
Hasta el momento solo hemos dicho que hay un sin-
número de razones por las cuales para las organizacio-
nes indigenas acarrea ventajas fundamentalmente táctt-
cas para negociar sus programas, plantearse como una
nacionalidad contestataria del Estado actual. Hemos
visto, además, cómo el contenido de la reivindicación
nacional ha adquirido terreno y contenido cada vez más
estructurado.
Sin embargo, aquello no nos dice qué es lo que esa
reivindicación prevé como propuesta. Para abordar este
problema es necesario referirnos a algunas de las dimen-
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siones que esto puede implicar, y su manera de concre-
tarse en un programa de largo plazo.
La pregunta central que se plantea aquí es ¿cómo es
la sociedad que proponemos y cómo maneja e incluye el
problema étnico? Aquí, nuevamente, no podemos referir-
nos en términos de una propuesta formal y abstracta,
porque la propuesta se manifiesta en formas concretas
de conducir acciones, en perspectivas insinuadas sobre
toda la accÍón, y como parte de esta acclón, ciertos ele-
mentos de discurso. Veamos una forma de clasificación.
de estas propuestas:
La oposición radical a la actual estructura de nacio-
nes. La idea central de esta propuesta es que la actual
estructura de los Estados es una herencia colonial y afir-
ma y asegura la necesidad de crear una nueva estructu-
ra de aquellos, con la presencia de Estados indios, los
cuales estarian en condiciones de formar varias urüda-
des sociopoliticas confederadas, o de formar un Estado
indio, que reagnrpe a poblaciones indigenas con territo-
rios de varios Estados nacionales actuales.
Las formas de presentar esta propuesta son diversas,
y se trata de una tendencia difusa. Tal vez la búsqueda
del segundo Tawantinsuyu puede ser la formulación más
expliclta, aunque por el momento ha perdldo fuerza. No
por ello se debe pensar que esta utopÍá ha deJado de ani-
mar algunas acciones, pues en muchos casos se propone
esto no como un programa inmediato, pero si como una
tendencia a la cual es posible acercarse.
Quienes impulsan esta perspectiva señalan que las
reivindicaciones indias no tienen, necesariamente, un
tiempo inmediato de realización. Señalan la capacidad de
los pueblos indios para lograr reiündicaciones que tiem-
po atrás hubieran parecido imposibles.
Esta formulación tiene un sinnúmero de matices y
elementos presentes, y en algunos casos se une a la cri-
sis de las formas nacionales del Estado. Se señala que
existe en el mundo una verdadera crisis de la forma polí-
tica del Estado Nacional, que está abriendo lentamente el
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espacio para nuevas propuestas y nuevos arreglos. El
fraccionamiento de los paÍses de Europa del Este por
consideraciones nacionales, mostrarÍa desde esta pers-
pectiva la posibilidad real de cambiar estatutos y formas
de construcción social que, durante algún ttempo, fueron
consideradas inamovibles.
Esta dinámica se refuerza, además, por el tratamiento
que los organismos internacionales dan a las poblacio-
nes indigenas. En efecto, es posible constatar que el
estatuto y los derechos reconocidos por los organismos
internacionales han superado ciertas barreras, desde la
aceptación por parte del convenio de la OIT del derecho a
la autodeterrninación de los pueblos, hasta la manera en
la cual se producen negociaciones a niveles de organis-
mos internacionales.
Esto significa que no es necesario pensar en una
estructura de Estados igual a la actual, con Estados
indios, sino que es posible imaginar en el futuro formas
de organización intermedias, esto es, Estados asociados,
organizaciones soberanas de pueblos pertenecientes, por
alguna fórmula flexible, a un Estado o aneglos similares.
Uno de los ejes centrales de esta discusión es el plan-
teamiento del tema del territorio indio. La evoluciÓn de
esta reivindicación implica una historia en la cual se
pasa de la reivindicación de la propiedad, reforma agra-
ria, como algo necesario para subsistir adecuadamente
al interior de la sociedad nacional, a la propiedad sobre
superficies suficientes para mantener formas de vida tec-
nológicamente compatibles con las tradiciones cultura-
les, para luego llegar a planteamientos relativos al terri-
torio como espacio social, político y cultural.
La manifestación de esta particularidad politica del
territorio indigena se reflejaria en un estatuto juridico'
en el cual las instituciones de la administraciÓn oficial
son sustituidas por otras de un régimen de la organiza-
ción indígena. La formulación de estos planteamientos
consütuye, por una parte, uno de los ejes del debate en
torno a la movilización de la OPIP, y expresa muy bien
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este limite entre aquello que es planteado y que constitu-
ye un contenido inaceptable para sectores de la sociedad
ecuatoriana, y lo que es una retórica que busca básica-
mente afirmar una identidad, que se fortalece en la radi'
calidad.
Esta afirmación tiene un paralelo ya no geográfico
sino politico, y es la formulación de la situación ciudada-
na de los indios.
Desde esta perspectiva los indios están afirmando un
rechazo a convertirse en ciudadanos, puesto que la ciu-
dadania es una forma genérica asimiladora de las identi-
dades, negadora de las particularidades. La afirmación
general de la superación del Estado Nacional implica y
consiste, también, en una superación de la ciudadania.
Todo este conjunto de planteamientos generan y con-
tienen en sí mismos algunos problemas importantes,
entre los cuales mencionamos los siguientes:
La interpenetración geográfica de los grupos huma-
nos. En efecto, con frecuencia las poblaciones indias
comparten espacios con colonos, con poblaciones mesti-
zadas con variado grado de herencia india, con poblacio-
nes desetnizadas, lo que plantea el problema de cómo
definir territorios que respeten las particularidades de
todos estos grupos. Se trata de un problema similar al de
Bosnia, en donde los limites politicos no corresponden
necesariamente a los nacionales. Se han buscado varios
tipos de respuestas. Uno de ellos es aceptar que asi
como los indios han sido minorías incluidas en Estados
con los cuales no se identifican. también les tocará lo
mismo a los mestizos. Pero, en general, hay otras pro-
puestas, una de ellas es recoger toda esa herencia indi-
gena dispersa presente en la población mestiza, y plante-
ar una unión estratégica entre los indios y los mestizos,
reconociendo que todos en el pais tenemos una dosis de
sangre india y que, por lo tanto, podemos identificarnos
con esa propuesta en la medida en que nos incorpore-
mos a los proyectos politicos de las organizaciones que
los representan.
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Esta propuesta recoge, sin lugar a dudas, algunos ele-
mentos de lo que llamamos la percepción marlategutsta
del problema, y plantea nuevos términos para discuür el
tema de las minorías.
En efecto, puesto que la mayor parte del pueblo üene
elementos indios, lo lndio no es minoritario. Al contrario.
es lo mayoritario y la oposición étnica básica no es entre
mestizos e indios, sino entre una mayoría popular-india
que se opone a una oligarquia blanqueada. La minoria
que domina a la mayoría que se reconoce cobriza, con
raices indias, es la que debe ceder sus privilegios al con-junto del pueblo. Esta perspectiva merece ser retomada
más adelante.
Para terminar con estas propuestas de contestactón
radical al Estado, señalemos que se ven a sÍ mismas
como la úntca alternativa existente para asumir una
lucha radical 
-no solo contra el Estado sino contra lossistemas de dominación politica y contra un esquema
civilizatorio-, y como las únicas exponentes de una
forma de vida alternativa al modernismo prevaleciente.
Hay una variante de esta perspectiva, que no erfatiza
tanto el carácter de contestaclón absoluta, sino que se
inscribe en una propuesta de participar en las reformu-
laciones que actualmente se están produciendo en el
orden político. La nueva modernidad mercantil puede ser
asimilada con una participación endógena. Los indios
pueden construir una modernidad propia, abierta al
mercado, y que puede parLicipar de la ola actual de mun-
dialización de las relaciones económicas, de minimiza-
ción del Estado, de revalorización de identidades parcia-
les en un mundo único, con un mercado único y un
orden mundial uniforme.
Hemos descrito un con_iunto de fuerzas y hemos mos-
trando cómo ellas pueden agruparse y aglutinarse en
torno a una propuesta radical de contestación del Estado
nacional. Los elementos de estas propuestas pueden ser
organizados también en torno a propuestas de otro ttpo.
Algunas de ellas han sido ya Ínsinuadas en nuestra
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exposición a través de la descripción de las soluciones de
autonomías y soberanias Íntermedias.
Creemos que es relevante analizarlas en torno a un
eje de reivi¡rdicación central de algunos de los movimien-
tos lndios, nos referimos a la fórmula del Estado plurina-
cional, que puede ser vista con diversos contenidos. De
hecho, puede incluir desde una reivir¡dicación formal y
retórica de la plurinacionalidad, ciertas concesiones for-
males a nivel de reconocimiento de la herencia india de
nuestro país, hasta formulaciones más radicales.
La caracteristica general de esta propuesta es la de
señalar la voluntad de no romper con el Estado Naclonal,
sino de renegociar las formas de inclusión en é1. Esta
renegociaciÓn incluiría grados de autonomia y la partici-
pación de la organización india en el ejercicio de las fun-
ciones del Estado. Nuestra impresión es de que esta con-
cepcÍón es más clara en la experiencia de la Federación
Shuar, en donde la Federación constituye unverdadero e
importante poder regional, que ha asumido la organiza-
ción de varios servicios del Estado a través de negocia-
ciones con é1. La Federación asume tareas específicas a
nivel de educación y comunicaciones, y participa de
manera bastante activa en tareas de defensa. Creemos
que aqui hay un ejemplo de una polaridad, pues mien-
t¡as en otras regiones la presencia del Ejército es vista y
percibida como la negación de la autonomía india, en el
caso de la Federación la estrategia ha sido participar en
el Ejército, y en algunos casos, inclusive, en conflictos
con el Perú: la posición Shuar ha sido tanto o más radi-
cal en su patriotismo ecuatoriano que la de los militares.
Se trata de una afirmación nacional que se define en
términos compuestos, son Shuar ecuatorianos, no como
mezcla, sino como una definición consustancializada:
para ser Shuar son ecuatorianos, son ecuatorianos ya
que son Shuar.
Sin embargo, la experiencia Shuar tampoco deja de
tener problemas y evidentemente no es generalizable a
otras organizaciones. El tipo de conflicto vivido y la histo-
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ria organizativa de cada grupo determina posibilidades y
lógicas diferenciadas.
La principal dificultad para estructurar a nuevos rüve-
les esta forma de participación, es la exigencia que el
Estado regule las formas de representación de lo indio.
Si se reconoce una participación de los indios con dele-
gados propios en el Congreso, la tendencia lógica será de
que el Estado pretenda regular las formas de designación
de esa representación. La organización india pasaría a
tener un status juridico cada vez más paraestatal.
Ante una iniciativa de esta naturaleza, pueden surgir
tres tendencias: la primera es aceptar tal desafio y una
incorporación a la estructura politica, con lo que eso
implica a nivel de riesgos de intromisión de fuerzas exter-
nas; otra tendencia es exigir una participación sin intro-
misión-legitimacÍón del Estado, opción que abre las
puertas o coincide con los intereses de las representacio-
nes funcionales. Es decir, la fragmentación de la repre-
sentatividad del aparato estatal en una serie de repre-
sentantes de facciones: Cámaras, gremios, autoridades
seccionales, lo que puede llevar a una mayor concentra-
ción y, en el fondo, a una desdemocratización del Estado;
una tercera opción es la de los sóviets, esto es la crea-
ción de formas de Estado paralelo, el Congreso indio es,
a nuestro juicio, una propuesta de ese estilo. Sin embar-
go, su no realZación es una consecuencia de que tal
alternativa de poder paralelo no ha contado con suficien-
te apoyo e identificación del conjunto de la sociedad.
LO INDIO COMO ESENCIA DE LO ECUATORIAI\TO
La tercera posibilidad a la que nos queremos referir es
la que comprende al indio no como contestatario del
Estado ecuatoriano, sino como la única posibilidad de
ser realmente auténtico. Como se podrá ver, esta pers-
pectiva se acerca a algunas tendencias de lo que hemos
calificado como más radical, en la medida en que se
plantea como solución una propuesta que incluye a los
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mestizos.
Desde esta perspectiva el movimiento indio no es con-
testatario de la ciudadania. Al contrario, es su reiündi-
cador fundamental. Esta forma de mirar las cosas no ve
en la agitación india un rechazo a las formas sociales
formalmente proclamadas en nuestra organización políti-
ca, sino que las reivindica y reclama.
Los indios marcharian hacia Quito, al Palacio de
Gobierno, no porque quieren separarse de la estructura
política sino porque desean reclamar un espacio en la
estructura nacional y porque quieren un canal de acceso
a la estructura de poder, quieren ser incluidos en ella,
para lo cual üenen que expresar su situación de exclui-
dos.
Sin embargo, esta perspectiva tiende a toparse con un
problema: el discurso de los indigenas es parttcu.larizan-
te y, si bien existen en algunos momentos perspectivas
globalizadoras, el énfasis no corresponde a tal orienta-
ción. ¿Significa esto que el tema indio incluye en sí una
contradicción fundamental con respecto a propuestas
generales para la sociedad?
Creemos que es posible plantear las cosas de otra
manera. Si nosotros averiguamos la dinámica de la
mayor parte de las reivindicaciones que se proponen en
el pais, constataremos que tienden justamente a la parti-
cularidad. Los paros provinciales, las reivindicaciones
municipales y gran parte de los reclamos se basan en la
afirmación de derechos particulares, en prioridades
regionales. En un sistema de juego reivindicativo, lo
importante, y lo que está en juego, es la reivindicación
inmediata.
¿Qué estamos señalando con esto? Básicamente que
el problema de la constitución real de la forma ciudada-
na no es un problema exclusivo de las organizaciones
indigenas. Al contrario, está presente en toda la socie-
dad. El particularismo del movimiento indigena es, en
gran medida, una respuesta aprehendida de la sociedad
nacional y es una forma ideal de actuar políticamente
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para esta sociedad, para una consolidación como fuetza
política a su interior.
Esta perspectiva busca desplazar la comprensión de
la temática de la nacionalidad, del ámbito del estudio del
discurso, al de los hechos sociales. No se trata tanto de
entender qué se propone bajo el término nacionalidad,
sino cuáles son las caracterÍsticas de ese fenómeno y ese
proceso que reclama la nacionalidad.
Aqui surge una pregunta: ¿hay alguna razón por la
cual el movfmiento indigena debe tener, necesariamente,
caracteristicas radicalmente diferentes a las de los
demás movimientos sociales? Pueden haber algunas
raz¡nes para pensar que las cosas son asi. El movimien-
to indígena tiene una capacidad de convocatoria que no
es comparable al de ningún otro movimiento social, la
audiencia externa es muy importante pero, ¿esto modifi-
ca de manera sustantiva las caracteristicas de los moü-
mientos sociales en el pais?
De todas maneras considero útil plantear la pregunta
de ¿cuáles son las caracteristicas de los movimientos
sociales ecuatorianos y de qué manera los moümientos
indios se alejan o asemejan a ellos?
Con frecuencia se levantan críticas hacia los movi-
mientos sociales, se plantea que tienen un fuerte grado
de debilidad debido a ciertas formas de inmediatismo. a
los estilos clientelares, a los sistemas de patronazgo, a
una burocratización de la organización y un aparataje
desvinculado de la dinámica real de las poblaciones
representadas, a una falta de democracia y una escasa
transparencia en su gestión. Algún fundamento deben
tener estas criticas, puesto que es evidente la crisis gene-
ralbada del movimiento popular del pais, a pesar de la
revitalización de algunas organizaciones puntuales.
La segunda parte de la pregunta es ¿en qué medida
las organizaciones indigenas están a salvo de estas ltmi-
taciones? Hay argumentos para pensar que el movi¡mlen-
to indio sí üene mejores annas para defenderse de estos
problemas que otros sectores populares. En general las
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tradiciones de verticalidad están menos asentadas en la
población india y hay un espíritu comunitario que es
más democrático. La dirigencia indígena ha demostrado
tener un alto grado de capacidad, que le ha permitido, en
más de un ocasión, salir de varios entrampamientos. Sin
embargo, no existe n¡nguna razón para pensar que son
absolutamente inmunes a estos problemas. Más aún, un
dirigente indigena decÍa, en cierta ocasión, que si los
gobiernos oficiales no son auténticamente democráticos,
si en ellos hay cormpción, por qué debemos asombrar-
nos de que estos problemas también puedan presentarse
en la organización india. Los gobiernos de los países
cometen errores y algunos de ellos muy graves e indig-
nantes, y no por eso las personas dicen que no debe
haber gobierno. La organización india tiene también limi-
taciones, pero no por ello puede desconocerse su papel y
la trascendencia de sus tareas.
Esta manera de plantear las cosas tiene varias virtu-
des, reconoce la validez y la pertinencia del análisis críti-
co de la organización y permite una desmitificación de lo
indio. Esta desmitificación tiene costos y potenciales
beneficios. A nivel de costos tenemos, por ejemplo, que
puede reducir algunos de los mecanismos actualmente
operantes de la solidaridad hacia el movimiento indio. En
efecto, la mitologización de los indios no ha terminado;
desde algunos puntos de vista lo indio aparece como un
terreno preservado de la contaminación de todos aque-
llos males típicos de nuestra cultura. como el terreno
pristino donde no han penetrado las enfermedades de
nuestra civilización. Tal afirmación es falsa. l,o indio no
es una categoria metafisica. Es una realidad social en la
cual existen presiones, conflictos y contradicciones,
como en cualquier otra. El riesgo más grande de las
visiones mitologlzadas de lo indígena, es que son discur-
sos que se crean para satisfacer necesidades simbólicas
de terceros. La presión por satisfacer tales expectativas
puede llevar a la elaboración de dlscursos que no están
orientados por las propuestas estratégicas propias, sino
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por las expectativas simbólicas de los destinatarios, no
por la realidad, sino por la necesidad de montar un
espectáculo de lo indio. Tal dinámica es especialmente
fuerte en el caso de las relaciones con organlzaciones de
los países industrializados, pues ellos necesitan una sim-
bologia india con ciertas caracteristicas. En determina-
dos casos se puede llegar a una situación en la cual no
importa falsear la verdad con fin de satisfacer esa necesi-
dad. Lo importante no es afirmar una propuesta propia,
sino producir el guión de símbolos esperado por las
audiencias del Norte.
Criticar 1o indio plantea otra posibilidad: buscar
orientaciones y salidas que no dependan tanto de las
expectativas en otros, sino en la dinámica real de los
procesos. Tenemos la impresión de que este es un
momento en el cual la crítica realista es especialmente
necesaria para un conjunto de discursos que se plantean
como radicalmente contestatarios, tales como el movi-
miento ecológico, el movimiento de mujeres y el movi-
miento de los indios.
Este llamado a un realismo nos lleva a otros proble-
mas. Si nosotros axaminamos la dinámica de todos estos
procesos, parecería que estamos al margen de un análi-
sis de otros aspectos de la realidad. ¿Cuál es la situación
de los indígenas? ¿Viven economías autónomas? ¿Están
rechazando realmente la sociedad occidental? La discu-
sión sobre este tema lleva a dos propuestas y visiones
diferentes. Una de ellas habla de la iniciativa indígena y
plantea acciones tales como la recuperación de tierras: el
crecimiento demográfico alto de estas poblaciones nos
hablaría de un Ecuador en el cual los indios reconquis-
tan espacio social de manera autónoma. La otra perspec-
tiva nos habla de la mercantilización de la sociedad
india, de la pérdida de su especificidad, de la interpene-
tración de las leyes de funcionamiento social, de manera
tal que lo indio no tendría una lógica radicalmente pro-
pia, sino que estaria sometida a las mismas presiones
desmoviltzadoras que todos los otros sectores sociales,
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correria los mismos riesgos de burocratizaciÓn que el
movimiento sindical, o de los maestros, correria el mismo
riego de perdida de significación social. En definitiva, nos
plantearia que el resurglmiento indio es posible a través
de la participación de los indios en aliarzas con los pro-
yectos que algunos calificarian como transnacionales e
imperialistas. En la una perspectiva eristiria un poder,
una fuerza social que se despierta y gana terreno; en la
otra. una articulación creciente a la sociedad nacional
que hace perder a lo indio su autonomia reai y su conte-
nido contestatario.
¿Qué importancia tiene esto? A nuestro juicio, esta es
una de las claves necesarias para discutir el futuro de la
dinámica india y de su reivindicación con respecto a la
nacionalidad. En efecto, la propia reivindicación de la
nación y el conjunto del movimiento indio enfrenta una
coyuntura en la cual puede decidirse algunos aspectos
importantes de su destino. Si se privilegia el aspecto
retórico, se puede producir desde un agotamiento del
discurso y de su capacidad de movilización, hasta una
confusión por la apropiación radicalZada de las formali-
dades externas del discurso por sectores inocuos, esto
es. un trivialización del tema de la nacionalidad.
La búsqueda constante de una mayor radicalidad, que
preserve de la trivialización, tiene sus límites y no puede
garantizar en el largo plazo la coherencia del movimiento.
Una segunda alternativa es la utilización de la radica-
lidad de la reivindicación nacional, como instrumento de
apoyo táctico para las reivindicaciones particulares. Esto
es parte de las reglas del juego clientelar y podría termi-
nar en una recuperación de las reivindicaciones indias
en términos semejantes a los que el clientelismo ha utili-
zado para movilizar inofensivamente a otros movimientos
del pueblo.
La irüciativas del sistema tienen además un sinnúme-
ro de otras oportunidades que están siendo desarrolla-
das. Una de ellas es el fraccionamiento del movimiento.
que no es en realidad generado desde el exterior, sino
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una forrna de aprovechar problemas lnternos reales. Uno
caso de este fraccionamiento es el que se produce, por
ejemplo, en torno a los indígenas evangéllcos, los cuales
no son una fracción vendida del pueblo indio, sino una
que no se siente plenamente reconocida en la actual
dirección, aunque se recon@e como plenamente ir¡dia.
Esto lleva a un problema del movimiento indio y de su
formulación de nacionalidad. La organización indigena
tiene un capital simbólico, que es en realidad mayor que
su capital político y orgar\zativo. La nación es la formula
que expresa con mayor claridad esa convergencia de
diversos sectores en una propuesta simbólica unificado-
ra. Pero eso no funciona solo con la propuesta simbólica.
Es necesario aglutinar realmente al conjunto de los sec-
tores representados, construir su identificación,. Si eso
no sucede es posible la multiplicación de organizaciones,
y una perdida del capital simbólico, que podría parecerse
a la disolución de la fuerza significativa de lo obrero, que
hemos vivido recientemente.
Además, existe la posibiltdad de satisfacer reivindica-
ciones senüdas y reales de manera fragmentadora. Este
es un riesgo real en el dia de hoy.
Por último, creemos que existe una poslbilidad de
hacer ocplicito el conterüdo transformador del moümien-
to indio desde la perspectiva de una globalidad social.
Puede ser una contestación radical de la forma del
Estado. siempre que esta no sea una forma de instru-
mentalización por parte de fuerzas externas que se bene-
fician de la desarticulación de los Estados Naclonales.
Puede ser el resurgimiento de una perspectiva mariate-
guista que recupera la unidad entre el destino del pueblo
y del pueblo indio. En todo caso, esta perpectiva exige
propuestas y soluciones para el conjunto de la sociedad,
esto es, asumir tareas tales como la contestación de las
políticas económicas, las politicas sociales generales,
requiere criticar a la sociedad en su conformación gene-
ral, y no solamente en la oposictón étnica.
Noüembre de 1992
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LUIS MACAS:
..TENEMOS ALIT,ÍA DESDE 1637"
-¿gué comentario le merece la afirmaclón de quelos indlos representan el 15 ó 18o/o de la poblaclón
ecuatoriana?
-No existen los parámetros para medir cuantitativa-mente la población indigena, ni en el Ecuador, ni en el
Perú ni en ninguna parte. ¿Sobre qué indicadores podri-
amos basarnos para obtener algunos datos censales? No
vamos a medir la sangre, o si es que portas una vesü-
menta. Aqui cabe una explicación: los indios en el
Ecuador, sean los Tsáchila, los Chachi, los Quichuas, a
estas alturas no somos nada puros 
-desde el punto devista genético-. Hay una mezcla en el proceso de desa-
rrollo de cualquier sociedad. No se puede hablar "los
indios puros' o que se es indio porque se tiene el IOOo/o
sangre indígena. No.
Nos preguntamos con qué vamos a medir, cómo
vamos a hacer para saber si es o no indio. Queda ese
interrogante. Esto tenemos que descubrirlo nosotros
Luis Macas es Dresidente de la CONAIE. Entrcvistó Lillan Granda.
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mismos: es posible que un mestlzo tenga más sangre
india que yo, por ejemplo, que yo solo tenga el2ío/o de
sangre india; también es posible que un mestizo tenga el
75o/o de sangre iridia. En conclusión, no es la canttdad
de sangre india que corre por tus venas la que define que
eres realmente un indigena.
l.o fundamental de este proceso que se está dando en
nuestro país consiste en valorar cualitaüvamente el con-
tenido de la defirüción indigena. I.os pueblos tndigenas,
cuando nos identificamos como tales, a nivel personal y
como pueblo, es porque nos correspondemos, o porque
pertenecemos a una entidad, a un conglomerado históri-
co, a una sociedad históricamente definida y no nos
importa si es que mi compañero, mi compañera, tenga el
75o/o de sangre blanca. Esos son ya conceptos errados,
racistas. Es más bien la conciencia que se üene del pro-
ceso histórico.
-¿I-a deflne el hecho de vlvlr en comunldad ?
-Creo que hay que clarificar algunas categorias quese manejan ahora. Reivindicamos el concepto de nacio-
nalidad porque cumplimos los requisitos de ser una
nacionalidad. Por ejemplo, en nuestro caso, los Quichuas
tenemos una lengua, un territorio 
-que desgraciada-mente no está definido- tenemos nuestro asentamien-
to, aunque reducido, tenemos una creencia religiosa. Es
decir, concurren todos los elementos de lo que es una
nacionalidad, una cultura, un pueblo. Y ese pueblo tiene
un desarrollo histórico que lo podemos reconocer ahora,
que existimos, que hemos adoptado varias formas de
sobreüvencia, incluso con elementos de otras culturas,
como la cultura occidental, por ejemplo.
No es que desde el punto de vista cultural o genético
los indios nos califlcamos, o deben calificarnos de que
somos puros y que estamos encerrados en una muralla y
que por eso nos llamamos indios. Indios somos en tanto
en cuanto podemos conservar toda esa herencia hlstórica
y podamos desarrollarla.
112
-Alguien decla que luego de las accioneg tndíge-nas de los últlmos tiempos, se ha generado un proce-
so hlstórico donde los blancos se han ldo reconoclen-
do como mestlzos, donde algunos mestizos han ldo
reconocléndose como lndlos, y por eso era muy dlfl-
cll hacer un censo lndígena, porque no se puede
medlr ya que cada vez hay un mayor número de
indios...
-Hay que valorar la parte cualitativa: lo que losindios tenemos y lo que hemos podido dar. En el proceso
de conüvencia, muchas cosas se han fusionado. valores
tanto de la cultura occidental como de la cultura indige-
na. Cualitativamente, aunque seamos un millón quienes
somos reconocidos como tales, como indios, porque nos
ven con poncho, con nuestra forma de ser, yo diria que
toda la población nacional y quizá una gran parte de los
habitantes de América Latina. somos indios. Nadle
puede decir que no es indio porque no solamente es el
hecho de la sangre, es porque el ecuatoriano mestizo y
hasta los negros diria yo, y el mestizo latinoamericano,
han adoptado formas de vida indigenas.
En la Colonia hubo una aculturación de los europeos
en América, porque ellos tuvieron que adaptarse a la rea-
lidad y a las condiciones de los pueblos indigenas,. Por
eso ellos aprovecharon algunas instituciones indígenas
para explotar mejor a los mismos indigenas. Cuando se
hace un estudio de los modismos, en lingüistica, se
encuentra que hay muchos préstamos del quichua en el
castellano, del castellano en el quichua. Eso hay que
reconocer, de que existe, de que está presente en cada
uno de nosotros. Porque, por ejemplo, son fiestas aqui de
todos los ecuatorianos cuando eran flestas indigenas la
Mama Negra, las del Carnaval en Guaranda, los Pases
de Niño, etc.
Hablando de la alimentación, estoy tan seguro que el
9O0/o de nuestra gente aqui en el Ecuador se alimenta de
comidas que son tipicas, que son de acá, y eso desgracia-
damente no lo valoramos. En ese sentldo yo decia que
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cualitativamente este pueblo ecuatoriano, si nos idenüfi-
cáramos tal como somos, encontrarÍamos que la mayor
parte de nuestras vivencias diarias son indígenas.
Entonces no podemos hablar de que los indios separa-
dos, los lndios son muy poquitos. Yo creo que no pode-
mos engañarnos, ni podemos negar el proceso de india-
nización que sufrió nuestro pais, nuestro pueblo, nues-
tros pueblos de América Latina. Eso es irreverslble.
Entonces eso es lo que dlariamente va afirmándose en
nosotros, lo que vamos haciendo conciencia los pueblos
indigenas.
Para nosotros, los indigenas, es una alegría y es un
triunfo político que la población ecuatoriana se reconoz-
ca como mestiza, porclue antes se decia "somos blancos,
ustedes los indios". nos decian. cuando es una mezcla
de indios y blancos, o a veces, indios y negros. Entonces
yo creo que ese proceso de concientización se está dando
en nuestro pueblo. Para nosotros es una alegria que el
mestizo se reconozca como tal, y que ahora se hable de
un pueblo mestizo igual, con todas sus propias caracte-
risticas particulares. Entonces yo creo que las reivindica-
ciones que planteamos los pueblos indigenas en el
Ecuador, son conjuntamente con esa población. Que
también ellos reivindiquen lo suyo, lo propio, y que lo
compartamos, los Quichuas con los mestizos, los Shuar
con los mestizos. Entonces yo creo que esa es la riqueza
que tenemos y que debemos hacer conciencia, y la meta
a la que tenemos que llegar.
-Cuando la CONAIE habta de porcentaJe de lndlosen la poblaclón del Ecuador, menciona un 40 y un
460/o. ¿,A, qué se debe de eso?
-En el Ecuador vivimos en una etapa bastante dificll.Yo creo que este etapa de transición, de crisis, va a per-
manecer por un tiempo más. Y es porque unos, siendo
mestizos, tomamos la opción de retvindicar los valores
indigenas, los valores suyos que tienen en si. O, siendo
mestizos, tomamos una opción de darle más valor a los
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elementos que identifican con el mundo occidental. Y
también hay indigenas, por supuesto. Creo que el proce-
so de modernización, el proceso de cambios que va
sufriendo, las transformaciones que va sufriendo históri-
camente nuestro pueblo, hacen que también nuestra
población, los indígenas, estemos en el camino de ir per-
diendo nuestra identidad. Pero yo quisiera decir una
cosa: por más que haya una negación de lo indio, porque
lo indio es discriminatorio, desgraciadamente hasta
ahora esa mentalidad colonial existe no solamente en el
colonZador sino en el colonizado. Entonces eso es lo que
ha pasado con nuestro pueblo. Pero por ejemplo acá, por
el mercado central, el mercado San Roque, aquí en las
ciudades, en las urbes, esa población es indígena. Otra
cosa es que esa persona no se identifique como tal y
quiere identificarse contra cualquier situación y trata de
ser otra cosa, menos indigena. Esa situación existe en
nuestro pais. Hay centros urbanos que están práctica-
mente invadidos de indigenas. Lo que nosotros, en nues-
tro lenguaje llamamos los chasos o 1o que en algunos
provincias llaman los cholos, la desindianización que
sufre nuestro pueblo. El chaso, en el caso nuestro, en
Loja y parte del Azuay, es el proceso del cambio que
sufre la persona de indio hacia el mestizaje. Pero este
pobre señor no es indio ni mestizo, es decir, no puede
estar incorporado ni en el mundo indigena ni en de los
mestizos. Ha ido formando un gmpo, desde el punto de
üsta cultural, muy deprimente, una población económi-
camente, yo diria casi inhumana; el mar:cismo le dice el
lumpen. Aqui en el Ecuador hay un gran número, una
gran cantidad de esa gente. Entonces la meta, si es que
queremos hablar ya de las metas, es precisamente solu-
cionar ese problema. Si culturalmente quiere ser mesti-
zo, que sea mestizo, y si quiere ser indígena, también.
Ahi está el cómo debemos solucionar ese problema social
en nuestro pais.
-¿Cuáles son las razones que llevan a negarse co-mo lndlo?
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-Hay un problema de carácter social, de caráctersicológico. Cuando llegaron acá los españoles, los euro-
peos, nosotros no éramos considerados iguales que ellos.
Éramos, hemos sido y seguimos siendo inferiores, somos
personas de segundo grado. Esto en el senüdo de que en
las consideraciones humanas, a nosotros, en 1637. el
Papa nos reconoce como seres humanos, es decir que
teníamos alma, recién ahi. Son las consideraciones y el
concepto del indio que se manejaba desde el colonizador.
Esto queda. Esto se perennlza en un pueblo, en una
comunidad, en una sociedad, esto de creer que somos
inferiores persiste hasta ahora, ese compleJo de inferiori-
dad, porque así nos manejaron y preclsamente el proceso
de liberaclón, nosotros lo vemos desde el punto de vista
económico, cultural y psicológico: la persona tiene que
sentirse libre, tiene que pensar que es igual al otro ser
humano que es el mestizo, que es el blanco. Todavia
deambulan esos conceptos en la mentalidad colonial,
tanto del colonizado como del colonzador.
-¿Cuál es el concepto de etnla que usan los lndí-genas? ¿Cuál el de naclonalldad? ¿Por qué y cutlndo
los pueblos lndígenas deben ser conslderados naclo-
nalldades?
-Desgraciadamente no hemos tenido la práctica deescribir, y ese es uno de nuestros defectos, de nuestras
debilidades. Lo hemos hecho con el pretexto de que
somos orales, pero nos ha hecho daño. En nuestras
asambleas, discusiones, reuniones, ha habido una pro-
fundización sobre este tema. El concepto de nacionalidad
lo tenemos claro, con los componentes que hacen que
una sociedad sea considerada como una nacionalidad.
Nación, concepto controverüdo desde el punto de vistajuridico, es un componente importante dentro del
Estado: a veces se tiende a confundir Estado con Nación.
'Naclón" es el conJunto de hombres unldos en una
comunidad de carácter nacional. sobre la base de una
comunidad de idtoma. historia, destlno.
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Nosotros somos una Nación Quichua porque éramos
una Nación. El Estado ecuatoriano y los estados moder-
nos en América Lattna se conformaron negando nuestros
procesos naclonales. Nuestras naciones no han sido
reconocidas por quienes conformaron los estados nacio-
nales, por quienes protagonizaron la constitución de los
estados modernos. Hubo muchas naciones cuando se
conformaron los estados, siguiendo hfstóricamente el
proceso que ya se iba implementando en el mundo luego
de la Revolución Francesa, cuando se van conformando
estados exactamente igiuales, luego de una etapa feudal
que vivia Francia. Es decir, se fue haciendo una fiel
copia de lo que se produjo en Europa.
¿Quiénes eran los protagonistas acá, y quiénes allá?
Esa es la diferencia: acá eran los criollos, los mesüzos
que tomaron los valores occidentales y no los valores de
las naciones existentes en aquella época, en nuestro
caso en 1830. Esas naciones son desconocidas hoy por
el Estado ecuatoriano, son negadas: la Nación guichua.
Se constituyeron estas repúblicas modernas sobre
una gran nación: la Nación Quichua. Los Quichuas esta-
mos desde Colombia hasta Argentina. Toda esta franja
estaba habitada por la Nación Quichua. ln que decimos
entre nosotros es que aquí se repartieron en grandes
haciendas, y eso se llama república ahora. por eso es
que no funcionan, porque no se han tomado los elemen-
tos básicos de aquellas naciones, porque no han contri-
buido estas naciones en la constitución de ese Estado,
porque se ha desconocido todo el valor histórico que
tenian aquellas naciones. De modo postDo se transplan-
taron otros modelos de, incluso, nación. Desde el punto 
,¡de vista jurídico, ¿cómo lo conceptuamos los ecuatoria- "i
nos? ¿Es que somos una unidad monolitica de todos los
ecuatorianos? Eso quiere decir que hay igualdad, bie-
nestar para todos, no hay problema. Pareceria que todos
los ecuatorianos procedemos de una misma cultura, de
una misma raiz histórica, de una misma religión y claro
que compartimos un teritorio 
-elemento fundamental
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en la nación-.
Si es que fuéramos en realldad una sola nación, no
hubiésemos tenido problemas en cuanto proceso diferen-
te de desarrollo de los pueblos en el Ecuador. los pue-
blos indigenas nos hemos dado cuenta en la lucha. en el
proceso, en la vivencia, de que somos diferentes. El
Estado ecuatoriano nos ha metido el cuento de que
somos exactamente iguales, unformes. Desde el punto
de vista teórico y juridico. somos iguales, ¿pero qué
sucede cuando se aplican esas leyes? Pues que nosotros
no tenemos las mismas oportunidades que los demás.
¿8ué sucede cuando hay contacto entre indigenas y
mestizos, en la escuela, en el colegio? Exlste discrimina-
ción en la forma de vestir, de decir las cosas, somos el
hazrnerreír; se manejan modismos, términos discrimina-
torios. Creo que hay mucho que discutir respecto a la
igualdad. Quienes hemos tenido la oportunidad de salir,
de poder entender lo que es este mundo, reflexionamos
asi. ¿Pero que pasa con los demás pueblos que no han
tenido la oportunidad de tener ese contacto?
Quiero recordar lo que alguna vez el ex-ministro
Verduga dijo, refiriéndose a nosotros: "Ustedes se han
adelantado 20, 30 años, creo que hay que dejar pasar
unos 20 años para entender lo que los indios plantean
ahora'. Yo creo que nuestros planteamientos todavia no
son entendidos por el pais.
Lo que nosotros pedimos es el reconocimiento de lo
que somos nosotros. En un Estado comparümos varios
pueblos. No somos homogéneos, no somos monoliticos,
no somos una cultura única aqui en nuestro país.
Existen desigualdades y no una igualdad, como producto
de la incomprensión de nuestra situación.
-Tcngo la lmpresión de que el lndlo es ese ser queestá dentro nuestro, que no lo queremos recon(rcer.
-Si. Yo creo que la mejor opción de algunos paisesen la época colonial fue desaparecer a los lndtos. Había
grandes cacerías de indios en Argentina y Brasil, donde
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todavía se da hasta hoy, ya sea por la explotación de los
recursos naturales y que los indios slempre han defendi-
do su hábitat, que es el de todos, ya sea por la discrimi-
nación social. Siempre han dicho que los indios somos
elementos noclvos, que no aportamos en nada y que más
bien somos los causantes del atraso del paÍs y ei obstá_
culo para que pudiera desarrollarse. etrorá quá se quiere
modernizar al Estado, se supone que los indios ponlmos
cortapisas para que no pueda darse.
-Por el hecho de que el lndlo no haya roto esarelaclón tan íntlma con la naturaleza, con l,a pacha-
mama, es como sl él fuera la voz de esa madre tlerraque se expresa.
-Perdona que no haya dicho uno de los elementosfundamentales de Ia población indigena, especialmente
de algunas nacionalidades asentadas en la Amazonia. en
la Costa, en la Sierra también: es la fuerte relación hom-
bre-naturaleza. Entendemos que la territorialidad no es
solamente el suelo, la base material de orplotación y de
aprovechamiento. Son todos los recursos que la natura_
leza tiene: el agua, el aire, los árboles, loi animales, elhombre... nosotros somos parte de la naturaleza. para
nosotros no existe esa concepción del mundo occidental
donde el hombre domina a la naturaleza. Nosotros
somos parte de esa madre naturaleza donde crecen todas
las vidas. Y eso es la terrttorialidad, que es fundamental
para que sigamos existtendo como pueblos. ¿Si no, qué
sucederia? Si no defendemos este recurso de la territo_
rialidad, iremos cada dia hacia una descomposición
social, cultural, humana.
Gente de Cotopaxi, de Tungurahua, de Chimborazo,postrados aqui en Quito o en Guayaquil, gente que viene
a buscar su trabajo para sustentarse y vive en condicio_
nes precarias: esto es el resultado de no haber soluclo-
nado un problema nacional, desde el punto de vista pro_
ductivo, económico. Eso es lo que mirán ahora los neoli-
berales: creen que se trata de poner aqui la gran empre-
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sa y se soluciona el problema. Nosotros queremos dete-
ner esta explosión social, que no existan masas huma-
nas en condiciones infrahumanas, de pobreza cultural,
económica. Donde estamos bien es en nuestro propio
hábitat, donde siempre hemos crecido. Pero esta defensa
no solo es para los indios, que siempre hemos estado
ahi. El aire, la naturaleza, es un patrimonio de todos,
que debemos cuidar.
Estos planteamientos nos han desconocido, nos han
desvalorizado, pero nuestro gran valor es que somos
milenarios y que hemos venido manteniendo la naturale-
za y que no nos hemos muerto del hambre. Se cree que
si no se cultiva nos moriremos de hambre. ¡No pues!
Entonces, ¿cómo? No voy a decir la receta. Yo quiero que
vayan y conozcan cómo vive el pueblo indígena. ¿Acaso
ese sistema de üda no se puede implantar? ¿Acaso los
conocimientos técnicos milenarios de los pueblos indíge-
nas no se pueden sistematizar, aplicar, para el desa¡rollo
de nuestro pais? ¿O es que la única receta es el neolibe-
ralismo? Pensamos que no. Por eJemplo, en la explota-
ción de los recursos naturales, hay dos cosas: primero,
arrasan con toda la naturaleza, sin importarles ni sus
propias vidas ni de la generación futura, porque están
quemándola, y al destruir el medio ambiente, luego todo
será un desierto; segundo: las ganancias no son para
todos los ecuatorianos 
-este es otro de los discursos que
se manejan desde los círculos políticos, incluso desde los
medios de comunicación-. Se hace creer que el petróleo
es la vida para los ecuatorianos. Yo digo, visiten la
AmazonÍa para ver si hay carreteras, si hay alcantarilla-
do, agua potable, condiciones básicas. Entonces, ¿a
dónde se van los dineros de nuestro petróleo? Es una
falacia. Nos quieren hacer creer que los cuatro indios de
la Amazonia no quieren que se explote petróleo y quieren
matarnos de hambre a diez millones de ecuatorianos.
Creo que hay que analizar desde el punto de vista eco-
nómico, desde el punto de vista del impacto ecológico,
más todavia cuando se explota irracionalmente, cuando
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ahora, desaforadamente, quieren meterse los dólares en
el bolsillo. ¿Y qué piensan dejar para la futura genera-
ción, ahora que están buscando por todo lado el petró-
leo? Este es un recurso no renovable. Las mismas autori-
dades del petróleo han dicho que queda para poco tiem-
po esta üqueza, que ha causado peleas aqui y en todo el
mundo.
-Cuando el indio reclama por una vlda dlgna,tamblén cuestlona cómo la socledad está obrando, y
hace un llamado a otro tipo de comportamlento.
-Si. Cuando hay algún problema, derrame de petró-leo, no solo se contamina el agua, mueren los seres vivos
de los rÍos y los que dependen del río: el hombre. Pero
no es solo eso, también son los árboles que se talan, es
desaparecer lo que constituye el patrimonio de la huma-
nidad. La Amazonía es el único pulmón del mundo.'
Lo que pedimos es que se haga un desarollo susten-
table, Hay que aprender y aplicar esas técnicas, las que
la gente sabe. Luchamos por un medio ambiente, por
una naturaleza para todos, no para los indios. Luchamos
para que esas riquezas, minima o máximamente explota-
das en los territorios de asentamiento ancestral indigena,
sean de beneficio para todos. A nosotros, a los que esta-
mos asentados sobre ese territorio, no nos llega ni un
solo centavo. Queremos que se distribuya equitativa-
mente entre todos los ecuatorianos, y que no sean solo
unos pocos los que se enriquezcan con el beneficio que
nos da la naturaleza a todos.
La lucha de los pueblos indigenas no nace desde los
intereses partlculares de ellos. Nace desde los intereses
de los ecuatorianos.
-"Ver a los lndlos como seres dlstlntos, con dere-cho a su propla ldentldad y preservando su propia
cultura, contradlce la realldad y es un atentado con-
tra el concepto de Patrla, Naclón y Estado" ¿Cuál es
su comentarlo a esta aflrmación?
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-El problema indígena no es un problema parücular.No se debe a que nosotros hemos hecho problema y tene-
mos que nosotros mismos solucionarlo. Este es un pro-
blema nacional, laünoamericano. Siendo honestos todos,
somos culpables en parte cada uno y hay que dar una
solución a este problema nacional, latinoamerlcano.
Entender que no es un problema de los indios stno de
todos, es un primer paso para empez¿rr a solucionarlo.
Es una responsabiltdad de la sociedad, del Estado.
Obviamente el Estado no lo va a hacer si la sociedad
civil, si todos y cada uno de los ecuatorianos, no hace-
mos conciencia de que hay que cambiar esta situación.
Por otro lado, yo quisiera preguntar ¿qué es patria?
¿Será el patriotismo, eso de identificarnos más con una
cultura extraña, con la cultura del Norte, con la occiden-
tal? Creo que el patriotismo está en reconocernos, prime-
ro, en entender nuestra realidad y solucionar los proble-
mas reales nuestros, con los recursos del Norte, de
Europa, de donde sea. Quiero decir que los pueblos indí-
genas nunca estamos en esa falsa interpretación que se
ha dado, de que estamos cerrados al proceso de moder-
nización de nuestro pais. Hay que entender cómo hacer-
lo. No nos oponemos a una transferencia de tecnologia
racional, necesaria, que hay que hacer, venga de donde
venga. Aqui hay que buscar el desarrollo auténtico de
nuestros pueblos, eso sería para nosotros hacer y creer
en nuestra Patria.
-Es un reto que se le pl,antea al paí$, a l,a socledadlatlnoamerlcana.
-Exacto. Cuando hablamos de modernización delEstado, solo miramos desde la óptica económica, de
lucro. Se qutere privat?ar, se dice que las empresas pri-
vadas son más eficientes y se quiere manejar con pulcri-
tud, porque el Estado no es buen admlnistrador de las
empresas, aun cuando han sido los mismos empresarios
los que han maneJado el Estado, entonces ¿de qué priva-
tización y eficiencia estamos hablando? Ellos han sido
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los que han implementado las empresas estatales y los
que las han administrado, porque este pais ha estado
dirigldo siempre por la gran empresa, por la oligarquia,
por ia burguesia de nuestro país.
Como ahora ya no les da réditos desde ese lugar o,
mejor dicho, quieren subastarlo, tiene que pasar directa-
mente a su propiedad. En tanto en cuanto ellos pueden
usufructuar, sirven las cosas, si no es asi, no. Nosotros
nos planteamos de otra manera: primero es el reconoci-
miento real de una sociedad para poder desarrollarnos
hacia el futuro; el pueblo Shuar, el pueblo Quichua, los
sectores que permitamos que cada uno de ellos y que el
Estado, sean los promotores para que cada uno de estos
pueblos podamos desarrollarnos autónomamente e
insertarnos en el proceso general de desarrollo de este
país. Eso es lo que nos planteamos nosotros.
-Todos los comentarlos que han venldo de partede los gobiernos, han sldo en referencia a la amenaza
de los pueblos lndígenas de desmembrar el Estado
con esto de la plurinaclonaüdad.
-Si. Cuando hablamos de ia plurinacionalidad, nohablamos desde el punto de vista sociológico, sino desde
todos los ángulos. Por ejemplo, cuando decimos la pluri-
culturalidad es el reconocimiento de las diversas cultu-
ras que coexistimos en el país: los indigenas, los mesti-
zos, los negros, etc. Pero yo creo que hay también un
componente muy importante, es que estos pueblos, estas
particularidades de los pueblos, de estas nacionalidades,
üenen que poseer una autonomia y tienen que autoges-
tarse, y es una economia para el Estado cuando habla-
mos de la autogestión de cada uno de los pueblos: el
Estado dejaria de preocuparse, de ser "paternalista",
cuando los pueblos indigenas, con sus propias iniciati-
vas, y el Estado, conjuntamente, podamos hacer las
cosas. Esa es la autonomia. En otros términos. es recu-
perar la forma tradicional. auténtica, de cómo nosotros
produciamos, de cómo nos hemos organizado política-
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mente.
¿Y por qué no se quiere dar esa libertad? ¿Por qué el
Estado tiene que implementar una serie de mecanismos
legales para decir que todos somos iguales? Yo creo que
por más que el Estado ecuatoriano haya tratado de
implementar una serie de instrumentos juridicos, donde
los indigenas estamos insertados dentro del Estado,
nosotros queremos que haya un reconocirniento jurídico,
un reconocimiento politico del Estado ecuatoriano, tal
como somos, porque clandestinamente nos hemos venido
manejando de modo distinto. Los Shuar están en su
territorio, aunque no reconocidos legalmente, y quere-
mos que se nos reconozca porque es nuestra propiedad,
así como un ciudadano en Quito tiene su üvienda, tiene
su casa, su terreno, pero lo tiene legalZado y es su pro-
piedad. La diferencia es que nosotros queremos nuestra
propiedad en forma común, que las tierras se manejen
en forma comunitaria, que la producción sea en forma
comunitaria, la distribución igual. Con esa autogestión,
con esa autonomia, los indios podemos desarrollarnos en
ese territorio. In que ha sucedido es que el gobierno per-
manentemente ha tratado de relegar, de negar nuestra
existencia, que no hubiera el reconocimiento juridico,
por un lado, y por otro lado la postergación de nuestra
atención. Si el Estado hubiera dado una mír¡lma facili-
dad, asistencia de créditos por ejemplo, el entendimiento
cultural, de cómo hay que manejar el recurso tierra, cuá-
les son sus técnicas. etc.. el Estado se ahorrarÍa muchos
recursos humanos y económicos, y así se descargaria y
no dirÍa que los indios somos un estorbo para el progreso
del pais. Nuestra reivindicación abarca el reconocimiento
del Estado ecuatoriano como plurinacional.
-¿gué es la autodetermlnaclón?
-La autodeterminación es el hecho de que un pueblo,una nacionalidad, pueda desarrollarse organizatlvamen-
te, económicamente, social, culturalmente, y que esto
permita el reconocimiento de los ecuatorianos en el
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intercambio de estos valores. La interculturalidad que
hablamos los pueblos indígenas se basa en que, por
eJemplo, el Shuar en su territorio no va a vivi¡ encerrado,
acorralado. Lo que sucede es que el proceso histórico de
los pueblos indigenas ha consistido en relacionarnos,
interrelacionarnos entre si. con la sociedad blanco-mestt-
za, cott el mundo. conservando nuestra identidad.
Cuando nos conviene somos bien nacionalistas.
patriotas, reconocemos la raiz, pero cuando no nos con-
viene no decimos nada, más bien buscamos el parentes-
co europeo. Precisamente es reconocer estas raices, esta
rlqueza que tenemos, para mantener la riqueza, esa plu-
ralidad de valores que hay. El problema es que acá, y
esto viene desde la Colonia, solo se reconocen los valores
cientificos del Occidente, se cree que acá nos trajeron la
ciencia porque no teníamos conocimientos. Pero en la
práctica vemos 
-los ecuatorianos somos más indios queoccidentales- que existe una producción cultural, téc-
nica que están desconocidas. Lo que queremos es que
también se valore, al igual que otras culturas, que se
universalicen nuestros conocimientos. Eso estamos
haciendo ahora, con la educación bilingüe. Eso es la
interculturalidad, no despreciar los valores positivos de
cada cultura, desarrollarlos, adaptarlos, para que un
pueblo pueda desarrollarse.
Hoy que estamos cmzados por la informática. la elec-
trónica, los pueblos indios aspiramos y creemos firme-
mente que estamos caminando hacia allá, pero tal como
somos. sin amestizarnos. Esto es un recurso de la
humanidad, no es del Occidente, lo puede aprovechar
cualquier cultura del planeta; de otra manera los indios
estaríamos fuera del carro de la historia.
-¿Nadte es profeta en su tlerra? Parece que enotras partes hay mayor reconoclmlento.
-Por el mismo desarrollo experimentado por lahumanidad, creo que hay más reconocimiento de los pai-
ses desarrollados. los del Norte. La humanidad ha alcan-
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zado situaclones que al hombre le han puesto en un
siüal de mucha importancia. El desarrollo de los pueblos
que, históricamente, pertenecemos a diferentes estadios,
trae consigo consecuencias positivas o negativas. Si bien
es cierto que el mundo desarrollado ha alcanzado un
progreso económico, un bienestar material, pienso que
necesitan un bienestar espiritual y eso, a pesar de la
pobreza económica de los pueblos indigenas en el Sur, si
lo tenemos: esa forma de compartir, de ser comunitarios,
de ser solidarios.
Desde el punto de vista técnico, científico, el mundo
occidental se ha desarrollado positivamente, pero como
todo proceso tiene una dfaléctica. El mundo occidental
tiene su lado negativo: la producción de armas, justo por
querer usufructuar de nuestra naturaleza, de todas las
riquezas, ha hecho que el hombre sea egoista, que se
haya propendido hacia una carrera annamentista y que
se pelee por un pedazo de planeta, por las riquezas. ya
que no es otra cosa, por el poder, que se basa en el poder
económico. Aqui, en las culturas indígenas, queda algo
de lo espiritual y eso tratan de rescatar en el mundo
desarrollado. eso hace falta.
El hombre es una composición de 1o espiritual y lo
material, es un complemento: la historia, el tiempo, el
proceso, la materia, es una dialéctica. [¡s indios en otros
paises si son valorados, más aún ahora, que empiezan a
reconocer que los pueblos indigenas 
-como 
paradoja-
hemos sobrevivido miles de años. mientras que ahora, la
última ci'rilización occidental, está disputando las cosas,
como que fuese imposible la sobrevivencia de todos.
Esto hace que reflexionemos, aunque digan que no
hay que volver ni mirar hacia atrás, creo que es impor-
tante tener una base sólida y ella está en nuestras rai-
ces. Un árbol sin raíces, es dificil que pueda desarollar-
se, más bien se cae y se seca. Es importante mirar nues-
tras raices para que en el futuro pueda crecer y dar
fruto.
-¿Cuáles son las bases Jurídlcas, hlstórlcas, lnstl-
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tuclonales, más allá de las de carácter éttco y/o
moral, que sustentan el planteamlento de que el
Ecuador es un pals plurlnaclonal y plurlcultural?
-Para los pueblos indígenas, plantear el reconoci-miento de un Estado plurinacional y pluricultural parte
de un cuestionamiento al Estado actual.
Para nosotros, el Estado es una entidad que cobi¡'a a
todos, pero en forma desigual, y con esto expreso que los
pueblos indígenas no estamos en el entendimiento ni en
la forma de desconocer a un Estado ecuatoriano. Lo que
nosotros propugnamos es que el Estado ecuatoriano
tiene que modificarse, tiene que ser de acuerdo a las
condiciones y a la realidad de lo que somos los ecuato-
rlanos.
Los indigenas no decimos que vamos a construir un
Estado aparte. Esa es una falacia muy mal intencionada.
Desde el punto de vista jurídico, lo que los pueblos
indígenas queremos es la modificación de la concepción
de un Estado como en este momento tenemos. Aquí hago
un paréntesis: en el Ecuador y en otras partes somos
muy dogmáticos. Se piensa que las cosas son válidas
para toda la vida y no se las quiere cambiar, y desde el
punto de vista de los pueblos indígenas decimos, incluso
nuestros shamanes, nuestros yachacs, dicen "las cosas
se modifican en cada tiempo'. Pero, bueno, no queremos
imponer con esto. Creemos que el Ecuador y gente no
indígena también está pensando asi, de que el Estado
ecuatoriano está mal estructurado, que el sistema politi-
co del Ecuador no está bien, entonces hay que coregirlo,
modificarlo. Cuando planteamos la reforma constitucio-
nal, por ejemplo, quisiéramos que no solo se eche la
mirada al articulo primero 
-que esa es nuestra condl-ción particular- sino que hay que revisar entera a la
Constitución Politica. Y no a nivel representativo
solamente, sino a nivel participativo de todos y cada uno
de los sectores ecuatorianos.
El sistema politico, el democrático, no es tanto que
digamos. Hay que modificar, cambiar. Las instituciones
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del Estado ecuatoriano cada vez más van perdiendo cre-
dibilidad. ¿Usted cree en el Parlamento, en los politicos,
en quienes ejercen la administración de las institucio-
nes? ¿Está bien el sistema de administración de la justi-
cia? Cuestlonémonos y no seamos tan dogmáticos al
pensar que ya está hecho y no se puede cambiar. Si se
puede cambiar, y hay que hacerlo posiüvamente.
Es una falacia decir que los pueblos indígenas quere-
mos echar por los suelos todo. Lo que queremos es
modificar, profundizar el sistema democrático, que sea
mucho más participativo.
Cuando hablamos de participación, nos referimos, por
eJemplo, a las decisiones políticas en el Estado ecuatoria-
no, tiene que haber la participación de los indígenas
también, es obvio. Si somos el 45o/o, o aunque seamos el
Lo/o. Vemos cómo los partidos políticos que tienen el
O,5olo de participación electoral tienen su cuota de poder.
Y cuando se habla en términos politicos y se dtce que el
país tiene que ser pluralista, que tienen que estar los
partidos de centro, de izquierda, de derecha, que tienen
que estar Ios trabajadores, los empresarlos, no se ve en
términos de pueblos y nosotros nos planteamos desde
ese punto de vista también.
¿Está bien sistema de partidos politicos? Nuestra pro-
puesta va en el sentido de que los pueblos indígenas, el
Shuar, el Quichua, los Chachis podamos participar en
los niveles de decisión, no en el nivel de recibir las miga-jas que el Estado da. ¿Qué dice el gobierno? "Estamos
haciendo una escuela donde los Chachis-, dice. o'damos
educación a tales, y para muestra, tenemos un represen-
tante indigena en el gobierno". Eso, para nosotros, no es
participactón. l"a participación es en los rüveles de deci-
sión, en lo que al desüno de nuestros pueblos correspon-
de ejercer.
-En ese sentldo, ¿qué es la democracla?
-La democracia, tal como me enseñaron en laUniversidad, es el poder maneJado por el pueblo, pero
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para nosotros, el pueblo no ha llegado a administrar este
Estado y peor aún los pueblos indígenas. Si es necesa-
rio, entonces, que nuestra legislación, que nuestra
Constitución deban ser cambiadas, revisadas, que se lo
haga, en forma global.
Las cosas se ven con miopia politica. Nuestra clase
política funciona solo a nivel de sus propios intereses, no
por el pais. Por eso no buscamos nuestra participación
vía electoral, vÍa partido politico, porque sabemos y cues-
tionamos, no confiamos en lo que están haciendo. lVIe
refiero a la tal "despolitizaci.ón' de la Función
Jurisdiccional, que dizque hicieron una gran reforma:
que cada poder, Legislativo, Ejecutivo, tienen su cuota
para elegir magistrados de la Corte Suprema, eso está en
función de intereses ntuy particulares de los partidos
politicos, entonces, ¿dónde está la despolitización?
Por todo esto cuestionamos las estructuras mismas
del Estado, las instituciones del Estado ecuatoriano y el
sistema politico que se maneja en nuestro país. y este
no es solo nuestro cuestionamiento. Hay muchos secto-
res que también lo hacen, pero se quiere confundir cuan-
do se dice que los indios estamos tratando de subvertir el
orden, de desbaratar 1o que ya está construido. Lo que
no se dan cuenta es que hay una degradación politica.
Hay un empobrecimiento desde el punto de vista econó-
mico y también hay una degradación moral en el manejo
de las cosas. Eso es lo que cuestionamos y queremos que
cambie. Y este planteamiento, que es también de otros
ecuatorianos, lo defendemos de manera modesta, pero
firme. Recién con el cambio se podrá vivir una verdadera
democracia.
-¿Cómo entender l,as naclonalldades lndlgenas enel actual contexto naclonal y en el futuro de los pue-
blos lndlgenas, a sablendas de que exlste un procesogenerallzado de pauperlzaclón y en ese sentldo, de
lndlgenlzaclón de los ecuatorlanos? ¿En ese entorno,por qué la plurlnaclonalldad es lmportante para la
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socledad lndígena? ¿Por qué para tra socledad naclo-
nal o mestlza?
-Ya hemos dicho la parte politica, por qué los cam-bios que hay que profundizar en la estructura politica y
en el Estado ecuatoriano. Es en el sentido global de
entender las cosas, por esta situación de opresión políti-
ca que vivimos. Porque hay un poder económico y politt-
co que maneja a este pais, por eso hay la pauperizaciÓn
de nuestros pueblos, porque no se permite desarrollar
las iniciaüvas de varios pueblos y sectores de aquí. L,a
pauperización a nivel político, ideológico y económico es
porque no hay la concurrencia de esas iniciativas. La
que ha hecho el Estado es tratar de truncar, de detener,
de obstaculuar el desarrollo de aquellas inieiativas, de
aquellos sistemas de funcionamiento juridico, económi-
co, político, de los pueblos. Porque hay intereses, porque,
como dljimos al inicio, los criollos hicieron esto en fun-
ción de sus intereses econónticos y la politica, como
entonces, se maneja en función de esos intereses.
Por eso este país no va a desarrollar asi, mientras no
se reconozca la diversidad. La condición indispensable
en nuestro país es que haya el respeto mutuo entre los
pueblos, entre las particularidades, entre las diferenctas,
asi como a nivel de personas, de indiüduos nos respeta-
mos mutuamente las opiniones, los criterios, es más
todavia cuando se trata de pueblos. Cada uno tiene un
desarollo histórico. una forma de ver las cosas, una cos-
movisión diferente. Si no se respetan esas particularida-
des, es dificil que haya una unidad nacional.
La condición indispensable para que haya la unidad,
es el respeto a esas diferencias. Esta es una de las lec-
ciones que nos dejó la ex Unión Soviética, donde parecia
que vivian bien las nacionalidades, dentro de un Estado,
pero ahora que conocemos de más cerca, era un poder
autoritario, centralista, homogenizador, y es exactamente
lo que hace nuestro Estado, no hay diferencia en el t¡ata-
miento. en la consideración a la diferencia, a la diversi-
dad.
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Sintetizando: la unidad en la diversidad tlene que
plasmarse algún dia en nuestro pais.
Mis maestros me han enseñado lo que hay en nuestro
país, pero no hay el desarrollo del derecho consuetudina-
rio, derecho o legislación indígena, el desarrollo de los
derechos de los pueblos. Aqui se habla del derecho de la
persona, máximo de la familia, pero no se habla del dere-
cho de los pueblos, eso está negado, se desconoce. Hay
que ir desanollando poco a poco un sistema de conviven-
cia de esta diversidad, que es dificil por supuesto, pero
es una propuesta para que cualquiera de los sectores
podamos seguir proponiendo.
-Esa unldad en la diversidad se puede dar en elsupuesto de que los dlversos pueblos se conocen,
pero lo que exlste es el desconoclmiento.
-Naturalmente. Pero al menos se ha dado el paso'ini-cial. Anteriormente no se hablaba ni siquiera de los
indios, porque estábamos totalmente negados, descono-
cidos, despreciados. No había la oportunidad de revisar
nuestra historia, hoy es un gran momento histórico que
estamos viviendo cuando el movimiento indígena propo-
ne, precisamente, la revisión de nuestra historia, de
nuestra realtdad. Es un primer paso que hay que ir
caminando, poco a poco. Se ha abierto un debate en
todos los circulos. en todos los sectores, incluso en las
instituciones académicas empiezan a revisarse los pen-
sum de estudios. Creemos que es una forma muy positi-
va de ver las cosas, el revisar la composición sociológica,
antropológica de nuestro paÍs.
En varios circulos se empieza a hablar, antes no se
hablaba nada porque no había una propuesta. El mérito
de la propuesta es que ha creado una controversia en el
país. Incluso los ganaderos, los agricultores se alarma-
ron, discuten, dicen '¿y ahora que hacemos con los
indlos?", porque saben que el pueblo indígena está pre-
sente, estamos vivos, estamos aquí en la historia actual.
No somos el pasado, porque eso era lo que creían 'ah,
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habia indios hace üempos, los Puruhuaes, los Panzaleos,
los Quitus, los Cañaris, vivian aqui en nuestro pais", asi
nos enseñaban en la escuela y hasta en la Unlversidad.
Es el momento en que ha empezado a reconocerse la
existencia real, por eso en la coyuntura de los 5OO años,
en el 92, llamamos la 'Resistencia de los pueblos indige-
nas-, porque hemos resistido a todas las adversidades de
la historia.
La semiüa empieza a germinar y dará frutos, y este
debate le ha dado un espacio politico muy importante al
movimiento indígena. El indigena ahora no es el suJeto
pasivo, precarista de hacienda, ahora propone alternaü-
vas de carácter politico, de carácter estructural, global.
Poco. a. poeo, el. movimiento. indígena. ha desanollado. cua.-
litativamente su lucha, sus propuestas. Antes era la
lucha por la sobreüvencia, por la tierra, defensa y recu-
peración de los territorios. Hoy es una propuesta politica
y es una propuesta para el conjunto de la sociedad.
-Esto lmpllca un reto a los lndígenas, no solocomo movlmlento, slno como pueblo.
-La Confederación Nacional de Indigenas delEcuador no es un movirniento gremial. Tratamos de bus-
car la igualdad económica, cultural, social, humana.
Somos la organización de pueblos que nos hemos dado
cuenta que eso es importante, nos identificamos en un
hecho histórico, en nuestros objetivos al futuro y. más
que todo, en la sangre. Somos indios, finalmente, y dÍa a
dia hemos tratado de vencer todas las adversidades,
hemos llegado a conformar esta organización de pueblos
indigenas. De esta manera conformados con la concep-
ción de lo que somos, modestamente, hemos empezado a
hacer una propuesta que ha conmovido al pais. Esto es
positivo, unos hablan a favor del movimtento lndígena,
creen que nuestras propuestas son válidas. Pensamos
que de otros sectores, los trabaJadores por ejemplo, o los
campesinos, sectores poblacionales empobrecldos, los
intelectuales, deben nacer otras propuestas. En la medi-
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da en que avancemos, en que discutamos, debatamos
estas propuestas, llegaremos a lo que todos esperamos:
un pais distinto, un Ecuador diferente. Un Ecuador
moderno. Un Ecuador plurinacional.
Enero-abri] de f 993
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BI,ANCA CITANCOSO:
..DAMOS II\ CARA''
"En verdad que no ha sido posible un censo real de la
población indigena. Además, el concepto que se tiene de
los indígenas es equivocado. Muchos deben pensar que
se identifica a los indigenas por el vestido o por el idio-
ma, pero no es asi. Nosotros, como organización indige-
na, si sostenemos que somos más de cuatro millones.
Sostenemos que estaríamos alrededor del 5O por ciento
de la población del pais", afirma Blanca Chancoso, secre-
taria de EducacÍón y Cultura en Ecuarunari y miembro
de la Federación Indígena de Imbabura.
"Hay muchos rasgos que nos definen como indigenas
y no se trata tan solo de la ropa, del idtoma o del sitio
donde r¡i\¡imos, sino de una cultura que nos identifica
como tales.
'SÍ bien es cierto, hemos tenido un etnocidlo, un
genocidio como población india, de todas formas la
población ha crecido y slgue creciendo. Por otro lado, en
verdad, ha habido la fusión de culturas, pero eso no sig-
Bl¡nca Ch¡nco¡o es dirigentc de ECUARUNARI. Entrev¡stó Surrn¡
Montalvo.
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nifica que hayamos disminuido en número en relación a
toda la población.
"Ojalá algún momento podamos tener un dato mucho
más específico y podamos unificar el criterio entre todos
los ecuatorianos, sobre lo que queremos tdentificar como
indígena.
'Aparte de la vestimenta y el idioma, nos identlflcan
como indigenas nuestras costumbres y formas educati-
vas que se han consewado, a pesar de los golpes que
hemos recibido durante toda la historia.
'Muchos indios han tenido que ocultar su identidad
debido al racismo, sin embargo, cada vez más se va rei-
vindicando y afirmando su identidad, porque ya no hay
miedo.
-¿Cuál es el concepto de etnla que usan los lndí-genas? ¿Cuál es el concepto de nacionalldad? ¿Por
qué y cuándo los pueblos lndígenas deben ser consl-
derados naclonalldades?
-Aqui hay dos conceptos que se pueden manejardependiendo de los intereses y de los sectores a los que
se represente.
La etnicidad, para nosotros, tiene un sentido dado por
cualquier científico que ha querido estudiarnos. Más
bien es un sentido como de 'conejillo de Indias'. Aunque
el concepto del antropólogo, del cientista, tenga otra con-
cepción, la de estudiar al hombre, yo creo que nos mirri-
miza. Nosotros sentimos asi, y por esa razón hemos
rechazado este concepto, porque huele mucho a estudio,
a experimento, por eso hemos rechazado ese término y
nos hemos reivindicado con el término de nacionalidad.
En cambio, la nacionalidad, para nosotros, tiene otro
concepto: es mucho más íntegra, se reconoce a la perso-
na como un ser viviente. Tenemos caracteres y elementos
que nos identifican como nacionalidades. Hemos querido
revisar los conceptos de una forma diferente y nos
hemos dado cuenta que reunimos todos esos elementos
como son nuestro idioma. nuestras costumbres. nuestra
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cultura, nuestra historia y también nuestras sabidurÍas.
Si bien es cierto que territorio. en cuanto a extensión
de tierras, no lo tenemos. En cuanto a espacio, si lo tene-
mos y son las comunidades en el caso de la Sierra. Eso
nos da derecho a ser nacionalidades, aunque no se nos
quiera reconocer como tales.
Tenemos nuestras diferencias como pueblos indios y
eso nos da el derecho a reivindicarnos como nacionali-
dad, pues no somos solo una pieza suelta. Además, es
falso que todos seamos iguales.
Nosotros tenemos un nombre y un apellido concreto,
tenemos un origen, una historia, esa es la nacionalidad
para nosotros. Somos un conjunto de pueblos en donde
cada uno se diferencia, pero tenemos nuestra propia
identidad. Esto no quiere decir que neguemos el pertene-
cer a un país, sino que hay diferencias culturales con el
resto de la gente que vive en é1.
-¿Cuál es el concepto de naclón y de democraclaque maneJan los lndígenas en su planteamlento deplurlnaclonalldad y pluriculturalldad?
-Nosotros podemos decir que somos una nación.Entonces podríamos hablar de que en el paÍs existen
naciones.
Para nosotros estos conceptos encierran el reconocer
la existencia, dentro del pais, de esas culturas y dar
margen a la participación de todas ellas. respetando las
diferencias,que existen. Tiene que haber uná participa-
ción real en la toma de decisiones y en todo lo que pueda
aportar al desarrollo de la población.
Hay diferentes conceptos que se manejan para los tér-
minos de nación y democracia. Se dice que vivimos en
democracia, simplemente cuando se tiene que dar un
voto o elegir, pero no se toma en cuenta que hay gente
que no está de acuerdo con esto.
Por otro lado, no se puede hablar de democracla
cuando la gente no puede proveerse de lo necesarlo para
viür, porque no tiene. ni cuando hay imposición de leyes
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que benefician a un poco de gente que es la que gobierna
y no a todos por igual. Y mucho menos cuando se quiere
negar la existencia de los indios que tienen otras formas
de gobierno, de legislación.
Nosotros creemos que cuando reclamamos la plufrna-
cionalidad, estamos pidiendo que se nos reconozca. Ahí
está la democracia también. Pedimos que se reconozca la
existencia de los diferentes pueblos, de las diferentes
nacionalidades con sus propias costumbres. Es que hay
diferencias. No se puede decir que, porque estamos en
un país, todos somos iguales.
Sabemos que desde la época de la Colonia se ha que-
rido hacer desaparecer a nuestros pueblos. Pero eso sÍ,
que existan en los museos las piezas arqueológicas que
digan "por aqui pasaron", "aqui vivieron'. Se ha querido
desconocer nuestras propias costumbres, nuestras ver-
daderas formas de ser. A nosotros mismos. no se nos ha
considerado humanos, sino como seres extraños que
únicamente son buenos para servir, para trabajar, para
nada más. Nos han negado derechos como pueblo y por
muchos años hemos tenido que resistir. Por eso ahora
queremos reivindicarnos como pueblos diferentes, de
distintas nacionalidades. Incluso, para no confundir, no
nos hemos reivindicado como las naciones que deberia-
mos ser realmente.
Aunque quieran confundirnos al decir que queremos
dividir al país, no hay tal. El pais está dividido por clases
mismo y no se diga por las culturas que hay, en é1, pero
1o que importa es que se tiene que reconocer la existen-
cia de esas culturas.
Existimos culturas diferentes, somos humanos todos
y tenemos derecho a una participación igualitaria.
Necesitamos una nación donde un conjunto de leyes
pueda ser beneficioso para nuestras culturas y otro con-junto de leyes sea beneficioso para la otra, y donde tam-
bién las nacionalidades tengamos derecho a hacer esas
propuestas de leyes que beneficien tanto a unos como a
otros. Quizás una nueva forma de Estado.
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Además, no estamos dividiendo. Hasta ahora no
hemos dicho que, para que se reconozcan las nacionali-
dades indígenas, hay que diüdf con lineas fronterizas a
los diferentes pueblos indios. No se trata de eso. Lo
importante es que se reconozca que somos nacionalida-
des diferentes, que hay una pluralidad, y que se sepa
que reconociendo esto se puede lograr también la unidad
y un mejor desarrollo del pais. De lo contrario, no hay
tal, pues nosotros tenemos una concepciÓn distinta de ia
vida, y eso no se puede negar.
No podemos hablar de democracia cuando la legisla-
ción no reconoce a nuestras autoridades. Y no podemos
hablar de nación si no se nos reconoce como pueblos y
nacionalidades con su propia identidad cultural.
-"Entender a los indlos como seres dlstlntos conderecho a su propia ldentidad y a la preserraclón de
su propia cultura contradice la realldad y es un aten'
tado contra el concepto de patrla, de naclón, de
Estado". ¿Cuál es su comentario a esta añrmaclón?
-Por el mismo hecho de que somos distintos maneja-mos otros conceptos.
Desde siempre, desde la Colonia, se desconocía la
existencia de estos pueblos aquí. Esto se mantiene hasta
ahora. No se quiere reconocer que nosotros también exis-
ümos, por eso vemos que gobiernos anteriores, al igual
que el actual, hablaban de integración nacional, pero
¿qué clase de integración, cuando la educación era únicay no se la realizaba en nuestro idioma? La idea era ir
desapareciéndonos, evitando que hablemos nuestro idio-
ma, haciendo que cambiemos nuestra forma de vestir y,
a la final, que perdamos nuestra identidad.
De esta forma nos ganaban, como ha ido pasando.
Todo lo que venga de los indios es un peligro para los
gobiernos, afirmar nuestra identidad es un peligro,
mlentras no ven que lo que ellos han hecho ha sido un
atentado contra la existencia de nuestros pueblos.
Nosotros hemos vivido en un atentado permanente, pero
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eso no se ha r¡isto. Para ellos, nosotros somos los malos y
ellos son los buenos, y de eso es lo que nosotros no que-
remos convencernos.
También se queria confundir al país. Cuando el moü-
miento indigena planteó lo del Estado plurinacional, se
quiso confuñdir al pais al decir qrrb se pónia en peligro la
soberanía del Estado Ecuatoriano. Pero no es así, sim-
plemente se tiene que reconocer que existen diferencias
-quieran o no-, que se basan en una concepción dis-tinta de la vida y que afirman nuestra identidad, que es
diferente.
Reconocer esta diferencia no atenta contra ninguno de
los conceptos mencionados. Pensamos que ayudará a
fortalecerlos. En nuestro caso, cuando afirmamos nues-
tra identidad no estamos despreciando a nadie ni esta-
mos negando a nadie. Lo que hacemos es aflrmarnos
como nacionalidades diferentes, y cada paso que damos
y cada actividad que llevamos a cabo, sabemos para qué
lo hacemos. Sin problemas.
Yo ya no tengo vergüenza de que me digan india y
puedo dar un paso con ftrtneza, porque estoy segura de
que somos diferentes. Yo no me burlo de otra persona
que tenga una cultura diferente a la mía y que actúe de
una manera distinta, porque yo sé que lo que hace es
una manifestación de su cultura, que no es la mía. Yo
respeto a los demás. Esto ha sido importante, porque ya
no nos escondemos como antes, damos la cara, respe-
tando y esperando que se nos respete de igual forma.
Para la soberania conviene mucho más si el país se
declara plurinacional, porque no atentamos soberanÍa
alguna, al contrari.o. más bien guardamos la integridad
de la soberania.
Yo creo que al reconocer la plurinacionalidad se va a
dar un enriquecimiento mayor, porque de esta forma
hasta se pondrá mayor interés en conocer y aprender. lo
que ha pasado hasta ahora es que, como no se recono-
cen esas diferencias, piensan que son otros los que tie-
nen que enseñarnos siempre y nosotros siempre tenemos
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que estar aprendiendo, pensando que nosotros no tene-
mos nada que dar, que enseñar.
-¿Es el planteamlento de la plurinaclonalldad,reallzado por el movlmlento indígena, uno que, como
se ha dlcho, pone en pellgro los fundamentos del
Estado y la socledad en el Ecuador?
-No se pone en ningún peligro al Estado. Más bienhasta a las autoridades se les va a alivianar la forma de
administrar. Van a quitarse la idea de que están en su
hacienda solitos, sin darse cuenta de que hay otros tam-
bién y de que hay que compartir. Entonces, pienso que
los nuevos modelos o programas que pueden surgir, si
parten de la plurinacionalidad, van a dar mucho mejor
fruto.
Es mejor vivir con respeto y no con el peso de siem-
pre, de que uno no siwe, que no tiene cultura. Entonces,
o deja de ser lo que uno es y se pasa acá para vivir o,
simplemente, se muere. Eso es lo que no queremos más.
Exigir el reconocimiento del Estado plurinacional es tam-
bién efgir el derecho a la vida. No sé si eso sea un aten-
tado contra los fundamentos del Estado y de la sociedad
ecuatoriana.
-¿Cuáles son Las bases Jurídicas, histórlcas, instl-tuclonales, más allá de las de carácter étlco y/o
moral, que sustentan el planteamiento de que el
Ecuador es un pais plurlcultural y plurlnaclonal?
-Tenemos algunas cosas. El mismo hecho de queexistimos con nuestro idioma y elementos definidos que
están presentes en las comunidades. Tenemos un cabil-
do que es nuestra autoridad, aunque no sea reconocida.
Hemos tenido también sabios en salud. muchos aún
existen. Tenemos, asimismo, algunas formas de trabajo
como las mingas, igualmente nuest¡as propias manifes-
taciones culturales y nuestras propias formas de organi-
zacíón. Aunque estemos dispersos ahora, no dejamos de
ser indios. Eso hace que nosotros hayamos reivlndicado
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nuestras nacionalidades.
Antes había una confusión, se nos decia "naturalito'o
"campesino' solo por el trabajo que realizamos' Solo nos
miraban por ese lado, el del trabaJo,y por ese hecho nos
trataban como querian. Nos han tratado de 'naturalito"
de 'aborigen", de un millÓn de nombres que nos han
puesto, pero ninguno de ellos nos ha dado valor como
personas, reconociendo nuestros derechos.
l,a historia: Nosotros éramos de aquí, hemos sido due-
ños de todas estas tierras. Incluso las Células Reales nos
reconocieron espacios de üerras y nos dieron los títulos
de propiedad. De esta forma se fundan las comunas, con
sus cabildos como autoridades y representantes de los
indios en la comunidad y ante los regidores, represen-
tantes de los reyes españoles. Esa era una forma de
reconocernos. Claro, sabian que el poder ya tenían ellos
y no nosotros, nos daban ciertos derechos, sí' de repre-
sentatividad, pero no tanto de autoridad.
De todas formas, existe ese rezago de reconocimiento
de que éramos diferentes y por eso subsisten hasta hoy
el cabildo y la comuna como base jurídica y' aunque no
conste en las leyes constitucionales, son autoridades
indigenas.
Todos estos elementos han hecho que nosotros' a la
final, discutamos sobre lo que somos, sobre lo que signi-
fica ser indio. Por qué y qué soy. Hemos analizado los
significados de los diferentes epítetos que nos han pues-
to: qué significa ser campesino, qué significa el término
natural, qué significa el término etnia, etc. De esta
forma, analizamos los conceptos para ubicarnos, pero no
nos ubicamos en ninguno de ellos, porque nosotros
somos un pueblo, una nacionalidad. Y como nacionali-
dad analizamos también los derechos que tenemos.
Todo esto nos ha dado una base para exigir nuestros
derechos. Entonces, nosotros no podemos ser manejados
ni como cooperatlvas, ni como asociaciones' porque
somos un pueblo al que se ha quitado un derecho y hoy
edgimos ese derecho: el de ser reconocidos.
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Por el momento odgimos, a nivel constitucional, que
se reforme el artículo prirnero de la Constitución. Ahi
dice que se reconoce que existen aborígenes, pero no nos
da derechos, ni siquiera el derecho de expresarnos en
nuestro idioma. lo que queremos es que se nos reconoz-
can nuestros derechos como culturas distintas. con con-
cepciones diferentes.
Ahora, por ejemplo, se reconoce el territorio indígena
en la Amazonía, sin embargo, cuando se trata de hacer
concesiones a las petroleras, no se consulta ni siquiera
con el cabildo de esa comuna o nacionalidad. El Estado
es dueño, hace concesiones, y la comunidad se ha que-
dado prácticamente sin beneficio. Además, si existen
recursos naturales en los sitios poblados, se reubica a
los pobladores. No hay respeto por el medio ambiente,
peor por la cuestión humana.
Estas son las bases en las que sentamos nuestra peti-
ción de que se declare al pais como plurinacional, como
pluricultural, porque entonces habrá el respeto y el reco-
nocimiento necesarios para poder participar en las deci-
siones.
-Si el planteamlento de plurinacionalidad es, másblen, un planteamiento de lntegración, que contrlbu-
ye a la unldad naclonal del Ecuador, ¿qué forma
adqulrirá esta lntegreclón? Sl acaso no cs una forma
de lntegraclón, ¿qué es? ¿Cómo lo vislumbra usted?
-Son dos conceptos diferentes los que se manejan.Mientras para el gobierno la integración es desaparecer a
las nacionalidades indígenas y que éstas se sometan a su
programa o plan, para nosotros eso es genocidio.
Creemos que la integración no debe ser ni desapari-
ción, ni sometimiento. Para nosotros la integración supo-
ne el reconocimiento de nuestros pueblos y un convivir
igualitario. Poder conüvir, por lo menos, con este respeto
mutuo, sabiendo las diferencias, reconociéndolas y afir-
mando las identidades. Urta vez afirmadas nuestras
identidades y reconocidas, se podria hablar de ir:tegrar.
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Para nosotros el Estado plurinacional ayuda a l¡a lnte-
gractón, pero siempre que haya ese respeto mutuo y, en
consecuencia, vida. Se trata, pues, de un concepto dis-
tinto de integración.
Como ya no pudieron matarnos, ahora tienen que
buscar otra forma de desaparecernos y esa es la de lnte-
grarnos, a su manera. Eso es lo que nosotros no quere-
mos.
Nosotros encontramos un documento en el que un
médico, de apellido Borttfaz, presentaba un plan estadis-
tico para ir eliminando a los indios 
-porque no sabía stteníamos alma o qué éramos- mediante un programa de
planificación familiar. De esta manera se iría eliminando
a los indios año por año. Esto no pudieron y ahora qule-
ren hacer otro programa, el de integración.
De hecho estamos invadidos por las nuevas formas de
vida, por el consumismo. Porque detrás de cada cosa
nueva que se nos ofrece, existe una serie.de imposicio-
nes. Estas son formas de irnos quitando, eliminando.
Por ejemplo, viene la luz, viene la televisión. ¿Quién
maneja la televisión? ¿Qué tipo de programas nos
ponen? Los programas no son educativos, ni siquiera
para la cultura occidental, peor para los indígenas. La
radio. Viene la luz, vienen la radio. ¿Qué programas nos
ponen? De hecho son formas de invadirnos por todo
lado. Y por último, vienen las sectas religiosas y nos
bombardean.
Contra todo eso es la pelea, ya que para nosotros eso
no es integración, es un bombardeo constante sin nin-
gún tipo.de r.espeto.
De ahi que manejamos conceptos diferentes. Para
nosotros la integración habrá solamente con el reconoci-
miento del Estado plurinacional, de lo contrario, no exis-
te.
-¿Cómo debemoe entender, en forma concreta, loque conllevarla un reconoclmlento del Ecuador como
plurlnaclonal y plurlcultural? ¿gué efectos se derlva-
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rían de este hecho en lo jurídlco, en lo politlco, en lo
soclal, en lo lnstltuclonal?
-Reconocer al pais como plurinacional o pluricultu-rales no solo es dictar un decreto. Se deberia dar una
restructuración total.
El Estado plurinacional, pluricultural, demanda de
una reestructuración, de nuevas reformas, de nuevas
estructuras sociales, politicas, ¡urídicas e tnstitucionales.
At¡í si tendriamos que ver nue\¡as propuestas.
Por ejemplo, ya no se podrian hacer las elecciones
como hasta ahora se han venido haciendo. Ya no habría
un congreso como el que tenemos ahora, en términos
politicos y administrativos. Eso significa una reestructu-
ración total. Por esto vemos que se va a requerir de bas-
tante tiempo. Y es que todos los sectores tienen que estar
en esto más claros.
En lo social, igual, se tiene que respetar, no se puede
imponer un programa único para todos, se tiene que par-
tir del conocimiento de las realidades propias de cada
nacionalidad.
En realidad, este planteamiento de la plurinacionali-
dad como que rompe con esa voracidad que tiene un
sector económicamente poderoso. Exige nuevas formas.
Y por eso pensamos que este planteamiento no solo
beneficiará al pueblo indio, sino también a toda la socie-
dad que quiere algo nuevo. Es para todos. Al mismo
tiempo que se beneficiará el pueblo indio, también se
beneficiarán los sectores pobres de la otra cultura y esto
va a ayudar mucho. Creemos que ahí sí va a haber una
participación total.
Los términos organizativos de nosotros también ten-
drán que variar y reestructurarse. Pero con un Estado
plurinacional estaremos representados todas las nacio-
nalidades, y por eso es que sostenemos que no hay peli-
gro de que el país se divida. más bien lo que estamos tra-
tando es de que se unifique. El momento en que se
declare al Estado como plurinacional, será el momento
en que efectivamente haya unidad real del pais, porque
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habÉ participación de todos.
Los pueblos indígenas tendrán la facultad de opinar
hasta en la forma de legislar. Para los programas de
desarrollo sociales también habrá participación y se
podrá ver qué es lo que conviene y qué es lo que no con-
viene. Eso signilica un cambio total.
-¿El Estado plurlnaclonal debe rceonocer autono-mías lndigenas? ¿En qué nuevas formas de organlza-
clón y representaclón política deberán expresarse
tales autonomlas?
-En el momento en que se reconozca la plurinaciona-lidad, se está reconociendo la autonomia, no está alejado
lo uno de lo otro. Dentro de la plurinacionalidad está
implÍcita la autonomia. Pero esto no tiene nada que ver
con diüdir ni separar. Hablamos de autonomia en el sen-
tido de que se tendrá criterios propios y se podrá partici-
par con ellos.
Esta autonomía se expresaria en la educación, en el
desarrollo agrario, económico, en salud, etc. Porque
nosotros hemos desarrollado también en esto. Entonces
habria este tipo de espacios en esos niveles.
Por ejemplo, en la forma de conservar los espacios y
las tierras comunales, los recursos. Hay una serie de
cosas en las que nosotros podemos participar de forma
autónoma.
A nivel de las nacionalidades tiene que reestructurar-
se su forma organizativa, entonces cada autonomia ten-
dría que ser representada como nacionalidad. Quién
sabe, habrá representantes de cierto número de comu-
nas, de los cuales se seleccionará a quienes conformen
un equipo. Eso también se tiene que ir preparando.
Tampoco será por partidos, eso si que no, no será. Pero
habrá representación, cada nacionalidad tendrá la suya.
No puedo adelantarme por el momento y decir que si
ahora existe Ecuarunari, Confeniae, Conaie, estas orga-
nizaciones nos representarán. No. Tiene que ser por
nacionalidad. Por lo tanto. nosotros también tendremos
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que vivir una restructuración interna.
-¿Busca la propuesta de plurlnacionalldad unnueyo modelo de desarrollo para el país?
-Si. Se trata de eso. de buscar un nuevo modelo dedesarrollo, porque si se reconoce a las nacionalidades
habrá nuevas propuestas, incluso nuevas posibilidades
de participación, ya no solo de los interesados, de los que
más plata tienen, sino del pueblo. De este modo van a
desarollarse todos los pueblos.
Sí, es un nuevo modelo de desarrollo que puede pre-
sentarse para todos, porque ya no se trataría de que el
que maneje las cosas sea solo una persona o un grupo,
sino el conjunto de todos los ecuatorianos.
Si estamos hablando de que el Estado plurinacional
exige una restructuración, de hecho va a ser un nuevo
modelo.
-¿Cómo entender las naclonalidades lndlgenas enel actual contexto naclonal y en el futuro de los pue-
btos lndigenas, a sablendas de que existe un proceso
generalizado de pauperización y, en ese sentldo, de
"lndlgenlzaclón" de los ecuatorlanos? ¿En ese entor-
no, por qué, entonces, la plurinaclonalidad es lmpor-
tante para la sociedad lndígena? ¿Por qué la plurina-
clonalldad es lmportante para la socledad naclonal o
mestlza?
-Existe una pauperizacLón que se la está viviendotodos los dias, en verdad, en esto, el golpeado es el indí-
gena y para nosotros sí creemos que puede haber un
cambio al reconocerse al Estado como plurinacional, por-
que entonces, con la restructuración que se dará, tam-
bién habrá una redistribución de riquezas y de recursos
para todos.
Supongo que, en el caso de los indígenas, ya no esta-
úamos en la mendicidad, si somos agricultores, si desa-
rrollamos las artesanías y otras formas de producción.
Entonces habría posibilidades.
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En este pais existen recursos, pero mal dlstrlbuidos.
Entonces la plurinacionalidad exige reestructuración y
redistribución de bienes tambtén. Eso da la posibilidad
de que este proceso realmente favorezca a los dos seeto-
res. Desarrollar y conservar la integridad de las naciona-
lidades indígenas, como también de todos los otros sec-
tores, va a bri¡rdar esa posibilidad, porque las decisiones
ya no quedarán en las manos de los de slempre, habrá
una particlpaclón diferente.
Si se habla de redistribución de bienes. no es solo
para los indios, sino para el conjunto de la sociedad.
Esto ayudará a todos y evitará la pauperlzación.
Mlentras estemos como hasta ahora, hablando de que
hay un Estado único, pero manejado por un grupo,
seguirán habiendo pobres. Si no hay participación ni
siquiera de los mismos sectores mestizos, peor de los
indígenas. l¡ otro sería mucho más completo.
-¿Cuál es el concepto de Estado que usan losindlgenas?
-El Estado para nosotros tendria que ser distinto. Elque vemos hasta ahora está muy dividido por clases.
Además, es solo una clase la que está gobernando y es
solo una clase la que ha impuesto todo.
Para nosotros, en el momento en que se reconozca la
plurinacionalidad, habria participación de todos los sec-
tores y de todas las nacionalidades en todas las instan-
cias. Entonces habria una participación mucho más
equitativa.
El Estado para nosotros es eso: unidad, equidad y
participación.
-En el supuesto de que el planteamlento de plurl-naclonalldad y plurlculturalldad lmpüque una refor-
ma del Estado, ¿es esta reforma un propóslto expreso
del movlmlento lndígena? Sl es así, ¿en qué conslste
ell,a? ¿Cuáles son los camblos lnstltuclonales y Jurfdt-
cos que la concepctón tndttena del Estado supone?
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-Naturalmente que sí. Y en todos los aspectos, entodos los campos. El término plurinacior¡al conlle-v.a la
reestructuración y el reconocimiento. Porque no se itrata
de decir que existe la plurinacionalidad cuando e$' la
prácüca no se la reconoce.
¿Qué pasó con los anteriores gobiernos? En el discur-
so se reconocia la plurinacionalidad del pais, pero ya
cuando se exigía de ese discursq algún reconocimiento
real, que conste en la Constituciótt, no se quiso, se retro-
cedió. Eso es lo que no queremos, ese trato es rechazado
por nosotros.
Pretender hacernos creer, a través del discurso, que
se reconoce a nuestros pueblos como tales, cuando no
hay una participación real y el manejo se da como si fué-
ramos una cooperativa o una asociación, no lo acepta-
mos.
La Constitución tiene que ser cambiada, que se decla-
re al Ecuador como un Estado plurinacional. La reforma
constitucional es importante.
Estamos dando algunos pasos para impulsar el parla-
mento indigena que, posterlormente, se fusionaría con
los parlamentos de otros sectores hasta lograr un parla-
mento plurinacional. Tendria que ser asi.
Y se supone que en el caso de existir ese parlamento
tendría la posibilidad, por lo menos, de hacer propuestas
alternativas de acuerdo a la necesidad de nuestro pue-
blo.
No se trata de un parlamento paralelo. Posiblemente
hasta que no se comprenda esta idea, podria parecer
paralelo en primera instancia. Pero no es así. Para noso-
tros seria importante que también los otros sectores
vayan desarrollando parlamentos y así puedan tener su
participación.
Se había pedido el llamado a la Asamblea
Constituyente también, para que haya la participaciÓn
real de todos los sectores.
De lo que se trata es que haya una verdadera parttci-
pación con el reconocimiento de las autoridades indíge-
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nas y con el derecho de nacionaltdad que tendriamos.
Nosotros odgünos una participación real dentro de las
dectstones y de las propuestas que se dan en el pais.
Hacia allá es lo que tendriamos que ir apuntando, como
una forma de oogir el cambio que queremos.
Yo sé que no nos van a reconocer, nl van a querer
legallz.ar ese parlamento indigerut, pero lo importante es
que el pueblo lo va a reconocer y va a instalarlo y, a
medida que tenga representactón desde las comunidades
indigenas, podrá exigir al gobierno y hacer sus propues-
tas de leyes que tendrán autoridad para nosotros.
Pienso que en este momento y en la forma como fun-
cionan las cosas en el pais, si no hay un entendlmiento
real de todos los sectores, de toda la población, no solo
lndta, sino del conjunto de la sociedad y hasta del mismo
gobierno, esto va ser una confrontación. Pero creo que en
la medida en que todos estemos consclentes & este cam-
bio que queremos, habrá respeto y será diferente el papel
que desempeñe el parlamento.
-¿9ué está haclendo el movlmlento lndlgene paraalcanzar un consenso naclonal alrededor del plantea-
mlento de plurlnaclonalldad y plurlculturalldad del
Ecuador?
-Se dio un espacio de discusión y de análisis en dife-rentes eventos, en los cuales se hDo un planteamiento
abierto sobre el tema de la plurinacionalidad. Pero, de
todas formas, hasta hoy, no mantenemos algo penna-
nente.
En todos los espacios que hemos tenido, tratamos de
poner siempre a discusión el término de la pluñnaciona-
lidad. En los talleres. reuniones, en diferentes lnstancias,
se debate sobre este tema. Con las organizaciones cerca-
nas y fraternas también ha habldo la oportunidad de
poder partictpar y arrallzar este planteamiento.
Quizás a niveles oficiales o en niveles mucho más
amplios todavia no se ha dado ese paso. Porque, profun-
dizando en la discusión, a lo meJor va a tocar llegar a e:d-
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gir un plebiscito para ver si se acepta esta propuesta.
Pero pienso que esto debe ser más adelante todavía.
Es un trabajo de hormiga reaimente, porque al inicio
había un espacio mucho más abierto, pero el mismo
gobierno confundió a todos al decir que queríamos divi-
dir la nación y odgiamos otros derechos. Quiso confun-
dir.
Esto es lo que hasta ahora hemos hecho realmente y
estamos pensando realizar. Pensamos que se tienen que
reimpulsar todos estos planteamientos que aún están
vigentes para nosotros y estamos viendo la mejor forma
para hacerlo.
Marzo de 1993.
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ALBERTO ANDRANGO:
..I"4 DEMOCRACIA NO EXISTE EN
EL ECTIADOR'
'Debo aclarar que yo pertenezco a la Federación Na-
cional de Organizaciones Campesinas Indigenas (FE-
NOCI), organización afiliada a una central sindical obre-
ra, la CEDOCUT", señala Andrango al iniciar la entrevis-
ta.
"Desde hace muchos años se ha manejado al sector
indÍgena como parte del movimiento sindical. Esto es lo
que ha pasado con nuestra central. La CONAIE, por el
hecho de ser una organu.aciór:. nueva y netamente indi-
gena, no es afiliada a ninguna de las centrales sindica-
les, por eso nunca fue manejada como organización sin-
dical".
"l,os planteamientos, los objetivos, los planes y pro-
gramas de la CONAIE han sido recogidos por las bases
indígenas y, como tales, han sido expresados en el moü-
miento mismo del pais y del sector indigena', añade el
Alberto Andrango es dirigente de la FENOCI. EntrevÍstó Susar¡¡ Montalvo
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dirigente indio. 'Sin embargo, otras organizaciones indí-
genas como la FENOCI, la FEI 
-que está afiliada a laCTE-, la FENACLE, etc., han estado agrupadas bajo
lineamientos de las centrales sindicales, por eso es que
no han tenido un pensamiento propio como i::digenas".
'De modo que yo le voy a contestar desde nuestro
punto de vista, aunque no tenemos una experiencia,
objetivos o planteamientos como indigenas de la FENOCI
mismo. Más bien hemos estado respaldando a los plante-
amientos que ha hecho la CONAIE, porque recogen el
sentir de los indigenas del pais", anota Andrango.
"Por eso nosotros hemos apoyado y coordinado accio-
nes con Ia CONAIE, participamos en las reuniones, apo-
yamos los planteamientos que hace. Pero un pensamien-
to propio, como pensamiento de los ürdigenas de nuestra
FENOCI, no hemos hecho", aclara.
'Recién el día 2 de marzo de 1993 vamos a hacer este
encuentro para tratar directamente como indigenas de la
FENOCI el asunto de la etnicidad y de la pluriculturali-
dad", precisa.
-La CONAIE sostiene que los indigenas son cuatromillones. Los cálculos sobre la poblactón indigena
que han aparecido en estos últimos años varían
muchísimo, ya que es imposible obtener un dato
científico, pues no existe ni podría existlr un meca-
nismo censal que permlta el relevamlento de datos
con relaclón a imponderables como la cultura. La
estlmación más objetiva, sin embargo, es la de que
existen entre un mlllón 5OO mil y 2 millones de
indios en el Ecuador, de los cuales la gran mayoría
está en la Sierra, mientras no pasan de 12O mll los
que habitan en la Amazonia y de 8 mll de la Costa.
Esto signlflca entre un 15 y un 18olo de la poblaclón
total del Ecuador. ¿gué comentarlo le merecen estas
afirmaciones?
-Lo que dice la CONAiE sobre la población indigenaen el Ecuador es lo correcto. Yo creo que sí nos acerca-
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mos a los cuatro millones. Talvez no seamos exactamen-
te cuatro millones, pero pienso que sí pasamos de los 3
millones 5OO mil. acercándonos a los 4 millones.
En los diferentes censos que se han aplicado, tal vez
por falta de interés del Estado o por inJluencia de perso-
nas que no les lnteresa que se sepa cuántos indígenas
habemos en el país, no han puesto en las hoJas censales
formas como para identificar exactamente el número de
i:rdigenas. Pero, ciertamente es complicado eso, porque
¿en qué nos podemos basar para decir qué persona es
indígena o no? ¿Tal vez por la trenza? No, porque
muchos indigenas no la tienen. ¿Tal vez por el idioma?
Muchos indigenas mantienen el idioma y muchos ya han
perdido su idioma. O tal vez por el hecho de que viven en
el sector rural, pero muchos indigenas, por el asunto de
la migración, han pasado ha vivir en la ciudad'
Entonces, hasta aquí no se ha buscado un mecanismo
como para determinar exactamente si una persona es
indigena o no y poderlos censar como tales.
Pero por lo que hemos recorrido el pais' yo pienso que
estamos muy cerca de los cuatro millones, diria que
somos casi el 4Oo/o de la poblaciÓn. Por tanto somos un
sector bastante fuerte y poderoso.
Naturalmente que la mayor parte de los indigenas
estamos ubicados en el callejón interandino' por el hecho
de que cuando los incas vinieron se asentaron más fácil-
mente en la Sierra y es ahi donde estamos la gran parte
de la población indígena, le siguen en número la
Amazonia y finalmente la Costa.
-¿Cuál es el concepto de etnla que usan los lndl-genas? ¿Cuál es el concepto de naclonalidad que
usan? ¿Por qué y cuándo los pueblos lndígenas deben
ser conslderados naclonalldades?
-Los indigenas creemos que etnia es un grupo deindigenas que manejan el mismo idioma, la misma cultu-
ra y se encuentran dentro de una misma territorialidad.
Nacionalidad para nosotros es algo más grande. Por
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ejemplo, la nacionalidad quichua, que está ubicada entodo el callejón interandinó y parte áe h regiór, o.i.rrtát.En este sentido nosotros uüi¿amos este coñcepto. Etnia
es. un grupo pequeño de indigenas que manejan unamisma cultura, un mismo idioma, una misma forma deüür. En cambio nacionalidad es un grupo de personasque tiene mayor territorio, que si bien es cierto manejan
un mismo idioma y una misma cultura, hay variant.j¿e
acuerdo ala zona donde se aslentan. por ejemplo, el idio_.
ma quichua tiene diferentes dialectos en rai distintasprovincias, las formas de vestir varian. En ese sentido
hacemos la diferencia de lo que es etnia y de lo que es
nacionalidad.
Los indigenas somos una nacionalidad po4lue perte_
necernos a una misma cultura, porque tenernos nuestraforma de vivir, nuestra formas propias de affiristra-
ción.
-¿Cuál es el cocepto de naclór y de durocraclaque maneJan los lrdlgeras en $e ¡rlanteanfuto deplurinaclonalldad y Suric'utturalld¡d?
- -Para los indÍgenas, que hemos venido luchado porlo que queremos, que se nos reconozea como indlgenas
con nuestra propia cultt¡ra, quienes estamos conscien_
tes, decimos que hay una nación indigena con s¡, eulturapropia, su forma de vivir prcpia, eor¡ su admi¡Égiración
propia.
En cambio los indígenas que ¡m están denüro de esta
lucha catalogan a la naeión dsrtro del corneepto que
tiene la sociedad en general, sln tomar en cugrta que
dentro de la nación ecuatoriana hay varias naclonalida-
des i:edígenas.
La nación ecuatoriana, aparenternente, es todo lo que
es el Ecuador, y asi nos dicen los gobiernos de turno, asi
nos dice el Estado, así nos dice la socieclad, pero en la
realidad no es así. Dentro de la nación ecuatoriana hay
muchas nacionalidades o grupos extensos de poblacb-
nes indigenas. No podríamos decir desde y hasta dónde
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están los límites geográficos, pero existen.
Yo creo que todo lo que está administrado por un
Estado es una nación y lo que está admintstrado, por
muchisimos años, por historia 
-reconocida o no- porgrupos de pobladores indigenas seúa una nacionalidad.
-Democracia para nosotros es respetarnos mutua-mente, respetar las decisiones que tomamos colectiva-
mente, buscar las diferentes formas de vivir todos de una
manera digna, tener una autoridad nombrada por todos
los que hacemos ese conglomerado, ese colectivo, suje-
tarnos a lo que la autoridad emana, aprovechar equitati-
vamente lo que el medio nos da. Todo eso es democracia
para nosotros.
-Si nosotros estamos luchando por la pluriculturalidady la plurinacionalidad y entendemos a nuestra manera la
democracia, y nos encontramos frente a un Estado como
el que ahora teóricamente nos ampara, hay una contra-
dicción, porque la democracia de la que nos hablan no es
democracia.
Nosotros no concebimos esa democracia de que nos
habla el Estado, si, por ejemplo, cuando hay elecciones
los candidatos que representan a los hacendados o gran-
des empresarios siempre ganan y cuando alguna organi-
zación indígena nombra candidato a un representante
indio, éste no tiene chance, entonces, ¿de qué democra-
cia hablamos? cuando unos tienen voz y voto y hacen lo
que quieren, mientras que nosotros tenemos que suJetar-
nos a ello. La democracia no existe en el Ecuador. Por
eso es que compartimos el planteamiento de la CONAIE
que dice "no a los partidos politicos", 'no a los poliücos".
Además nos hemos encontrado con una pared: cuan-
do un indigena gana cualquier elección, los señores que
hacen politica en el país y que aún conservan una forma
de pensar colonialista, racista, siempie tratan de margi-
narlo, entonces él se encuentra solo. A pesar de ello
mantiene su defensa por el sector indigena que lo apoyó.
Además se sabe que si un indígena llega a ocupar un
puesto político va a ser manipulado y uülizado por tal o
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cual partido, y que no va a poder cumplir. Entonces, la
democracia que nos ofrece el Estado, de la que se habla
todos los días, la que dice que todos somos ecuatorianos
con iguales derechos y obligacÍones, es solo teorÍa.
Nosotros quisiéramos que la democracia sea como la
que nosotros planteamos, como la que vivimos en nues-
tras comunidades, de mucha igualdad, de horizontali-
dad, no de verticalidad, como nos han impuesto.
-"Entender a los lndlos como seres dlstlntos conderecho a su propla ldentldad y a la preservaclón de
su propia cultura contradlce la realldad y es un aten-
tado contra el concepto de patria, de naclón, de
Estado". ¿Cuál es su comentarlo a esta añrmaclón?
-Claro, el Estado ecuatoriano, la sociedad ecuatoria-na que no entiende nuestro planteamiento, asi nos cata-
loga, asi nos conceptualiza. Que somos antipatrias, que
somos enemigos del pais y que nosotros somos culpables
del atraso de nuestro Ecuador.
Todos estos juicios son totalmente equivocados. Lo
que pregonamos es que, como indigenas que somos, nos
dejen vivir, nos dejen desarrollar dentro de nuestra cul-
tura, manteniendo nuestro idioma propio, nuestra forma
de trabajar, haciendo educaciÓn propia. Y con esto no
decimos que no queremos avanzaÍ y participar de los
avances cientificos y tecnolÓgicos, de ninguna manera,
nosotros como ecuatorianos también tenemos derecho a
acceder a ello, pero sin que se desconozcan nuestros
valores culturales. Nosotros ntantenemos y estamos dis-
puestos a mantener todos los valores culturales que
tenemos, pero también a acoger, reconocer, aprovechar
los avances que han habido.
Estamos convencidos de que luchamos por nuestra
propia identidad, por nuestra cultura por mantenernos
dentro de todo lo nuestro.
De ninguna manera estamos atentando contra los
conceptos mencionados. Más bien creo que estamos
aportando, porque no podemos negar que el país tiene
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sus nacionalidades indigenas, sus pueblos indigenas,
con su cultura propia. Yo pienso que eso es una riqueza
que tiene el país y el gobierno deberia reconocerlo en
lugar de pregonar que el hecho de que haya distintas
culturas indigenas obstaculiza el normal desárrollo del
pais. El gobierno deberia darnos todas las facilidades
jurídicas para que nosotros, dentro de este medio, vaya-
mos desarrollándonos y podamos convivir con lo nuestro
y con lo que nos da la sociedad blanco-mestiza.
-¿Es el planteamlento de la plurlnaclonalldad,reallzado por el movlmlento lndlgena, uno que, como
se ha dlcho, pone en pellgro los fundamentos del
Estado y la socledad en el Ecuador?
-No creo que ponga en peligro al Estado ecuatoriano.Lo que pasa es que hay intenciones de no reconocer este
planteamiento que vienen haciendo las organizaciones
indígenas, porque asimismo hay sectores muy ir¡teresa-
dos en mantener su poder y en el caso de que el Estado
ecuatoriano reconociera juridicamente a las nacionalida-
des indígenas, esto como que perJudicaria al sector eco-
nómicamente poderoso del Ecuador.
Sin embargo, creo que sería provechoso y positivo el
que el Ecuador sea reconocido como Estado plurinacio-
nal y pluricultural, en donde estaríamos muchísimas
culturas relacionándonos en un plano horizontal,
mutuamente respetándonos y aportando al adelanto del
Ecuador. Eso seria una policromía, como dicen, en el jar-
dín hay muchisimas flores de todos los colores, asi sería
el Ecuador, muchisimas culturas, muchas naciones
aportando para el bien del pais.
Yo pienso que el Estado deberia hacer una reforma a
la Constitución para que sean reconocidas las diferentes
culturas y nacionalidades que tenemos en el pais. De lo
contrario se va en contra de los derechos humanos. No
siendo reconocldos estamos siendo marginados, y no se
está cumpliendo con el mandato de la Carta de las
Naciones Unidas.
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-¿Cuáles son las bases Jurldlcas, htstórlcas, lnstl-tucionales 
-más allá de las de carácter éttco y/omoral- que sustentan el planteamlento de que el
Ecuador es un pals plurlcultural y plurlnaclonal?
-Lo que he manifestado anteriormente tiene relaciónestrecha con este tema. Juridicamente, el mismo hecho
de que la Carta de las Naciones Unidas dice que toda
persona tiene derecho a mantener su propia cultura, su
propia educación, a vivir en el medio que le parezca con-
veniente, eso es 1o que pedimos y el Estado no quiere
reconocernos.
En el aspecto histórico, nosotros hemos sido los pri-
meros pobladores de estas tierras, y siendo así ¿por qué
no se nos quiere reconocer el territorio en el que nos
hemos desenvuelto? Porque nos han quitado y nos esta-
mos quedando sin tierra y nuestras familias indigenas
no üenen donde pararse ni donde mor¡r.
La tiera para los indígenas es lo que el titulo y la pro-
fesión para las personas en la ciudad, porque con él
logra vivir, desenvolverse, desarrollarse, hacer familia, se
le abren las oportunidades para trabajar y buscar una
üda digna. Así es la tierra para los indigenas. Un indige-
na sin tierra es como un ave sin nido. no tiene donde
hacer su casa. Por eso creemos que el gobierno debe
reconocer la petición de los indígenas.
El hecho de que hay un conglomerado indígena con
autoridades propias hace que el Estado tenga que reco-
nocernos, no imponiéndonos otras autoridades. Es por
eso que los indigenas estamos luchando porque en las
parroquias donde la población indígena es muy amplia,
sea esta población la que elija de una forma democrática
a sus autoridades, pero eso tampoco ha sido reconocido
por que todos estos puestos se manejan politicamente
con los gobiernos de turno. El gobierno llega al poder y
va eligiendo a sus gobernadores en las proüncias, a susjefes políticos en los cantones y a los tenientes politicos
en las parroquias, de esta forma hay un control directo
desde arriba para que se maneje al pais de acuerdo a la
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linea política que tenga.
Nosotros no entendemos y nos causa malestar cuando
nos imponen las autoridades, tncluso cuando hay perso-
nas que conociendo que han sido abusivos, ocplotadores
del sector indigena, a ellos se les manda como autorlda-
des. Por eso que planteamos también el nombramiento
de autoridades que sean reconocidas por el sector indige-
na o campesino en cualquiera de los lugares del pais.
-St el planteamlento de la plurlnaclonalldad es,más blen, un planteamlento de lntegraclón, que con-
tribuye a la unldad naclonal del tcuedor, ¿qué forma
adqulrirá esta lntegraclón? Sl acaso no es una forma
de integraclén ¿qué es? ¿cémo se la vlslumbra?
-Yo creo que cuando se habla de integración enten-demos que una persona se integra a un grupo y tiene
que hacer lo que el grupo dice. En este caso, si nos piden
a los indigenas que nos lntegremos a la sociedad occi-
dental sería no reconocer los valores propios de los indí-
genas. El indígena tendría que cortarse el pelo, ponerse
zapatos, ponerse corbata, dejar de hablar quichua. Eso
es lo que el Estado quiere que se haga. O sea formar una
sola nación borrando las diferencias culturales que tle-
nen todos los sectores indigenas. Con este tipo de inte-
gración nosotros no estamos de acuerdo.
¿8ué tal si nosotros dijéramos lo contrario?: mejor.
todos los ecuatorianos se tntegran a la cultura tndigena
que es la más antigua, pónganse ropa indígena, hablen
quichua y manejemos el Estado ecuatoriano desde la
cosmoüsión indigena. Entonces, ¿a cuál de las dos inte-
$raciones hacemos caso?
Claro que esto último es hipotético y nunca se va a
reallz.ar. Más fácil es que venga un gobierno de e>rtrema
derecha y que a la fuerza nos quiera imponer esta ürte-
gración, como se ha venido haciendo. Claro que asi se
puede dar una integración, pero fotzada.
Así que no creemos que se vaya a dar esa integración,
porque va haber mucha resistencla de los indÍgenas,
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como la ha habido durante los 5OO años. Peor que el sec-
tor blanco mestizo se integre a la cultura indígena.
lo que creemos es que debe mantenerse es el respeto
mutuo y por eso la pluriculturalidad, que cada grupo
mantenga su cultura propia, nos interrelacionamos, sÍ.
Más que una integración seria una interrelación basada
en el mutuo respeto.
-¿Cómo debemos entender, en forma concreta, loque conllevaria un reconocimiento del Ecuador como
plurinacional y pluricultural? ¿$ué efectos se deriya-
rían de este hecho en lo jurldlco, en lo polftlco, en lo
social, en lo lnstltuclonal?
-En el caso de que el Estado sea declarado plurina-cional y pluricultural, creo que seria muy positivo, y los
resultados serían que los indígenas que hemos sido toda
la vida oprimidos, marginados, rechazados, empezaría-
mos a vivir y a sentir lo que es la propia libertad; a
manejarnos como indigenas y orgullosos de serlo, libres;
a manejar nuestro idioma y nuestro vestido con orgullo;
a expresar y hacer conocer nuestros conocimientos y los
que nos han dejado nuestros padres.
La sociedad blanco-mestiza estaria dispuesta a acep-
tar lo que nosotros ofrecemos y nosotros también a aco-
ger lo bueno que tiene la sociedad blanco mestiza, los
conocimientos, la ciencia, la tecnología. Yo pienso que
ahi se estaria viviendo en auténtica democracia. Dentro
del respeto mutuo y la horizontalidad. Eso serÍa la nueva
sociedad a donde nosotros queremos llegar.
Juridicamente, pienso que una vez hecha la reforma a
la Constitución ya tendría su legalidad y tendríamos una
sociedad igualitaria, las insütuciones tendrían que aco-
ger lo que los indigenas hemos estado planteando siem-
pre. La educación, por ejemplo, se reconocería, se oficia-
lz,ana nuestro idioma quichua, 
-pienso que el quichua,porque los demás idiomas son pequeños, numéricamente
hablando-, las autoridades tendrian que hablar nuestro
idioma. al menos en los sectores donde hay alta pobla-
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ción indigena, y el tratamiento a los indios serÍa distinto,
tomando en cuenta su forma de pensar y sus requeri-
mientos. Eso sería con respecto a la parte legal y juridi-
ca.
En el aspecto social, pienso que automáticamente
vendria la igualdad, el trato igualitario entre indígenas y
personas blancas o mestizas. Después ya no se diria
siquiera que tal persona es blanca, es india, negra o
mestiza, sino que somos ecuatorianos, simplemente dife-
renciarnos por la raigambre, por la cultura a la que per-
tenecemos.
En lo político, igualmente pienso que los resultados
serían positivos y que los indígenas podrían tener tam-
bién sus candidatos, sus dignidades locales, provlncia-
les, nacionales. Tener nuestros representantes en el
Congreso Nacional para que ellos luchen por nuestros
planteamientos. Tendríamos compañeros indígenas en
los distintos ministerios trabajando con el gobierno de
turno.
En lo institucional, creemos que se tendrian que
hacer reformas para que, de acuerdo a las necesidades y
planteamientos que hacemos los indígenas, seamos aten-
didos. La c¡eación de instituciones 
-que ya ha sidoplanteada, pero que no han sido creadas- que se ocu-
pen de nuestros requerimientos.
-¿El Estado plurlnacional debe reconocer autono-mías indígenas? ¿En qué nuevas formas de organlza-
ción y representaclón polltlca deberán expresarse
tales autonomías?
-Una vez que el Estado ecuatoriano sea reconocidocomo pluricultural, pienso que se deben reconocer a las
autonomías indigenas de las diferentes nacionalidades.
El mismo hecho de que el Estado reconozca la pluricul-
turalidad ya significa que habria el reconocimiento a las
autonomias de los diferentes grupos indígenas del pais.
Lo que no se da en este momento.
Pienso que debemos reforzar las organizaciones que
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hemos venido manteniendo desde hace muchísimos años
atrás, el ayllu, por ejemplo, porque en algunas comuni-
dades se mantiene como una fuerza.
Igualmente debe mantenerse y reforzarse lo que es
una comunidad, reforzar y dar autonomia al cabildo que
es nombrado anualmente por la colectividad en la asam-
blea. De la misma forma. en la elección a nivel más
amplio zonal, parroquial o provincial, dar la verdadera
importancia a esas autoridades que son nombradas en
forma colectiva y democrática.
-¿La propuesta de plurinaclonalldad busca unnuevo modelo de desarrollo para el pals? ¿Sl es así,
en oué conslste?
-,^.llYf-Si. Esta propuesta va encaminada a buscar un
@'rfu-evo modelo de desarrollo no solamente económico,
,,t sino también político, cultural y social.j
En lo económico, deberia darse to|Á hs facilidades u
oportunidades para que las organizaciones comunales,
asociaciones o uniones tengan la oportunidad de produ-
cir mucho más, de abastecer al mercado local, lo que en
este momento no hay. los hacendados tradicionales se
están convirtiendo en productores de agroindustrias
para exportar, dejando de esta manera sin alimentación
a la población local. Yo pienso que las organizaclones
indigenas o campesinas locales deberían fortalecer sus
formas propias de producción, capaz de abastecer al
mercado y, en este sentido, el gobierno debería dar todas
las garantías dando créditos, capacitación, asistencia
técnica, apoyo a la comercialización.
En el aspecto politico, personalmente pienso que los
dirigentes que han sido elegidos democráticamente en
asamblea van a tener su decisión, y no depender de lo
que diga la autoridad inmediata superior. Ellos sabrán
administrar de la mejor forma una vez que hayan sido
elegidos. Igualmente, en el caso de haber elecciones, en
una campaña electoral tener qué ofrecer si gana. Es
decir, que el sector indígena-campesino también tenga su
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voz, su delegado con plenos poderes, igual que todos los
ecuatorianos.
A)lE;n el aspecto cultural, que todas las mantfestaclones
@ffiigenas no sean menosprecladas, sino que sean catalo-r' gadas como talesgsi los jóvenes de aquí de la ciudad dan
mucho valor a lfmúsica, a la danza de Estados Urüdos.
pienso que mucho más valor tiene lo nuestro. En nues-
tra música, en nuestro canto, en nuestra danza, en
todas nuestras marüfestaciones, deberia haber un relie-
ve.
En el aspecto social, le cuento una experiencia: en el
cantón Cotacachi, cuando yo era pequeñito, de unos g ó
IO años, muchos niños blanco-mestizos de la ciudad nos
maltrataban, en la escuela igual, nos maltrataban, nos
quitaban el sombrero, nos empuJaban, nos pegaban y
nosotros no teniamos a quien recurrir para que nos
defendiera o castigara a los niños que hacian eso.
Eramos socialmente marginados, en la calle, en la escue-
la, en el mercado, en los buses, en todas partes. Hoy
hemos formado una organización y la ciudad y el cantón
entero ha reconocido a la organización indigena y social-
mente ha habido un gran avance, ahora hay respeto
hacia los indigenas, no dtgo que sea una maraülla, pero
de lo que fue antes, de unos 4O años acá, ha habido un
cambio grande en el aspecto social, hay respeto.
Imagínese si a nivel nacional se diera el respeto que nos
merecemos los indígenas como ecuatorianos que somos.
Pienso que en eso estarian los efectos de desarrollo de la
pluriculturalidad.
-¿Cómo entender las nacionalldades lndlgenas enel actual contexto naclonal y en el futuro de los pue-
blos tndlgenas, a sablendas de que exlste un proceso
generallzado de pauperlzaclón y, en ese sentldo, de
"indlgenizaelón" de los ecuatorlanos? ¿En ese entor-
no, por qué. entonees, la plurinaclonalldad es lmpor-
tante para la socledad indígena? ¿por qué la plurlna-
clonalldad es lmportante para la socledad nacional o
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mestlza?
-Creo que la pluriculturalidad es importante tantopara el sector indígena como para el sector blanco mesti-
zo, urbano o rural. Pero mucho depende de la conciencia
de todos los compañeros indigenas de hacer valer su
identidad cultural y por eso el papel importante de las
organizaciones indígenas de hacer conciencia en las
bases.
C)¡F;t^ diversidad de culturas que existen en el pais
-fLfu"ede enriquecerse aún más y no va a ser un obstáculo
" en el desarollo del paÍs)Pl movimiento indigena, para
ello, tendrá que hacer pfopuestas muy atinadas, muy
serias para que sean introducidas en la reforma a la
Constitución.
Dado la pluriculturalidad del país y hechas las refor-
mas necesarias, se tendría como tarea principal colTegir
todos los errores, en especial atacar directamente a lo
que cada vez más va creciendo, que es la pobreza, repar-
tiendo la tierra en forma equitativa y dando las ayudas
necesarias tanto en el aspecto crediticio como técnico y
de capacitación.
Pienso que las diferentes nacionalidades darian
muchisimos criterios que serian analizados y discutidos
para, conjuntamente, buscar soluciones a fin de que el
país sea administrado en forma equitativa' justa.
Cada nacionalidad con su cultura y forma de produc-
ción propias daría alternativas para salir de la pobreza y
el Estado tendría que recoger los criterios, el pensamien-
to de cada una de las nacionatidades y administrar de
acuerdo a la realidad que tiene cada una de ellas y del
país en general.
Las nacionalidades serían las que den los caminos,
los criterios, las formas de administración para salir ade-
lante en forma igualitaria, y tomando en cuenta su parti-
cularidad y especificidad.
-¿Cuál es el concepto de Estado que usan losindígenas?
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-Los indigenas que apoyamos el movimiento nosdamos cuenta que Estado es todo ese aparato estableci-
do, con leyes propias, con una Constitución hecha, que
nosotros tenemos que respetar a la fuetza, y que si no
cumplimos con ellas estamos contravinlendo y en la
posibilidad de ser sancionados.
Ese es el concepto de Estado que exlste y para noso-
tros no es el conveniente, no es el Estado que nosotros
esperamos, no es nuestro Estado.
Además, no ha sido hecho por nosotros, ha sido un
Estado hecho por personas, por grupos, por sectores, de
acuerdo a su conveniencia, sin que sean comprometldos
sus intereses y para tratar de mantenerse en el poder.
Tomando en cuenta que este Estado no es nuestro, no
es elaborado por nosotros, queremos un cambio, quere-
mos reformas, queremos una reestructuración para que
los tndigenas tengamos el mismo poder, la posibilidad de
tener una vida digna, de que se nos reconozcan nuestros
valores culturales, nuestros planteamientos y por eso es
lo que luchamos ahora por tener un nuevo Estado, que
sea declarado un Estado pluricultural.
-En tanto el planteamlento de plurlnaclonalldad yplurlculturalidad lmplica una reforma del Estado,
¿es esta reforma un propóslto expreso del movlmlen-
to lndígena?
-Si. Es un propósito expreso del movimiento indige-na. Queremos un cambio, una reforma del Estado.
Estamos en desacuerdo con muchisimas leyes que están
dentro de ese aparato que es el Estado y que no nos
amparan a nosotros como ecuatorianos que somos, o
que aparentemente si, pero no se cumplen. Queremos
una reforma y que ella tenga su plena validez tanto en el
aspecto juúdico como cultural o social y que no solamen-
te sea teoria, sino que se dé en la prácttca.
El objetivo principal de la reforma seria que se reco-
nLoz.ca al Ecuador como Estado pluricultural y plurlnacio-
nal. En este caso se tendria que reconocer Juridicamente
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todos los aspectos tanto educativos como sociales y cul-
turales.
En lo que corresponde a la participación de los indíge-
nas en la política, extsten obstáculos en las jurisdiccio-
nes cantonales, provinciales, y también nacional para
que los indígenas participen como candidatos. Se tendria
que dar una gran apertura y reconocimiento legal para
que los indigenas también tengan la oportunidad de
desenvolverse en el campo politico.
-¿9ué está haclendo el movlmlento tndígena paraalcanzar un consenso nacional alrededor del plantea-
miento de plurlnaclonalldad y plurlculturaüdad del
Ecuador?
-Los indígenas, a pesar de que no tenemos losmedios de comunicación suficientes, y de que los que
existen no están de nuestra parte, lo que hacemos es dis-
cutir estos planteamientos en las asambleas locales, pro-
vinciales y nacionales y difundir a través de los medios
de comunicación que nos dan oportunidad.
También conversando con amigos políticos, haciendo
paneles, mesas ¡edondas, encuentros cultu¡ales. Son
estas las formas por medio de las que nosotros difundi-
mos nuestros pensamientos.
Hacemos planteamientos directamente, pidiendo
entrevistas a las autoridades pertinentes, como mlnistros
o con el mismo gobierno. Aprovechamos de los medios de
comunicación cuando están con nosotros, para difundir,
para hacer conciencia y de esta manera ir obteniendo lo
que nosotros planteamos.
Como todo sector pobre aprovechamos de las paredes
para escribir nuestras frases, nuestros pensamientos.
Hacemos hojas volantes también. Tenemos también
radios municipales que nos dan unas horitas para hacer
espacios bilingües. De esto nos valemos para llegar a
todos los rincones de la sociedad.
El mismo hecho de que hagamos acciones como mar-
chas, caminatas, concentraciones, ahÍ lanzamos nues-
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tros pensamientos, planteamientos y objetivos, lo que
nosotros queremos.
Febrero de 1993
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IITIAGEN, IDENTIDAD, DESIGUALDAD
Slmón Paehano
1. EL GR^N VIRA'E
En los prlmeros años de la década de los ochenta, un
artículo de escasa dlfusión provocó airada reacción de la
dirigencia de una organización indígena y campesina. Su
autor sostenia que en el Ecuador "e:dste una confronta-
ción más o menos abierta entre, al menos dos poliücas
que buscan captar el campesinado indigena: de un lado
una polftlca de clase de larga tradición y, de otro, una
poütlca étnlca que aparece recién por los años 70 y que
busca definirse"l. El rechazo a esa afirmación se hacÍa
desde una posición auto asumlda como estrictamente
clasista.
Desde esa perspecttva resultaba aún más inadmtsible
la tesis central del articulo: "la opción politica étnica
slmón P¡ch¡no es lnvcstigador del Instituto de Dstudios Ecuatorianos.
l. Santana, Roberto: 'El caso de Ecuarunari", en Nariz del Dlablo Ne 7, Outto,
1981, Pág. 30 [Neg¡llla en el orlglnal. En todas las cftas se ha rcspetado la pun-
tuación orlginal). Orlg¡nalmcnte, esta fue una ponenc¡a presentada en la II
Semana Latinoamc¡1cana rcalizada en la Unlversidad dc Toloussc. Francia. en
Marzo de 198O.
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üene fuertes posibilidades de imponerse sobre el tablero
político del Ecuador en los próximos años, con lo que las
formas de organización y las prácticas polÍtico-sir¡dica-
les, asÍ como las modalidades de intervención para el
desarrollo, deberian necesariamente cambiar (...) En el
camino de esta opción y en el auge de un moümiento de
reivindicación étnica, el obstáculo prlnclpal no estaría
representado tanto por el Estado ecuatorlano eomo
por las organlzaclones sindlcales y polftlcas llamadas
de cl,ase, cuyas políticas y cuyas práctlcas en el pre-
sente van encaminadas a neutrallzar la emergencla
de [a relvlndicación india".z
Pocos años más tarde, esos mismos dirigentes, en
conjunto con los que lideraban otras organizaciones indi-
genas, dieron un üraje radical a sus planteamientos. No
solamente recogieron la reivindicación étnica, sino que la
colocaron en primer lugar dentro de su plataforma de
lucha y la convirtieron en la piedra angular de su defini-
ción como movirniento social, hasta llegar a identificarse
como nacionalidades indigenas. s
Algo habrá sucedido para que ello ocurriera. En reali-
dad. como en todos los hechos sociales, fueron muchos
los factores que se conjugaron: se desencadenaron pro-
cesos, concluyeron otros y algunos estaban aún en movi-
miento. Elementos estructurales y coyunturales, econó-
micos e ideológicos, politicos y sociales, externos e inter-
nos, en fin. una multiplicidad de hechos conlluyó para
producir en tan corto tiempo ese viraje.
La reforma agraria. la alfabetización, la ampliación del
2. Santana, Robcrto: Op. Cit., Pág. 3l [negrilla en el original].
3.'Hasta 1975, Ia rcirindicación étnica no había aparccido cn el dcbatc politi-
co ecuatoriano (...) Entre 1975 y 1981, ls categorías y los planteam¡cntos mos-
traba¡r en su ambigüedad el con0¡cto. El ECUARUI{AR¡ por ejemplo, se definia en
esos años como 'una organización indigcna, camPesina. clasista'y planteaba
como objetivo final la 'lucha por la formación de un Estado Socialista'. Entre
l98l y 1983 surgió con fuerza la categoría nacionalidades indigenas, suPerando
el conflicto de clase o etnia en el quc se había entrabado la discusión'' Ramón,
Galo: 'Estado plurinacional: una proPuesta innovadora atrapada en viejos con-
ceptos-, en Va¡ios Autores: Pueblos lndlo¡, E¡t¡do y derecho, Corporación
Editora Nacional, Ouito, 1992, Pág. 9. Sin negar la veracidad dc lo descrito,
cabría poner en duda que con ello se supcró el conflicto de clase o etnia.
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ámbito de acción del Estado. los cambios en la estructu-
ra agraria, el auge petrolero, la crisis económica, el retor-
no al orden constitucional, la vigencia de las lnstttucio-
nes democráticas, los cambios políticos y económicos a
nivel mundial, el declive de los movimientos soclales
urbanos, las migraciones de diverso orden y sentido, la
acción de iglesias y sectas, el fortalecimiento del mercado
interno, las características del sistema politico, la reco-
munalización, las especificidades del ordenamiento ir¡sti-
tucional, y un largo etcétera, son los elementos con que
se ha buscado explicar aquel cambio.¿
No cabe duda que es imprescindible preguntarse acer-
ca de la incidencia de cada uno de aquellos factores,
pero eso no se puede hacer sin tratar de comprender. al
mismo tiempo, lo que significó verdaderamente ese cam-
bio de orientaclón y de propuestas: y en esto caben tam-
bién múltiples explicaciones e interpretaciones.s De
todas ellas, para fines de este articulo me interesa desta-
car una: el viraje de la dirigencia indÍgena expresó la
construcclón de una nueva lmagen y, con ella, de una
nueva ldentldad.
Dicho de otra manera, más que un problema concep-
tual -que es en lo que inevitablemente se ha encerado el
debate actual al privilegiar la discusión sobre etnia,
nacionalidad, nación y Estado- lo que está en el fondo de
todo esto es cómo se ven a ellos mlsmos, ahora y aquí,
4. Una visión bastante completa de los elementos explicativos sc obtiene de la
obra colectiva Pucblo¡ lndlo¡,... Op, Clt. Véase en especial los artÍculos y
comentarios de Galo Ramón, Heraclio Bonilla, Enrique Ayala. José Sánchcz-
Parga, Hernán lba¡ra, Gonzalo Ort¡z, Luis Maldonado y Atik Kurikamak yupanki.
Véase también Va¡ios Autores: Identld¡de¡ y toclcdad. CEIA, euito. l9g2; cn
espec¡al los artículos de José Sánchez-Parga, Tcodoro Bustamante y Hernín
Ibarra. Asi mismo, Varios Autorcs: Indloa, IIdis-El Duende-Abya yaia, euito,
1991.
5. Las posiciones cubren una amplia gama que, para mantenernos dentro de
la producción ecua¿oriana reciente, van dcsde el opümismo ¡¡tmltado de Galo
Ramón, que encuentra el origen de la superaclón de los vieJos conc.cptos en el fra-
caso del proyecto cdollo, (Op. Cit., Pág. l9), hasta la desespcra¡¡za de Heraclio
Bonilla. que pone cn duda la posibilidad de que aquel nuevo tontenido haya pcr-
meado a las organizac¡ones más allá de la dirigencia y s€a suflcicnte p.t" óorn'".-
tirse en el detonante que lmpulsc el estableclmlcnto de un oide, nuero('Comer¡tario-, en Pucblo¡ lndlo¡, E¡t¡do.., Op, C¡t., págs.22,291.
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los pueblos lndlgenas.
No se puede centrar el debate en problemas que se
derivan de ese paso inicial; su definición como nacionali-
dades, y todas las reivindicaciones y propuestas que de
alli se desprenden, incluyendo las que hacen referencia
al Estado plurinacional, se originan en los elementos
constitutivos de aquella imagen.
Por ello, es necesario analizar algunos aspectos teóri-
cos y empiricos relacionados con la construcción de esta
nueva irnagen, especialmente los que se refieren a la ten-
sión que se da entre identidad y diferencia, por un lado,
y entre igualdad y desigualdad, por otro lado.
2. LA DOBLE TENSION
Es preciso partir de una afirmación que, en términos
estrictos, significa invertir el orden lÓgico del proceso:
con la auto definición como nacionalidades indÍ$enas,
por primera vez los pueblos indios del Ecuador (por lo
menos al nivel de sus dirigentes) construyen una imagen
propia, no asignada ni impuesta desde afuera.
En realidad, el proceso de construcciÓn de la imagen
propia -en este como en cualquier otro caso- se inicia
cuando el "uno" se enfrenta al "otro". Para que esto sea
posible deben intervenir dos elementos fundamentales:
la toma de conciencia de la diferencia que existe entre
ambos y la posibüidad de alterar la relaciÓn que se ha
venido operando entre ellos.6 Para obtener aquel resulta-
do, ambos elementos deben actuar simultáneamente,
aún dentro de una pluralidad de situaciones y factores
condicionantes que dan lugar a múltiples posibilidades.
Aisladamente. la toma de conciencia de la diferencia
6. 'Lo uno o lo músm siente la neccsidad de la cxistencia dcl Otm pra confor'
nrr la <.liacla que lc puede dar cl scntido de su scr (y el del otro), pero. al mismo
tiempo, ese uno mhlla la supresión dc aqucllo que' siendo su csPejo puedc ser
t.núiér su limite, a la vez lo simila¡ y lo diferentc, un amigo o tal vez su advcrsa-
rio potencial'. Ard¡ti, Benjamin: 'El deseo dc la libertad (la dia'léctica y la cuestión
dcl Otro)' en El degeo de la libertad y la cuestión dcl otro, Dd' Criterio'
Asunción, 1989, Pág.22, cursiva er: el original.
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puede producir efectos totalmente opuestos a los que se
han observado en los últimos años en el caso ecuatoria-
no. Basta recordar lo sucedido con estos mismos pueblos
indígenas hasta Ios años en que se operó el üraje en sus
planteamientos: a pesar de mantener clara conciencia de
la diferencia con la sociedad blanco-mestiza. asumieron
básicamente una imagen asignada por ella.z Allí se con-
jugaban elementos simbólicos y discursivos que los iden-
tificaban claramente como colectividades (e incluso como
seres) inferiores. No hay duda de que sobre esto incidió
con fuerza esa falta de certezas respecto a la posibiltdad
de alterar la relación.
Pero, antes de entrar a analDar ese aspecto -que será
tratado con detenimiento en la cuarta secclón- es nece-
sario destacar dos elementos adicionales que contribuian
a configurar la imagen de inferioridad de los pueblos
indios. En primer lugar, la ausencia de una visión comu-
nitaria o colectiva: se veían como individuos aislados o,
en el mejor de los casos, como partes sueltas de pequeño
grupos, no como pueblos o como colectividades. Se
situaban como individuos en un espacio social previa-
mente demarcado y establecido.a
Aún más, en los casos en que se mantuvieron foÍnas
comunitarias, éstas por lo general se restringieron a la
organización de la producción para el auto consumo. En
el marco de la estructura agraria tradicional, esta activi-
dad resultaba claramente marginal, no sólo en términos
cuantitativos, sino en cuanto a que era insuficiente para
crear un mercado interno en el que los indígenas pudie-
ran entrar en condiciones relativamente ventajosas. Al
contrario, fortalecía el aislamiento. el encerramiento en
7. En realidad, la imagcn propia no puede scr totalmentc asignada desdc afue-
ra a un grupo social. Siemprc se construye en la interacc¡ón y, por lo tanto, inter-
vienen ambos: el 'uno'y el 'otro'. Sin embargo, como se vcrá más adela¡¡te, las
relaciones de dominación (la deslgualdad) imponen la üsión del dominante.
8. Resultado directo de esto fue su definición e idcnti6cación como campesi-
nos -a la que contrlbuyó notoriamente la dlrigcncia pol¡tica de izquierda- y lo fue-
ron también las reivindicaciones que de alli emanabm. Una y otras se situaba¡¡
en un mffco soclal prsviamente deffnido al quc cabía impugna¡ solamcnte desde
la óptica de la dcsigr,raldad, no de la identklad. Un caso difer€nte es el de los pue-
blos amazónicos, sobre los que es rrecesario hacer una reflcxión especÍlica.
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espacios sociales apartados y, dados los niveles tecnoló-
gicos y la disponibilidad de recursos con que debían tra-
bajar, contribuia a afiartzar la imagen de inferiorldad.g
En segundo lugar, un hecho básico es que no habian
formado parte activa de la construcción del orden social
y politico. En términos generales, los orígenes de esta
situación se pueden rastrear en el ordenamiento colonial
y aún en la modalidad que asumió la conquista.lo Desde
ese momento inicial, es imposible encontrar un proceso
de construcción social del orden politico en el que la po-
blación indigena participara como rrno de los actores.ll
El orden que se va estableciendo es una imposición
sobre esos pueblos, aún cuando para ello se recurriera a
procedimientos de legalización y legitimación. 12
9. No es una casualidad que el proceso de 'recomunalizción' -entendido en
un amplio sentido, como forma de organización social y cultural- se haya dado a
pa¡tir de los cambios en la estructura agrar-ia tradicional y de las diversas oleadas
modernizadoras del agro. Al respecto vóase Rosero, Fernando:'El proceso dc
transformación-conservación de la comunidad andina. El caso de las comunas
dcl San Pablo del Lago", en Sepúlveda. Cristian (coord.): Estructuras agrarler y
reproducclón campcslna, IIE-PUCE, Quito, 1982.
lO. En efecto, a pesar de determi¡rados preceptos legales que reconocían cier-
tas especificidades de la orgmización económica, social y politica de los pueblos
indigenas {como fueron las reformas del virrcy Toledo), es irurcgable que todo ello
ocur¡Ía en un marco predefinido, en un ordenamiento politico conccbido a espal-
das de los pueblos ürdios.
I i. El tema de la construcción social del orden polÍtico desemboca en la dis-
)runtiva cntre 'la imposición unilateral dc rutlnas políticas y tipo de relaciones
politicas y sociopoliticas" y la 'elaboración contraciual dc orden politico-.
Flisñsch, Angel; 'Crisis, Estado y sociedad Politica: la primacia de la socicdad
polÍtica', cn Ir politlca como compromlso democrátlco. Flacso, Santiago, s/f,
Pág. 302-303. Entre la literatura rcciente, véase Bobbio, Norberto: Ert¡do,
gobierno, ¡ocicd¡d, Pl¡-^ Jmés, Ba¡celona, 1987, especialmente el capitulo lll,
'Estado, poder y gobierno': lrchner, Norbcrt; '12 conflictiva y nunca acabada
construcción del orden deseado". Flacso, Santiago, 1984.
12. Es int€resante la reflexión que se ha hecho al respecto, sobre la utilizac¡ón
del rcquerimiento o conminación a los indios, que se comicnza a aplicar en
Centro América en l5l4:'antes de conquista¡ una regón habrá quc diri¡¡tr* a
sus habitmtes y du lectura a ese rexto" que informa sobre el derecho divino que
le asiste aJ conquistador y 'si los indios se muestran convencidos después de esa
lectura, no hay derecho dc hacerlos csclavos {en eso es en lo que el texto 'protege'
a los indios con la concesión de un estatuto). Sn embargo, si no aceptán esa
interprctación de su propia historia, scrán duamcnte castigados (...) los indios
sólo pucden clegir entre dos posiciones dc inferiorldad: o se somcten por su pro-
pia voluntad, y se lr:elven sien'os, o serán sometidos por la fuerza.. y reducidos a
la esclavitud. Hablar de legalismo, cn estas condiciones G irisorio. Se postula de
entrada quc los indios son infcriores, pues los españolcs dcciden las reg¡las del
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Detrás de todo esto, de la imagen de inferioridad de
los pueblos indios, subyace un aspecto fundamental de
las relaciones sociales y de los elementos simbólicos e
ideológicos: tanto esas relaciones como esos elementos
se construyen a partir de una visión que equipara dife-
rencla con deslgualdad. Desde el inicio, el mundo blan-
co -y posteriormente el mestizo- ve la relación con el
indígena no sólo como la que se da entre diferentes (que,
en efecto, lo son) sino entre desiguales, esto es, entre
superiores e inferiores.
Asi, la imagen que se va conformando del indigena no
es la de un "otro" diferente, que daría lugar a la tensión
tdentidad/dlferencla, que, en si misma, no deberia
implicar ningún juicio de valor respecto a superioridad e
inferioridad de los dos términos en juego; por el contra-
rio, la imagen es la de un inferior, con el cual cabe sola-
mente la relación que parte de la oposición
igualdad/deslgualdad o, más precisamente, superlorl-
dad/inferiorldad. rs
De ahÍ a la imposición de un mundo nuevo -terrenal y
celestial- sólo había un paso: si se trataba de un inferior,
todo lo que se hiciera por elevarlo, por sacarlo de esa
situación, estarÍa plenamente justificado. Obviamente,
quien podría decidir lo que era licito y justo para esos
fines era el que ocupaba el nivel superior: inicialmente el
conquistador, más adelante el blanco-mestizo. El indio
debia integrarse a un mundo hecho, no estaba llamado
para ser parte activa en la construcción de uno nuevo.t4
juego". Todorov, Tzvetan: La conqubta de Américe. r.¡ cuegtlón del ot¡o, siglo)Ofl, México, 1987, Pág. f 58-159. Esta imposición no es cl resultado,.o-o-sepodriacreer, de las guerras de conquista y de la resistencia indÍgena: mucho
antes de ella ya se la encuentm en el propio Colón. Véase lbid., pág.ÉO y ss.
13. 4l comportamiento de los cspañoles en la conquista "está condicionadopor la idea que tienen de los indios, idea según la cual éstos son inferiores. en
otras palabras, están a la nitad del camino entre los hombres y los animale,s (...)la diferencia se degrada cn desigualdad: la igualdad, en identidad: 
"."" 
s¡ ras
1!os grandes figuras de la relación con el otrol que dibujan su espacio i¡revitable.Todorov, Tzvetan: h conqulrta... Op. Ctt,. pág. 157.
14. Se podría a¡gumenta¡ úuevamente- que esa fue una visión de épocas deguerra y de conquista; sin embargo, la historia de la humanidad muestra casos
en que la conquista no obedeció a ese esquema superior/infcrior, o que solamen-
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De ahi que no se puede proponer una secuencia unívoca
entre dominación e imagen de inferioridad; son dos tér-
minos que se condicionan mutuamente: la concepción
blanco-mestiza sobre el indígena como inferior da paso a
la dominación y ésta a su vez refuerza a aquella.
En este punto se evidencia un aspecto de mucha
importancia para la comprensión del nivel en que se
plantea el problema de la identidad. Si la relación que se
establece entre el "uno" y el "otro" no está asociada direc-
tamente a la tensión identidad/diferencia, entonces se
origina en otro nivel, en otro universo material y simbóli-
co, y éste no es otro que el de la desigualdad.ls
Por tanto, la ruptura de la relación y su sustitución
por un campo construido en conjunto solamente es posi-
ble si se afectan las bases sobre las que descansa la ten-
sión igualdad/desigualdad o superioridad/inferioridad.
De manera que la construcción de la identidad está con-
dicionada por la transformación de la relación de subor-
dinación.
De esto podria deducirse que la sola transformación
de los elementos constitutivos de aquella relación (dispo-
nibilidad de tierras y de recursos, acceso a los mecanis-
mos e instancias de poder, etc.) abriría paso a la cons-
15. En realidad, aquÍ se cn¡m y entremez¡lan los dos niveles de relaciones:
elementos propios dc la identidad/difercncia (costuntbres, aspccto fisico, formas
de r-ida, etc.) son t¡asladados al de la igualdad/desigualdad.'La estratificación
étnica se atribuye cn ocasiones a factores subjctivos tales como las actitudes de
los integrmtes de una etrria con respecto al valor o Ia supcrioridad de su propio
grupo y la supucsta inferioridad de otros conjrmtos ¿tnicos. (...) Sin embago, Por
lo gencral ¡as actitudes interétnicas y el conrportmiento grupal no son autogene-
rados y. ciertamente, no podrían atribuirse a hostilidadcs o rivalidades subyaccn-
tes inmutables entre las etnias. Cumdo éstas llcgm a presentarse, siemPre exis-
te una razón htstórica prccisa que atañe a las luchas por los recursos y el poder
{...) lo que si parece ser una constmte es quc cuando existen las rivalidades, hos-
tilidades y conflictos interétnicos, suelen ser el resultado de disparidades y desi-
gualdades estructurales subvaccnies provocadas por agraüos históricos, general-
mente relacionados con fenómenos tales como la conquista, la colonización, la
explotacfón económica, la oprlsión politica y otros procesos de dominación y
subordinación asociados con cl Estado ct.nocrático". Stavenhagen' Rodolfo:
'Comunidades étnicas en cstados modernos", en Amérlca Indigena Vol. )OIX' N0
I, México. 1989. Págs. 15-16. Como se verá más adelmte, este es el PrtnciPal
escollo que impidc construir una relacÍón cntrc diferentes dentro de un campo dc
acción común y construido conjuntamentc
178
trucción de la identidad. Evidentemente. ello no es asÍ.
Esa transformación solamente constituye un necesario
paso (inicial, intermedio, o como se lo quiera interpretar),
como se ha comprobado fehacientemente en el caso
ecuatoriano a partir de los procesos de transformación
de la economia, de la sociedad y de las relaciones de
podef ocurridos en las tres últimas décadas.
Estos cambios, en la medida en que forman parte del
proceso de modernuación global de la sociedad ecuato-
riana, han erosionado las antiguas relaciones, han roto
vinculaciones ancestrales y, lo que es más importante,
han socavado las bases del imaginario social, esto es, de
Ia visión de la relación entre el mundo indio y el mundo
blanco-mestlzo.t6
Pero, por sí solos no son suficientes para superar la
relación igu aldad / desigu aldad (superiortdad / inferiori -
dad) y permitir la visibilidad de lo que está verdadera-
mente en el fondo: la tensión identidad/diferencta. Aún
más, ya que hay interacción entre ambas tenslones,
inesperadamente los cambios referidos han contribuido a
confundirlas más. Como se verá de inmediato, aspectos
propios de la relación identidad/diferencia son vistos
desde la óptica de la igualdad/desigualdad, con lo que se
tergiversa y elude el problem¿. tz
16. En el presente a¡ticulo sc sigue cl concepto'clásico'de modcrnización, cs
decir, el que se origina en Max Weber y que, en América Latina, divulgó y desa¡ro-
Iló Gtno Germani. Con él se alude a un proceso dc desacralización o sccu¡ariza-
ción de la sociedad quc, para el tema tratado, se manifi€sta fundamentalmente en
el debilitamlento de las acciones prescriptivas, esto es, de los modelos de conduc-
ta predefinidos de manera ríglda para cada situaclón soclal. Al r€specto véase
Weber, Max: F¡onomí¡ y roclcdad. Fondo de Cultura Económlca. México, 1984(6r): Germa¡i, Gino: 'Democracia y autorita¡lsmo en la sociedad moderna", en
Varios Autores: I¿¡ límltc¡ dc h democracle, CIACSO, B. Aires, 1985, Pá9. 26.
lT.Desde la superloridad se ofrecen, dadivosamente, alternativas de lgualdad:
'A los indios que quleren scguir s¡cndo indios, no se los va a redlmlr por la vía de
la constltución de autonomias o rcsen¡aciones {...) Al contrario, su margtnalidad
se superará sóloJuZgándolos lguales, cs decir. suprimlcndo esa marginalldad (,..)
El indio, multiplicadas las oportunidades a que ticnc derccho, como todo ecuato-
riano en un Estado modemo. deJará de ser'indio" pa¡a conver$rsc cn un ccuato-
riano a plenitud -como ya lo son otros tantos de su mlsmo odgen- slD dlstlnclón
de etnias, sin fobias, prejuicios y utopias". JeMs, Santlago: 'Dntre lo patcrnal y
lo rcal-. Diario El Telégnfo, Guayaquil. I2 de Scptiembre de 199O.
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3. EL MT}NDO DEL OTRO
El proceso de modernización efectivamente abrió algu-
nas puertas y produjo el viraje -tan aludido a lo largo de
este texto- en la imagen de la dirigencia india. Pero ha
llevado también a resultados que, si bien podrian consi-
derarse positivos en términos de alterar (no superar) la
tensión igualdad/desigualdad, pueden afectar negativa-
mente a la de identidad/diferencia.
Un ejemplo claro de esto es la apertura de canales de
movilidad social y económica que se expresan en el cre-
ciente "mestizaje".ls Este es, en ocasiones, un camino de
mejoramiento de las condiciones económicas y sociales
para una parte de la población india, pero constituye a la
vez, la perdida de su identidad (o de la posibilidad de
construirla). Signiflca integrarse total y defi:ritivamente
al mundo del "otro" y, por tanto, legitimar el esquema
superioridad / inferioridad. I g
El problema se presenta aún con más dramatismo en
tanto no permite el ya aludido proceso de construcción
social del orden social y politico. O, en el mejor de los
casos, podria permitirlo solamente dentro de la esfera del
mundo del "otro", es decir, a partir de la integración a la
sociedad blanco-mestiza. Esto significa eliminar cual-
quier derecho de los pueblos indios en tanto colectiüda-
des diferentes, aunque a sus integrantes se les reconozca
individualmente derechos como iguales (lo que, por la
18. Véase lbarra, Hcrnán: 'El laberinto del Metiaje", en Va¡ios Autores:
Identidedes y rociedad ,.. Op, Clt.; Ibarra. Hernán: Indios y cholos. orígcncs
de l,a clase trabaJadora ecuatoriana, El Conejo, Quito, 1992: Quijano, Aniba]:
"Lo cholo y el conflicto cultural en cl Perú-, en Domlnaclón y Cultura, Mosca
Azul. Lima. 1980.
19. En esta linea se enmffcm algunas propuestas de solución del dcnomina-
do'problema indigena-, tan en boga luego del levantamiento de junio de 1990,
que tuvieron amplia difusión en la prensa. Véase López, Ana Ka¡ina: 'l,a dcman-
da indígerra..' Op. Cit. Tambión la crítica a esas posiciones en Ort¿, Gonza.lo: -l'a
ttrcas inconclusas cic nucstra historia ...a propósito dc la plurinacionalidad y el
mo\imicnto indigena", cn V'ffios Autores: Puebloe lndios, E3tedo... OP. Cit.,
Pág. 85 y ss. Como sc vcrá más adelmtc, el ¡rúcleo cotral de estas posiciones
radica en que no asumen cl problcma de la relación entre diferentes y mlanente
termina aceptando la relaciól de dcsiguales (sin que ello signifiquc eliminar la
visión de sur¡erio¡/infcrior. Véasc Nota l7 del prcsente articulo).
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vigencia de la oposición igualdad/desigualdad, tampoco
tiene efecto real).2o
Por lo general, este problema es eludido en el procesa-
miento poliüco de las demandas indígenas e inclusive en
su tratamlento académico. Habitualmente se lo ve sola_
mente desde el un polo, el de la población india, y en tér-
mlnos de los elementos de discrinlinación que alli se
contienen. Incluso, algunas propuestas de soluclón se
mantienen estrictamente en el campo del derecho como
un aspecto técnico, sin llevar el problema hasta la cons_
trucción del orden social y politico (del cual es parte el
derecho).21
Pero, la sola existencia de pueblos indígenas, o si sequiere, la tensión idenüdad/diferencia, plantea un pro_
blema que rebasa el campo del derecho entendido cómo
normatividad JurÍdica expticita, y alude a los derechos,
entendidos como los ámbitos y limites de libertad que
tienen los integrantes de una sociedad (i:ndividuos, gru-
pos, colectividades).zz En otras palabras, se evidencia elproblema de la ciudadania (su construcción, sus especi_
ficidades), no en los reducidos términos de las disposi-
ciones legales, sino en los de la participación de la pobla_
ción en los procesos económicos, sociales y polittcos,
dentro de un marco de acción específico.2s
20. Las ml.orÍas étnlcas üencn -derechos colectivos o de gn:po sin los cuales
sus derechos humanos no podrian salvaguardarse adecuadalente (..J Los dere-
chos colectivos que las minorías étnicas áe todo el mundo ha¡ vcnido reclama¡r-do, están relacior¡ados con la supenivcncia del grupo en cua¡¡to tal, la prescrva-
clón de las culturas étnicas, la reproducción a.tlr,rpo como una entidad diferen-
clada' la idcnudad cultural vinculada a la üda a-t g;pn y la organización socral.
Jo{o sto signtñca mucho más que sólo espera¡ la-no diic¡müación y la igual_dad ante_la ley, y sc relaciona con el uso deia lengua, la escola¡idad y É" irrJtitr_
cior¡es educauvas y culturales, incluyendo las insiituc¡ones religiosa!: y, con Fe-
cuencia. 
.con el autogobierno y la auttmcrmi¡r pulililz. Sr:.o"rrfrrgwr:, Rurlulfu:
'Comr¡r¡idades étnicas..." Op. Ctt.. páE 20-21.
, .21. Véase Wray,álberto: iJusticia estatal y pueblos i::dígenas., en pucblo¡rnoro., 8tado... Op. Cit., pá9. 197-2O4i Shairi (José euimbo): "DerechoIndigena', en lbld., pág. ZOS-2tl
22' ciertamente. el dcrecho -o más precisamente la legrslación- formalrza ur¡aparte de lo_s- derechos, p€ro no los agota-. Véase Bobbio, No--rbcrto; Est do, gob¡cr-
no... Op. Cit., P¿tg. lO4 y ss.
, 
-zs' -fin en el aspccto pu.amente j¡¡rídrco, rccién cn lgzg la co'stitucrón dcra Kepubrica amprió cr ámbito de la crudadanÍa cua¡ldo incorporó en elra a los
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Este es un problema que hace referencia, por una
parte, al marco normativo (tanto expreso como tácito)
que rige sobre la sociedad y, por otra parte, a las con-
ductas de los actores sociales. Por tanto, no se restringe
a uno solo de los actores. sino que apunta a la relación
que se establece entre ellos. Es decir, el tema deja de
interesar solamente a uno de los dos polos de la relación
(en este caso el indigena y su identidad), para convertirse
en un problema que atañe a toda la sociedad.
En el caso de la relación entre las sociedades india y
blanco-mestiza, el marco normativo está condicionado
por la negación explícita de la tensión identidad/diferen-
cia en el árnbito formal (jurídico)z+; pero a la vez, lo está
también por la presencia del punto de cruce entre esa
tensión y la de igualdad/desigualdad, en el ámbito no
formal {discriminación, dominación étnica, etc.).
Inevitablemente, este último nivel condiciona al primero
y lo relega solamente al plano discursivo, a partir de lo
cual el marco normativo aparece también cargado de
todos los elementos negativos de la relación superiori-
dad/inferioridad.25
Por su parte, las relaciones sociales, no pueden esca-
par a la tensión igualdad/desigualdad expresada en tér-
minos de superioridad/inferioridad. No existe un solo
espacio de la interacción social que no se encuentre mar-
cado por esa tensión. Obviamente, donde se expresa con
malfabctos. Esto tuvo fuerte incjdencia cn la población indÍgcna, en la que, por
obvias razoncs {cnt¡e ellas el bilingüismo y los nivelcs de pobreza) sc concentra
un alto porcentajc de los analfabctos del país. Sobre la noción de ciudadania y su
utiliación en casos como el ccuatoiano, véase Menéndez, AmPtro: -Pila rePen-
sa la cuestión de la gobernabilidacl desde la ciudadania. Dilenas' oPciones y
apuntes para un proyecto'. en Revlsta Lst¡noamcricana de Clcncias Soci¡lcg,
II Epoca, No ¡. Quito, 1991. Pág. 79-98, esPccialmcnte pág. 82 y ss.
24. La Constitución de la República rcconoce la igualdad mtc la ley: 'Se pro-
híbc toda discriminaciór¡ por motivos de raza,, color, sexo, idioma, religión' fil¡a-
crón politica o de cualquicr otru indole, origen social o Pos¡ción económ¡ca o naci-
mie¡rto-. Constltución Politica de la República del Ecr¡¿do¡' Tltulo Il. De los
dcrechos, Deberes y Garantias, Sccción I' De los l)erechos dc las Personas, Art.
19. Núm. 5.
25. 'lá justicia es sólo pra el dc poncho"' es la frase popular que sintetiza
esta realidad y que, como expresión del orden ajcno. idenüfica justicia con casti-
go.
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mayor claridad es en la conformaciÓn de estructuras
jerárquicas (administrativas, de poder, institucionales);
pero no sólo está en ellas: se manifiesta en todos los
niveles a través de una serie de cÓdigos de comporta-
miento, de uso del lenguaJe, de trato personal, etc.26
Es importante destacar que al hablar de relaciones
sociales se hace referencia a un comportamiento que no
es unidireccional y que involucra a ambos térmj:ros. El
universo de las relaciones sociales se construye por la
interacción de los dos, aunque entre ellos existan pro-
fundas distancias y diferencias de todos los niveles (eco-
nómico, social, politico, cultural) y aunque no lleguen a
establecer un orden social en los términos planteados
antes.?7
En términos muy sintéticos, aqui se pone en eüdencia
un problema central de la relación social y del ordena-
miento social y politico: ¿dónde termina la llbertad'de}
uno y dónde comienza la del otro? En las condiciones
descritas, este aspecto básico de la interacción social se
vuelve extremadamente complejo. Es evidente que en
este contexto no cabe la respuesta liberal clásica: "la
libertad del uno termina en donde comienza la del otro".
No cabe porque no es'una sociedad de iguales (dado que
la tensión igualdad/desigualdad deriva en superiori-
dad/inferioridad).
No cabe, además, porque en esas condiciones es
imposible construir un marco normativo común, acepta-
do por ambas partes, alejado de la imposiciÓn de una de
ellas. El marco vigente, como se ha sostenido reiterada-
26. Véase Burgos, Hugo: Rcl,eclonca lnterétnica¡ en Rloba¡nb¡' lnstituto
Indigenista lnteramericano, México, 1969. En realidad, las Jerarquias strrgidas dc
las relaciones interétnicas han permeado a toda la socicdad: a manera de eiem-
plo, el uso del usted y el tú {o vos) está estrictamente dcfú¡ido en todos los ámbt-
ios de una sociedad Jerárquica como la ecuatoriana. Véase Pachano. Simón: 'El
espejo empañado. Crisis de legitimidad del Estado', en Rcvl¡t¡ Paragueye dc
Sociología, Asunción, | 992.
27. El hecho dc habla¡ de dos téminos no sigr¡ifica réconoccr una socicdad
bimodal. En realidad, la interacción scial involucra a múlüples actores (muchos
de ellos en más de un rol al mismo tiempo: indigem/comerclante' mujer/€tu-
diante/empleada). Sin embargo, en el nivel de análisirs ecogldo. csto es, la de la
relación con el 'otro", es preciso pla¡tearlo de este modo.
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mente a lo largo de este articulo, es la expresión de aque-
llas relaciones de desigualdad y reproduce el esquema
su periorid ad / [:ferioridad.
Por consiguiente, en el proceso de i:rteracción rün€u-
no de los dos reconoce al otro como un igual. Para llegar
a ese reconochiento, es necesario que ambos acepten la
diferencia, aún más, que construyan a partir de ella los
ámbitos de libertades y de limitaciones compartidas.
El orden vigente elude este problema cuando busca
resolverlo en el nivel global y abstracto de la igualdad
ante la ley; asi se opaca la realidad de las relaciones
sociales que están obstinadamente en Ia base, ar¡nque se
las pretenda ignorar. Ya que, en las condiciones descri-
tas. solamente pueden ser iguales en la medida en que
se reconozcan como diferentes, es necesar¡o construir un
orden que se asiente sobre la diferencia.2a
Pero, a causa del predominio de la tensión igual-
dad/desigualdad en tanto superioridad/inferioridad no
se acepta Ia diferencia como elemento constitutivo del
orden. Por tanto, en el mejor de los casos, la sociedad
blanco-mestiza abre la posibilidad de que los pueblos
indios acepten el orden que ella les propone como válido,
natural, lógico y superior. Es la negación radical de la
identidad india, es la propuesta de solución por vía de la
integración en el mundo del "otro".29
28. A esto pa¡cce apuntar, con todos sus errorcs estratégicos (como lo scñala
acertadamente Gonzalo Ortiz, en Op. C¡t,, Pág. l14 y ss.) la propucsta tndigena
acerca de las naclonaltdades y del estado plurinaclonal.
29. 'El cstado ctnocrátlco no es únicamentc una estructura dentro de la cual
la etnia dominante pucde cjercer el poder y los privilegios a expensas de otras
ctrtias o nacionalidadcs: lo que resulta más perlurbador es quc la ctnia dominan-
te suele aducñarsc y autoidentificarse con cl Estado-nación en su conjunto. Es
decir, en un rnundo dc estados-nación en cl que cl plumlismo cultural o la po¡iet-
nicidad no son sólo condcnados sino frmcamente dcsalentados, la ctr¡¡a domi-
nante puedc prcscntffic con rclativa facilidad como la única nación verdadcra,
real o auténtica, o cuando menos, como el modelo al que habrian de ajustarse
otras etn¡as o naciones dentro de los lÍmitcs dcl Estado' Stavcr¡hagcn, Rodolfo:
'Comunidades ótnlcas ..." Op. Cit.. Pág. 14.
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4. RI'PTI'RA
Este conjunto de elementos permite abordar el segun-
do aspecto que fue señalado corno fundamental para la
construcción de la imagen propia, esto es, la capacidad
de alterar la relación que se establece con el "otro".
Inicialmente, en una situación ideal. en el momento del
encuentro del "uno" y el "otro" cabe la posibilidad de
construir conjuntamente esa relación y, por tanto, de
dibuJar un espacio social y politico común.
Esto exigiria, como condición previa e ineludible, que
la relación estuviera regida por la tensión identidad/dife-
rencia, pero, como se ha üsto, dominó la tensión lgual-
dad/desigualdad, que implantó -más que produJo- un
orden excluyente: el orden del "otro", un orden que rüega
cualquier otra imagen que no sea la del "superior".3o
Por tanto, queda como única posibilidad alterar la
relación o, en términos estrictos, destruirla. Dicho de
otra manera, la construcción de la identidad solamente
podúa darse por la construcción de un orden social que
se base en la negación de la inferioridad. Mientras ésta
subsista, perdurarán los elementos negativos, aquellos
que imposibilitaban la construcción de una imagen dife-
rente y, consecuentemente, de un orden colectivo cons-
truido conJuntamente.
Pero, se ha visto que ese orden no puede construirse
mientras no se integre la diferencia como elemento cons-
titutivo y que ésta, a su vez, está cruzada por la tensión
,3O. I- imagen del "superior'es, a la vez, la negación de una identidad propiade la sociedad blanco-mestia, ya quc sc formula a pa¡tir de una abstracciOn qu"
surge de negar la diferencia (como la ecuatorianidad que, pr€cisamente, busca
disolverla) o de esquemas ajer¡os: 'ex¡sten identidades atribuidas e tdentidades
reivindicadas, ambas asociadas a la imagen. Atrtbuidas, son Im impuestas al
Nuwo- Continente, y a través de las cualcs sc busca lcgftimar. una poliüca colonl,al
o establecer una hegemonia (...) Las idcntidades impuestas'son a menudo asumi-
das por las clases dominantes (...) A la vez que estas clases reivindican para si lo
europeo de dichas identidades, lo 'positivo', proyectan sobre el pueblo bt estereo-
tipos más negaüvos (...) A través de esos cstereotipos desvalorizantes, legltiman
su 'superiorldad', apoyríndose en el imaginario social.. Rojas Mix, Miguel: Lor
clcn aombrc¡... Ofr. Clt., Pá8.21.
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superioridad/inferioridad.3 I Por tanto, orden social' ima-
gen e identidad se condicionan mutuamente sin que
exista entre ellos una relación lineal' De ahi que la rup-
tura de la relación pueda irüciarse en muchos puntos y
expresarse en varios niveles (lo que, por cierto, es una de
las causas de la confusiÓn que se da cuando se trata
indiscriminadamente estos temas).
Esta complejidad deja en claro que la ruptura no
puede entenderse como la tarea de uno sólo de los acto-
ies sociales (los pueblos indigenas) orientado por un fin
específico (la construcción de su identidad): en la medida
en que está en juego no solamente el problema de la
identidad india, sino también la conformaciÓn de un
espacio común para unos y otros, es algo que i:rvolucra a
la sociedad en su conjunto. Es un proceso que debe ocu-
rrir en varios niveles y en múltiples direcciones' pero
que, por esas implicaciones y alcances' debe asumirse
como una "ruptura pactada", en el sentido de involucrar
de manera acüva también al "otro"'
La ruptura de la relación desde uno de los polos -
como se ha insistido a lo largo de este trabajo- puede
conducir en el mejor de los casos'a la conformación de
una imagen alternativa e iniciar el proceso de constitu-
ción de la identÍdad. Es, sin duda, un gran logro' pero
aisladamente no resuelve el problema de la relaciÓn con
el "otro", esto es, de la tensión superioridad/inferioridad,
ya que ésta se da en un espacio común que debe ser
también cambiado.
Para que esto ocurra, es necesario contar con el
"otro", con su voluntad, con su aceptaciÓn de un campo
común de acciÓn. A menos que se suscriban las tesis
guerreristas de ia politica que ven en el "otro" a un ene-
migo y no a un oponente, y que por consiguiente debe
seidestruido (que, con seguridad, en este caso llevarian
al resultado diametralmente opuesto), ésta aparece como
31. Es necesario admltir la deuda que tenemos con el feminismo:
'Rcconoceree diferentes Para ser iguales-, 'lgualdad en la diferenc¡a' son Pro-
pr".,m en que la posibilidad de igJaldad cntic hombre y mujer sc asienta en el
reconocimiento de la diferencia.
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la única posibilidad.32 Es la que asegura no solamente el
desarrollo pleno de la idenüdad, sino la construcción de
un ámbito dtstinto al actual, adecuado para una nueva
relación.
En este sentido. contar con la voluntad del "otro" no
significa negarlo, como pretendió -y en gran medida pre-
tende- la sociedad blanco-mestiza, sino encontrar las
pautas y los mecanismos que, a partir de la diferencta,
hagan posible la construcción de un orden y un Estado
legitimados socialmente. Esto demanda un proceso
extremadamente complejo, que no se resuelve aislada-
mente en el plano de las reformas constitucionales o en
la aprobación de determinadas leyes. Por el contrarlo,
éstas deberían constituirse en el resultado de ese proce-
so y no en un precedente que, de manera casi inevitable,
cierra las puertas a acuerdos previos.33
Es necesario recordar que, hasta el momento, a causa
de la manera en que se ha constituido ese orden, no se
ha recurrido al consenso para su legitimaciÓn. Se ha
implantado un orden basado en la "exclusión tácita", no
sólo de los indigenas, sino de amplios sectores sociales, y
asentado solamente en la normatividad jurídica. Asi, se
crea una doble ficción: que el orden es legitimo porque es
legal (y por tanto su estabilidad descansa en la bondad
de las leyes) y que cualquier intento de transformarlo
solamente puede conducir al desorden. De este modo, la
32. Es conocida la formulación original de esas tesis: 'Admitamos que en el
plmo moral las distinciones de fondo sem bueno y malo; en el estético, bello y
feo; en el económico, útil y dañino o bien rentable y no rentable (..,) La epeciñca
distinción politica a la cual cs posible referir las accioncs y los rnotivos politicos
cs Ia distinc¡ón de amigo U eneñigo (...) Dl enemigo cs simplemente el otro, el
extranjero y basta a su esencia que sea existencialmer¡te' cn un sentido partlcu-
larmente intensivo. a¡go otro o extranjero, de modo que, en el caso extremo sea¡¡
posibles con él conflictos que no puedan ser decididos ni a t¡avés de un sistcma
de normas preestablccidas ni mediante la intervención de un tercero', &hñitt'
Ca¡l: El conccpto dc lo polítlco, Folios, B. Aires, 1984, ?á9.23 (cursiva en el
original).
33, Esto no quiere decir que el movimiento indígena deba dejar de lado su
propuesta de Estado plurinacional -más allá de las cor¡r¡otaclones conceptuales,
que no intcresa discutir aqui-; pero cs necesario difercnclar cntre csc plantca-
miento como objetivo global en la constmcción de un nuevo ámbito de relaciones
con el 'otro- y su uttlización como consigna pol¡tica inmediata.
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sociedad entrega sus atribuciones para la construcción y
desarrollo del orden al Estado.s¿
En consecuencia, no se crea dentro de la sociedad. un
ámbito social de interlocución y los movimiento sociales
deben canalizar siempre sus demandas hacia el Estado.
De esto se desprenden dos efectos: un pennanente cues-
üonamiento de la legitimidad de ese Estado y la escasa
üabilidad de acuerdos sociales. Ambos, como es obvio,
se convierten en elementos negativos o en impedimentos
para que se pueda desencadenar el proceso de construc-
ción social del orden social.
En el caso del movimiento indigena esto se agrava
debido a que asume las caracteristicas de un movimlento
antlsistémico: sus propuestas fundamentales $ funda-
cionales como movimiento) apuntan a la transformación
del sistema. Pero, ya que debe enfrentarse a la conjuga-
ción de las dos tensiones (identidad/diferencia y superio-
ridad/inferioridad), es también portador de otras carac-
teristicas que lo definen como un movimiento integra-
do.3s Por tanto su posibilidad de establecer acuerdos con
otros sectores sociales se ve fuertemente condicionada
por el tipo de reivindicaciones que privilegia en cada
momento.s6
Esta doble orientación le coloca al movimiento indige-
na en una situación muy difícil. Su carácter antisistémi-
co le lleva a la reivindicación de la diferencia; su carácter
de movimiento integrado pone por delante la eliminación
de la desigualdad. La conjugación de ambos impide que
34. Estos temas hm sido dcsarrollados en pachano, Simón; .El espeJo cmpa-
ñado...'Op. Ctt.
35. Sobrc la distinción entre movimientos soc¡ales ¡ntegrados y sistémicos,
véase Ptramlo, Ludolfo: 'Los nucvos movimientos soclalcs, la izquierda y la
democracia", en Tres cl dlluvlo. I-a lzqulerda antc cl ltn dc r[ló, Siglo ioil,
Márico, 1989 (2t), Págs. 218-240, especialmente pág.22O y ss. Sería inter€sante
profundizar cn el problema dcl tipo de ciudadanÍa que se puede constmir a part¡r
dc csta doble oric¡ttac¡ón: especifica conto inclÍgena o globáI.
36.'El morimicnto indÍgcna comienza así una actuación inédita en la escena
nacional no como una organización laboral (de ahí su autonomia respecto de las
ccntrales sindicales), ni como wa organización politica {por ello sc mantuvo asi
mismo indepcndicnte de los pa¡tidos polÍticos), sino como cxpresión y rcprcsen-
tantc de los pueblos indigenas del pais", Sánchez-parga, José: .Comunid;d indí-
gcna y ...", en Pueblos indios, Estádo... Op. Clt, pá9. 63.
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la ruptura se muestre de manera transparente en cada
uno de los niveles.
Sin embargo, dada la situación de deterioro de las
condlciones de üda de amplios sectores de la población
indÍgena, pueden cobrar más fuerza los elementos de
orientación integradora (reiündicación de tierras antes
que territorio, ¡ngresos antes que jurisdicción especifica,
etc.). A esto se suma la orientación de la sociedad blan-
co-mestDa que, a partir de la negativa para aceptar las
propuestas que hacen relación a la identidad/diferencia,
encuentra en estos elementos un único campo de interlo-
cución, lo que puede conducir a una situación poco pro-
cllve para el desarollo de la identidad india.
A partir de todo esto, el movimiento indigena cone el
rlesgo de entrar en un estrecho callejón, del que podria
salir solamente a costa de sacrificar sus propuestas cen-
trales, esto es, las que stgnifican la reivindicación de la
diferencia. En gran medida, la posibilidad de ruptura de
la relación actual y de construcción del orden consen-
sual queda supeditada a elementos de orden coyuntural.
Por ello, la única posibilidad de ruptura estaria dada por
el levantamiento de propuestas de democratizaclón tanto
de la sociedad como del sistema político.
Marzo de 1993.
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LI\ PROPUESTA INDIGENA Y SUS
DERN¡ACIONES LEGALES
Ernesto Albán Gómez
1. T]N SISTEMAJI'RIDICO INDIGENA
En dos momentos, pero especialmente en el primero,
el levantamiento de junio de 199O y la marcha a Qutto de
abr'rl de L992,la cuestión indigena ocupÓ exlensamente
a la opinión pública nacional. Asimismo abrió un debate'
relativamente amplio y pluralista, sobre el contenido y
las posteriores implicaciones que podrian derivarse de
las propuestas formuladas por las organizaciones indíge-
nas, protagonistas de esos movimientos.
Sin embargo, ni siquiera en esos dos momentos cul-
minantes, mucho menos antes o después de ellos' el
Ernetto Albán Gomcz esjurista y editorialista del diario 'TIoy" dc Outto.
1. La excepción constituye el Seminario -Pueblos indigenas, Estado y dere-
cho', real*"^dó en ab¡l de 1991, cuyas poncncias fucron publicadas en el libro
Pueblos lndiot, Ertedo y dcrccho, Corporaclón Editora Nacional. con el auspicio
de Abya Yala, Corpea, Taller Cultural Causanacunchic' lLDlS, 1992. Es la obra
más seria que hasta ahora se ha publicado cn el país sobre el tema.
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debate trató de profundizar, salvo contadas excepcionesl,
en las consecuencias que las propuestas indigenas
podrían generar especificamente en el ámbito constitu-
cional y legal. Por cierto que la exigencia de que se decla-
rase al Ecuador como un Estado plurlnaclonal y que seproduzca la correspondiente reforma del Art. I de la
Constitución, fue extensamente comentada. criticada en
muchos casos, apoyada en algunos otros. pero críticas y
adhesiones fueron formuladas más bien dentro de uná
perspectiva politica; y, en general, el análisis, cuando Io
hubo, se localizó dentro del ámbito histórico, antropoló-
gico o sociológico, y muy escasamente en el jurÍdico. por
eso tanto los que aceptaron como los que rechazaron lapropuesta simplificaron, o ignoraron, los efectos legales
que esa declaración tendrÍa necesarlamente que proau_
cir.
También es cierto que estos efectos legales alcaruan y
eventualmente podrian modificar cuestiones mucho más
amplias y complejas de Io que pareceria a primera vista.Admitir que el Ecuador es un Estado plurinacional no
puede limitarse al hecho puramente simbólico de agregar
una frase a algún artÍculo de la Constitución. l,a afirma_
ción deberia luego desarrollarse en el propio texto consti_
tucional, con alcances mucho más definidos, y pasar
luego al ámbito todavía más concreto de las leyej 
"ic.rr,-darias, civiles, penales, procesales, adminlstiativas. l¡
cual significaria, en la práctica, revisar todo el andamiaJejuridico del pais; y no solamente darle nuevos conteni-
dos, sino cambiar en muchos casos la sustentación filo_
sóflca y política y la orientación del sistema. A esta refle_
xión precisamente no se IIegó en la gran mayorÍa de pro_
nunciamientos y opiniones que entonces se dieron sobre
el asunto. Posiblemente ahora la reflexión sobre el tema
consiga profundizar más en esta problemática, sin laperturbación que puede significar el estar pendientes de
los conflictos más coyunturales.
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I.1 Los nuevos planteamlentos
Por otra parte, hay que tomar en cuenta que el movi-
miento de 199O, en los términos en que se dio, cambtó
radicalmente la forma de entender la cuestión indigena y
de generar respuestas adecuadas. Antes de tal movi-
miento, como sostiene Sánchez Parga, el Estado ecuato-
riano 'nunca pensó seriamente el fenómeno indigena" y
consideró que su problemática "podria resolverse (o
disolverse) en el doble proceso del desarrollo y la integra-
ción".2 Y con esta misma óptica, por cierto, se habían
analizado los problemas jurídicos inmersos en la cues-
tión indigena: la solución tendría que ser el dar a todos
esos temas pendientes, la respuesta igualitaria prevista
por el sistema legal formalmente vigente en el país; es
decir, el asimilar, el homologar la cuestión a los presu-
puestos de esa legislación formal. Equiparación que se
hacía sin importar, tal vez sin percibir, que en buena
parte de los casos esas soluciones resultaban simple-
mente inaplicables: o, peor todavía, contribuian a agra-
var los problemas.
También hay que admitir que, de todos modos, en
ciertos medios juridicos se sigue pensando de la misma
manera. Para no pocos juristas cualquier planteamlento
legal alternativo significaria la inadmisible posibilidad de
crear un sistema jurídico paralelo para los tndígenas.
Tan inadmisible como tener un 'Estado dentro del
Estado-, simplificación muy frecuente en el debate abier-
to en estos años. En el fondo de la objeción subyace, en
muchos casos, el desconocimiento de que las comunlda-
des indígenas, a pesar de todas las declaraciones oficia-
les y legales, han seguido manteniendo de alguna mane-
ra unas instituciones propias y un sistema de relacionesjurÍdicas de carácter consuetudinario. posiblemente cre-
yeron que con el paso del tÍempo esas norrnas ya no eran
observadas, habían ido paulatinamente desapareciendo,
2. José S¿inchcz Parga, 'Comunidad tndigcna y Estado naciornl., en pucblo¡
fndlos, E¡tado y dcrccho, pá8 76.
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absorbidas quDás por el sistema nacional. E inevitable-
mente algo de esto ha tenido que suceder, pues está en
la naturaleza de las normas consuetudinarias el ir aco-
modándose a las circunstancias históricas cambiantes.
En cualquier caso, muchos de estos Juristas y otras per-
sonas se sintieron sorprendidos cuando entre las reivin-
dicaciones indigenas se incluyó, o al menos se aludió, al
reconocimiento de una normatividad propia, que había
logrado sobreüvir y que regulaba determlnados ámbitos
de la vida de la comunidad.
Vale la pena recordar que ya en 1987, un informe de
las Naciones Unidas, relacionado con la discriminación
racial, recomendaba que "se respeten los órdenes juridi-
cos indigenas y se admita la eristencia de un pluralismojuridico", aun cuando matDaba que debían definirse "los
límites del pluralismo juridico y... aquellos aspectos que
inevitablemente deben quedar regidos por el orden ¡urí-
dico nacional', por referirse a la vigencia de derechos y
valores universalmente considerados como indispensa-
bles en cualquier sociedad, de los cuales el Estado es
una suerte de garante.s Principios similares han sido
recogidos en el Convenio 169 de la Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT), de 1989, que si bien el Ecuador
no ha ratificado, constituye un documento muy impor-
tante sobre la forma en que se debería abordar la cues-
tión.
Sin ánimo de profundtzar erL los fundamentos y en el
contexto del informe y del convenio, conviene sacar de
estos documentos dos conclusiones iniciales:
a) resulta admisible la coexistencia de uno o varios
sistemas jurídicos indígenas con un sistema de alcance
global;
b) deben determinarse, de todos modos, aquellos
ámbitos en los cuales el sistema estatal tiene necesaria-
mente que prevalecer.
Habria que agregar que la coexistencia de dos o más
3. Cfr. Rodolfo Stavenhagcn y Diego lturralde, Entrc l,r ley y le coctumbrc,
págs. l6-17.
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sistemas jurÍdicos, dentro de un mlsmo país, es un fenó-
meno que sÍ ha funcionado. En la India, por eJemplo,
cooristen el derecho islámico y el hindú, que se aplican
según sea la religtón de las personas. En el mlsmo lmpe-
rio colontal español regian conJuntamente el derecho
castellano y la leglslactón de Indlas. No es que se preten-
da extrapolar al caso ecuatorlano de ahora ercperienclas
de otras culturas o de otras épocas, pero históricamente
esto ha stdo posible.
1.2 Las pecullarldades del slstem,a Jurldlco lndlgena
Por cierto que al referirnos a los sistemas Jurídicos
indÍgenas, se debe tomar en cuenta que tales slstemas
üenen característlcas muy peculiares que los diferenclan
en forma radical del modelo de derecho positlvo vtgente
en países, como el Ecuador, ubicados dentro de la tradi-
ción juridica europea continental. Y esto no lmpüca un
Juicio de valor sobre unos u otros. Slmplemente son dis-
tintos, y cualquier aproximación al tema, con miras a
plantear la posibilidad de una cosdstencla de slstemas,
debe tomar en cuenta esta realidad.
Quizá el factor dlferenclal más lmportante conslste en
el hecho de que el sistema legal ofictal, que se expide,
promulga y se pone en vlgencla a través de consabldos
mecanismos formales (desde la presentación de un pro-
yecto de ley hasta la pubücación en el perlódico oflcial)
es un sistema escrlto, mientras que los sistemas fndÍge-
nas son consuetudtnartos, es declr, no contlenen leyes
escritas nl codificadas.
No es éste el lugar apropiado para profundlzar en el
anállsis de esta fundamental diferencia y de sus conse-
euenclas (certidumbre sobre la vigencta de las normas y
su contenldo, hexistencla de las llamadas normas
secundarias, etc.). Tampoco entraremos a debatlr si los
slstemas consuetudinarlos son solamente preJuridlcos y
están, por lo tanto, en un ntvel tr¡ferlor de evolución; o si
únicamente son posibles en sociedades pequeñas estre-
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chamente vinculadas por lazos comunes. lo que si con-
üene destacar es que no se trata tan solo de distinciones
puramente formales, relativas a la manera en que se
conservan las normas y se manifiestan hacia sus desti-
natarios. se reconocen o se reforman. Las diferenclas se
refieren a aspectos mucho más profundos, que üenen
que ver con la concepción rnls¡ria del papel de las nor-
mas de derecho dentro de una sociedad, con su origen y
elaboración (no son noÍnas impuestas y exigidas por un
poder distante y muchas veces extraño, sino comparli-
das por todos en sus diversas fases), con los mecanismos
a través de los cuales se exige su cumplimiento obligato-
rio. Como señala Stavenhagen, refiriéndose en general al
derecho consuetudinario de los pueblos indígenas de
América Latina, éste es parte integral de su estructura
social y de su cultura, es elemento básico de su idenü-
dad étnica.4 Y es evldente que no se puede afirmar lo
mismo del derecho oficial en el conJunto de la soctedad
nacional.
Es con esta óptica como se debe abordar la cuestión,
que de todos modos es ardua y compleJa, de establecer
los lineamientos básicos de un sistema legal que reco-
nozra y le dé validez y lÍmites a esta realidad.
2. I.A CT'TSTION CONSTITUCIONAL
Hay que establecer, en principio, que la Constitución
ügente alude en vartos de sus articulos a la pluralidad
étnica y cultural del Ecuador: en forma dtrecta, respecto
al idioma {Art.t), y a la educación l,Art. 2Z): indirecta-
mente, en lo relacionado con la promoción popular (Art.
3O), la propiedad de la tierra (Art. 5I y talvv, en algún
otro punto). Pero ni siquiera contiene una aceptación
clara y terminante de esta realidad, como lo hace, por
ejemplo, la actual Constitución de Colombia 0991, Art.
7): -E.l Estado reconoce y protege la diversidad étrüca y
cultural de la nación colombiana.' por cierto que esta
4. Stavcnhagen. op. cit., pág.27.
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fórmula nos ubica en el centro del problema.
2.1 El Estado plurlnaclonal
Como ya se señaló previamente, el planteamiento
indigena que más polémica provocó en su momento fue
la petición de que se reformara la Constitución en su
articulo inicial y en su primera frase, para que se lncor-
porase la declaración de que el Ecuador es un Estado
plurinacional. Claro que el asunto fue sometido a un
debate cargado de malentendidos y suspicaclas; es posi-
ble que tambtén en el planteamlento se haya filtrado
alguna ambigüedad. Lo cierto es que hasta provocó la
reacción del presidente de la República de ese entonces
que, en ocasión que fue celebrada por importantes secto-
res de la opinión pública del pais, se dirigió a los lideres
indigenas con estas palabras admonitorias, que son muy
oportunas para nuestro comentario: 'Ustedes están
sometidos, como todos los demás ecuatorianos. sin privi-
legio alguno, a las rnismas leyes, a la misma Constitu-
ción...".s
Tratemos de desbrozar el camtno. El punto medular
del debate está claramente expresado y resuelto, de una
uranera determinada, en la Constitución colombiana: se
reconoce una pluralidad étnica y cultural, pero hay una
sola naclón. Probablemente ésta pudiera ser una fórmula
que también aceptaría la mayoría de los ecuatorianos,
según se desprende de encuestas realizadas sobre esta
materia.o Pero el sentido que subyace detrás de tal aftr-
mación no respondería indudablemente a las aspiracio-
nes del movimiento indigena, que buscaba algo más: el
5. Curiosamcr¡tc, cl propio prcaidente Borja, en el discu¡so tnaqgural dc su
periodo prcsidcncial, habia admltido la plurirractonaltdad dcl Ecr¡ador. Mucl¡os
c:omcnterlstas encontraron cr¡ la acütud del prcstdcrrtc Borja cn aquella ocaslón
r¡¡a razón polídca rclaclonada con las circr¡nstanclas del mo¡ncnto y dcstinada a
tranquilizar a dctermt¡¡ados sectorcs dcl pais.
6. En una cncuclta realizada por Informc Confidcncial. y quc sc lncluye sr¡
este llbro, cl 56 % dc bs cr¡cucstadc cn Ouito y cl 6O % cn Gua¡raqutl, cor¡sldc-
r:rD quc cr¡ el Ect¡ador hay una sola nacionalidad, a pcsar dc la stmpatia quc
dcrnucst¡an por las rclvlndtcacloncs lndigcnas.
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reconocimiento legal de la existencia dentro del Ecuador
de varias naclonalldades lndígenas.
La cuestión clave, la que ha generado la polémica, es
si esta declaración afectaúa o no la unidad del Estado
ecuatoriano. concebido como un Estado nacional.
Entendemos que en el ámbito juúdico, y a pesar de las
dificultades en ponerse de acuerdo sobre el alcance de
los términos, que ha enturbiado el debate, éste7 ha zan-jado definitivamente el asunto en los siguientes térmi-
nos:
a) la unidad del Estado no se resquebraja por esta
declaración:
b) hay muchos estados que reconocen la coexistencia
de nacionalidades en su interior (sin que esto implique
tampoco la adopción de un sistema federal); y,
c) sobre todo, el concepto mismo de nacionalidad, que
ha sido reivindicado por las etnias indigenas, no puede
ser confundido con el de nación, utilizado por la tradi-
cional ciencia politica europeo-occidental en un sentido
absolutamente propio y distinto. Los ingredientes históri-
cos y sociales presentes en uno y otro caso son radical-
mente diferentes y, por lo tanto, no hay el riesgo de que
esas nacionalidades aspiren a desmembrarse del Estado
ecuatoriano y a constituirse como estados autónomos,
como podria ser el temor que algunos alientan.
Evidentemente que hubo en esos dias una manipula-
ción de conceptos destinada a desprestigiar la propuesta
básica del moümiento indígena, que ni siquiera en los
momentos de mayor efervescencta tuvo una connotación
separatista de alguna seriedad. Tampoco fue una simple
postura táctica para negociar con el gobierno en mejores
condiciones. Y mucho menos para el establecimiento de
privilegios, como d{era el presidente de la República. lo
que se buscaba era el reconocimiento de una identidad
nacional en cada una de las etnias indigenas, por
supuesto no como una mera fórmula declarativa, sino
7. CÍr. en Pucblor lnd¡or. Est¡do y dcrecho, los puntos de vista o(puestos
por Erique Ayala, Milton Alava, Julio Cesar Trujillo, Gor¡zalo Ortiz y otros.
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con un contenldo de derechos en el orden políttco, adml-
rüstrativo, cultural, económlco. Derechos que, necesaria-
mente, para ser eficaces, deben ser reconocidos a través
de fórmulas legales en que se arttculen al sistema legal
nacional eon las nonnas propias de los slstemas Jurídl
cos lndigenas.
Encontrar esas fórmulas es, precisamente, el reto que
se üene que enfrentar, si hay la i:ntención seria de resol-
ver en el ámbito JurÍdico los planteamientos formulados
por el movimiento indigena.
2.2. Otros plantearnlentos en materla constltuclonal
Nunca estuvo muy claro, más allá de la reivindicación
de la nacionalidad, qué otras reformas consütuclonales
se pretendían. De todas maneras examinemos algunos
temas concretos de verdadera signtflcación en el marco
de la propuesta indígena.
2.2.L La autodetermlnaclón y tra organlzaclón
Seguramente éste es, en la práctica, el punto más
complejo que se deriva de la aceptaclón de la sristencia
de las nacionaltdades tndígenas. Ya hemos señalado que
este reconoclmlento no impllca una carta blanca para la
fragmentación del Estado, pero es evldente que si afecta-
ría la actual estructura politico-constitucional del
mismo. Se ha dtcho inclusive que esto supone una nusva
concepción del Estado, con una nueva organizaclón.8
Sfn 1r tan leJos, hay que admitir que no basta con
reformar una frase del Art. I de la Carta Politica. Al me-
nos seúa necesario agregar a la Constitución un capitulo
entero, en el cual, en términos generales (los detalles
más concretos habrá que deJarlos a la ley):
a) se reconozna la entidad JurÍdica de estas naclonall-
dades y el derecho de las comunidades que las tntegran
8. Julio César TruJtllo. Tl Estado plurinaclorral cn Ecr¡ador: las r€formas
consdtuclona¡cs', cn Pucblo¡ lndlo¡. E¡t¡do y dcrecho. pág. l7l.
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para adoptar la forma organizativa que escojan;
b) se les asigne, para uno y otro caso, sus competen-
cias especificas;
c) se delimtten sus atribuciones frente al Estado cen-
tral y a las entidades del régimen seccional (municipios y
consej os proünciales) ; y,
d) se determtnen los mecanlsmos para su fltervención
en aquellos asuntos sujetos a la decisión del Estado, que
de una manera o de otra tengan que ver con ellas. Hasta
podría admitirse el extender esta facultad a una especie
de intervención, en algún momento, en el trámite de las
leyes que les afecten.
Establecido en la Constitución este marco general, le
corresponderia a la legislación secundaria precisar los
alcances de esta nueva estructura.
2.2.2 La parttclpaclón
Otro tema complejo y controversial es el relativo a la
participación de las nacionalidades en la estructura polí-
tica del Estado central. ¿Tiene que haber, necesariamen-
te, una representación de los pueblos indios en los órga-
nos de ese Estado? ¿O será suficiente con garanttzar. en
forma adecuada, la inten¡ención de los indigenas, como
de los demás ciudadanos, en los procesos poliücos pro-
pios de un sistema democrático? Si éste es verdadera-
mente democrático, se afirma, permitirá que esa inter-
vención se canalice adecuada y equiübradamente a tra-
vés de los mecanismos propios de la participación políti-
ca, esto es partidos, elecciones, organismos con repre-
sentación popular, etc.
La cuestión no es tan sencilla. La imperfección de
nuestra democracia es perceptible desde muchos ángu-
los, y especialmente en cuanto a la verdadera represen-
tatiüdad que detentan quienes resultan elegidos a través
de las consultas electorales. ¿Están representados
actualmente los indigenas, en la proporción que les
corresponde, en el Congreso o en los demás órganos plu-
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rales del Estado?
Aunque la respuesta es totalmente negatlva, se podria
argumentar que esto ocurre igualmente con las mujeres
y con otros sectores sociales, pero que el sistema debe
ser capaz de ir corrigfendo por si mismo tales deficien-
cias, sin que sea necesario crear soluciones temporales
ad hoc. Tambtén aquí surgen los interrogantes: ¿en
cuánto tiempo? ¿con cuánta eficacia? La alternatlva
frente a tal incertidumbre es establecer constituclonal-
mente una representación espectal de los tndigenas en el
Congreso Nacional y en los consejos provlnclales y murü-
cipios, cuando sea del caso. Hasta se podría perisar en
que estén representados en otros organlsmos del Estado'
el CONADE, el ConseJo Nactonal de Educaclón, como lo
planteaba un proyecto de ley presentado en el Congreso
en 1987.s
De todos modos, esta solución no está libre de obstá-
culos: también el proceso de designación podria fácil-
mente politizarse con i¡rtervención de los no lnüos y des-
naturalizar Ia razón de ser de este mecanlsmo. Por lo
demás, la nueva Consütución colombiana prevé la posi-
bilidad legislativa especial y confia a la ley el determinar-
la con precisión.
2.2.9 La cuestlón terrltorlal
Este es otro de los temas conflicttvos que se dertva del
reconocimiento de lias nacionalidades lndígenas. Es ade-
más un reclamo que ha estado presente en forma penna-
nente en sus acciones y propuestas, pues tiene una tnte-
rrelación profunda con la dramática htstoria de estos
pueblos.
En este punto tambtén se ha producido una ambigüe-
dad Juridica que ha complicado el análisls. [a reivindtca-
ción territorial lndigena no puede ser analizada con la
misma óptica con la que se alude a los derechos territo-
9. Fue cl proyccto dc Iry Nac.ronalidadcs Indigenas del Ecuador. prcsentado
por el diputa(lo Enrlquc Ayala Mora y cl bloquc socialista del Congrcso.
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riales del Estado, en relación al espacio sobre el cual
ejerce su soberania: pero tampoco es equiparable en
forma automática al derecho de dominio, definido por la
legislación civil, como el derecho real que tienen las per-
sonas (los particulares y en ocasiones el propio Estado)
sobre las cosas y que les permite usar, gozar y disponer
de ellas. Ni una ni otra cosa. El concepto Jurídico es dis-
tinto: se trata de un derecho colectivo sobre la tierra y
sobre sus recursos, inalienable, intransferible y perpe-
tuo, que debería ser reconocido por la Constitución y
regulado por una ley (la actual legislación, inclusive la de
comunas, es absolutamente insuficiente para tal propó-
sito).
Llevar a la práctica este concepto también plantea
nuevas dificultades. No todos los pueblos indígenas
están asentados en un territorio determinado claramente
demarcable. En la Amazonía esto es factible, y así se
reconoció, por ejemplo, a las nacionalidades de la provin-
cias de Pastaza; pero en la Sierra la población indigena
está dispersa, por lo cual el manejo de Ia cuestión pre-
senta maüces muy delicados. Están de por medio intere-
ses de terceros y del propio Estado, en lo relativo a la
explotación de recursos situados en los territorios indíge-
nas.
2,2.4 El ldloma y la cultura
Ya hemos dicho que la Constitución 1¡¡1. l) admite
que "el quichua y las demás lenguas aborigenes forman
parte de la cultura nacional': y determina que l,Art. 2Z)
'en los sistemas de educación que se desarrollen en las
zonas de predominante población indÍgena, se utilizará
como lengua principal de educación el quichua o la len-
gua de la cultura respectiva.-
Este reconocimiento, aunque es significativo, resulta
insuficiente. En efecto, con ello se limita el uso det idio-
ma aborigen a ámbitos importantes como son el cultural
y el educativo: pero es que no se trata tan sólo de preser-
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var la identidad cultural de los pueblos l¡:dios, sino tam-
bién de atender otras necesidades claves de comurüca-
ción: los documentos oficiales. las propias leyes, los pro-
cesos judiciales, el registro de los actos y contratos, etc.
Para ello hace falta una declaración de oficialidad del uso
de los idtomas aborigenes. Que esto complicarÍa la mar-
cha de la administractón, ya de por sí complicada, lenta
e i:reficiente en el Ecuador, es cierto: pero si se qulere
realmente garantizar la igualdad de los ecuatorianos
ante la ley y el Estado, si se los quiere poner en igualdad
de condiciones, es inevitable reconocer el derecho que
üenen todos de expresarse en su lengua nativa y de reci-
bir los mensaJes que el Estado les envía, de cualquier
orden que sean, asimismo en su propia lengua.
3. EL ORDEN FOLITICO.ADMINISTRATIVO
Como ya hemos comentado, tampoco basta que el
texto constitucional sea reformado, aun con la amplitud
que queda sugerida. para que se plasmen efectivamente
las aspiraciones expuestas por el movimiento indigena.
Es indispensable, luego, expedir una amplia gama de
legislación secundaria, o reformar la actualmente ügen-
te, para que aquellas declaraclones que consten en la
Constitución puedan ser eficaces. En algunos casos,
hasta podría no ser necesario el expedir una reforma
constitucional, si el actual texto permite la introducción
de novedades legales alternatÍvas. Esta es una conse-
cuencia de la forma jeÉrquica en que están estructura-
das las normas Juridicas de un Estado, con la
Constitución en la cúsptde, pero son las leyes, los regla-
mentos y los cuerpos jurídicos tnferiores los que se apli-
can en la vida diaria. Veamos en este sentido, los aspec-
tos más lmportantes q.u€ deberi*n ser afeet-ados por
er¡entuales reformas legales.
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3.1 I"a admlnlstraclón
Para concretar y desarrollar en la práctica la declara-
ción de la autodeterminación de las nacionalidades indi-
genas y el capitulo correspondiente de la Constitución,
seria necesario prever un estatuto legal de autonomia, y
no necesariamente de las nacionalidades en cuanto
tales, sino más bien de las dlstintas comr¡nldades tndí-
genas que se integran dentro de tales nactonaüdades, y
que serian, en la práctica, las titulares de los derechos
establecidos en dicho estatuto. En éste deben constar en
detalle todos los elementos de esta tr¡novadora fórmula
politico-adminlstrativa. Sin duda no son mecanlsmos
aptos para este efecto los previstos por la Ley de
Comunas y el Estatuto Jurídico de las Comunidades
Campesinas, expedidas en 1937 con la mejor de las
intenciones y vigentes hasta hoy, pero cuyo espiritu era
precisamente el estimular un proceso de transformaclón,
de aculturación de las comunidades y no sólo de las
indígenas, para que se incorporasen a plenitud al siste-
ma juridico, social y económico del Ecuador oficial.ro
Este estatuto que proponemos deberia precisamente
remltirse a las costumbres de la comunidad en cuanto al
üpo de organismo a establecerse, a su forma de integra-
ción y órganos de gobierno y a sus atribuciones, pues no
parece convenlente el oficiali?ar e imponer un modelo
especifico. Sin embaqgo, para precautelar ciertos princi-
pios básicos, ya no sólo de la sociedad ecuato¡1ana o de
su derecho constitucional, sino del derecho universal,
debe estar claramente determinado el respeto a una
composición democráüca de cualquier órgano de gobier-
no comunltarlo.
Deberían constar también claramente especificadas
las atribuciones básicas de estos organismos. Se puede
proponer, en forma provisional,- la sigulente nórnina de
atribuciones, pues una determinación más precisa se
lO. Cfr. Ernesto Albán Gónee, El problcme lndigcne ccr¡¡torlano, Tcsis
Doctoral, Pontificia Univcrsidad Carólica del Ecuador, 1973, pí,gs. Sa9-S93.
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debería fundamentar en una investigación empirica con-
creta: I I
a) expedición de las normas generales de comporta-
miento público:
b) mantenimiento del orden interno:
c) ejercicio de determinadas facultades jurisdicciona-
les (administración de justicia):
d) definición de los derechos y obligaciones de los
miembros de la comunidad:
e) reglamentación y control del uso de la tierra y de
los recursos naturales, precautelando su presewación;
0 determinación de los mecanismos para la transfe-
rencia de bienes y la prestación de serviclos;
g) recaudación y maneJo de los recursos económicos
de la comunidad:
h) representación de la comunidad ante los distintos
organismos de gobierno; e,
i) vigilancia del cumplimiento de los programas de
desarollo y la prestación de servicios a cargo del estado
o de otros organismos públicos.
Hemos incorporado a esta nómina algunos asuntos
sujetos a controversia. Nos referiremos por separado al
complejo tema de la administración de justicia: pero, en
general, quisiéramos insistir en la necesidad de precau-
telar la adecuada relación de las comunidades y/o las
nacionalidades con el gobierno central y sus dependen-
cias y funcionarios (comisarios, jefes y tenientes politi-
cos), en determinados ámbitos; con los consejos provin-
ciales y municipios, en otros: y también con otras comu-
nidades. Hay aquí una potencial e inagotable fuente de
conflictos, que debería ser evitada y, para ello, nada
mejor que determinar con gran exactitud los Iiinites de
las respecüvas competencias en los te¡renos que pueden
ser compartidos fusticia, policia, salud, educaciÓn, ener-
gia, vialidad, obras púbücas, manejo de recursos natura-
les, etc.); pero de todos modos habrá que establecer
mecanismos para resolver esos posibles conflictos.
ll. Cfr. Stavcnhagen. op. cit. pá9.31.
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3.21* admlnlstraclón de Justtcta
Esta es, por cierto, otra de las cuestiones Jurídicas
delÍcadas que se deben considerar. Está, por una parte,
el sano principio constltucional de la urüdad Jurisdiccio-
nal (Art. 96), que busca urüficar en los órganos de la fun-
ción Judicial todo lo que compete a la administración de
Justicia. Y está, por otra parte, la posibiltdad de entregar
a las comurüdades algunas facultades Jurisdiccionales,
como inclusive lo establece el Convenio 169 de la OIT.
Para efectos de este análisis deberemos entender
como adminlstración de justicia', según señala.Alberto
Wray, el 'conjunto de mecanismos utilizados por el
Estado moderno para solucionar cor¡flictos entre particu-
lares y, eventualmente, entre los particulares y los dis-
üntos órganos del poder estatal:, par.a.lo.cual intervienen
personas (los jueces) no irrvolucradas formalmente en el
conllicto, ante el cual las partes comparecen con sus
puntos de vlsta y que emplea para la solución cf,teños
predeterminados en la ley.tz
Dentro de esta perspectiva, no resulta inadmisible, en
conformidad con la legislación procesal oficial, más aún,
resulta perfectamente lógico, que el confllcto no llegue a
la instancia Judicial y se resuelva directamente entre las
partes, o que éstas escojan a un tercero (un árbitro) para
que éste lo resuelva según 'su leal saber y entender". Si
esto es asi, ¿por qué no podrÍa sistematDarse la inter-
vención de la comunidad como un árbltro forzoso para
la solución del cor¡flicto generado entre miembros de la
propia comunidad, sin que sea necesario acudir a los
Jueces oficiales? Cuestiones domésticas y familiares,
transacciones y contratos, prestación de servicios, dere-
chos disputados y otros asuntos más podrian quedar
fácilmente comprendidos dentro de esta órbita Jurlsdlc-
cional y resueltos mediante la conciliación, la reparación
a través de ir¡demnizaciones u otras formas análogas.
12. Alberto Wray, 'Justicia estatal y pueblos indÍgenas-, en pueblo¡ l¡dlo¡.
Ert¡do y dcrecho, pág. f88.
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3.2.L La Justlcla penal
Pero obviamente no son estas situaciones las que
plantean mayores dificultades. Probablemente es en el
ámbito penal en donde pueden producirse tales proble-
mas. La razón es clara: en esta materia, el derecho ha
ido construyendo una serie de principios con el objeto de
precautelar, simultáneamente, los derechos de la socie-
dad y de las personas, expuestas a la arbitrariedad del
poder politico y a la üolencia y brutalidad que caracteri-
zan erLmuchas ocasiones la reacción social frente al deli-
to. ¿Se podúan mantener esos principios con una justi-
cia penal comunitaria? Este en el campo en el que se
entiende aquella preocupación que señalábamos en un
comienzo: la de precautelar derechos y valores conside-
rados universalmente como indispensables a la vida con-
temporánea en sociedad. Veámoslo porqué.
Si se tratara solamente de actos que lesionan leve'
mente determinados derechos personales y que la legis-
lación penal considera delitos o contravenciones, nada
impediría que operen los mlsmos mecanismos anterior-
mente señalados: conciliación o indemnjzaciones, y que
con ello se archive el caso. Inclusive hay la tendencia en
el derecho penal moderno a buscar, a través de estos
caminos, que muchas infracciones menores no den lugar
a juicios penales, con todas las formalidades y conse-
cuencias de los mismos y se soluclonen en otra esfera
distinta a la penal.
Más compleja seria la situación al tratarse de conduc-
tas graves, en los cuales el derecho penal considera que
el interés público prevaleciente no admitiria estas formas
de exlinción de la acción penal. O. peor todavía, cuando
la costumbre de la comunidad constdere delitos, actos
que no lo son en la legislación oficial (adulterio), o prevea
penas inaceptables desde el punto de vista constitucio-
nal (por ejemplo, pena de muerte o penas corporales). En
estos casos se üolaria el prlnclplo de legeüdad que el
derecho moderno considera la garantía fundamental en
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el orden penal. Igualmente preocupante seria que duran-
te el juicio que se realice en conformidad con las costum-
bres no se respeten fundamentales garantias procesales:
la presunción de inocencia, el amplio derecho a la defen-
sa, la legitimidad de la prueba, etc. por lo tanto, éste es
un tema en el cual habría que caminar con suma pm-
dencia.
En el proyecto de Código de procedtmiento penal, pre-
sentado en 1992 al Congreso Nacional por la Corte
Suprema de Justicta, se incluye un capítulo entre los
procedimientos especiales para regular el proceso por
delitos cometidos dentro de una comunldad indígena.
Señalamos, por ser de interés para el desarollo de nues-
tro tema, los principales aspectos recogidos por el pro-
yecto, que es indudablemente una propuesta de gran
interés y que se atreve a romper tabúes intocables de
nuestra tradición procesal:
a) este tipo de proceso sólo procederia cuando tanto el
imputado como el ofendido pertenezcan a la misma
comunidad y de común acuerdo soliciten que se aplique
al caso:
b) hay una fase preüa ante el juez comunitario, y si
en ella se llega a una conciliación se extinguiría la acción
penal;
c) si no hay conciliación, el juicio se tramitaría en con-
formidad con las reglas comunes del derecho y con las
costumbres de la comunidad;
d) el tribunal del Juicio se integraria con un Juez dederecho y dos jueces comunitarios;
e) intervendria el ministerio público a través de un
agente fiscal, pero la comunidad también tendría un fis-
cal auxtliar:
0 la sentencia podria ser impugnada via casación, por
violación de la ley o de la costumbre comunitarla que
hubiera sido apücada: y,
d los Jueces y fiscales comunitarios serian sorteados
de listas presentadas anualmente por la comunidad.
Otro punto importante en el ámbito de la Justicia
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penal, cuando ésta corre a cargo de los Jueces y tribuna-
les ordinarios, consiste en la aplicación a rajatabla del
viejo aforismo de que la ley se presume conocida por
todos, por lo cual nadie puede alegar su desconocimiento
como excusa. Es evidente que esta ficción jurídica tiene
especial gravedad cuando el imputado es miembro de
una comunidad indígena. El derecho penal moderno
considera que este principio no puede tener una validez
absoluta y se inclina a eximir de responsabiüdad penal a
quien por moüvos de cultura o costumbres, no valorice
su conducta como violatoria de las normas penales
vigentes en un pais.
3.3 Los sen¡lclos pfrbllcos
Parece claro que, dentro de este esquema de autono-
mia, la obligación de prestar los serr¡icios públicos bási-
cos debe seguir en principio a cargo del Estado central, a
través de sus diversas dependencias y entidades, y de los
organismos del régimen seccional. Por referirme a dos
ejemplos claves, educación y salud, serán los correspon-
dientes ministerios del gobierno central quienes deban
ejecutar los programas del área en el ámbito de las dis-
tintas comunidades, con todos los recursos que eI
Estado les entrega para este objetivo. Pero la asignación
al Estado de esta responsabilidad no elimina, rü mucho
menos, la participación de las comunldades en el desa-
rrollo de estos programas.
Para estas cuestiones, el estatuto debería determinar
con toda precisión el papel de las comunidades en la
conducción y orientación de los respectivos programas.
En materia educativa, cada comunidad deberÍa contar
con capacidad dectsoria en cuanto a selección de maes-
tros, control de contenidos y vinculación de los rrüsmos
con la realidad y los problemas concretos de la comunÍ-
dad, utilización del idioma nativo y otros aspectos. En lo
relaüvo a los servlcios de salud, habría que pensar en el
reconocirniento y rescate de las prácticas tradiclonales
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de la medicina aborigen y su incorporación a los progra-
ma oficiales.
Volvemos otra vez a un espacio de potenciales dificul-
tades. Tal vez los conflictos de potestad sean inevitables,
pero lo que debe quedar suficientemente orplicito es que
tiene que producirse un cambio cualitaüvo básico en la
normatividad que regula la prestación de los servicios
públicos y en la actitud de la administración. De la rigi-
dez y formalismo que ahora caracterizan, y deforman, las
leyes, reglamentos y ordenanzas, y también el comporta-
miento de los funcionarios, se debe pasar a una flexibili-
dad esencial que permita encontrar las respuestas más
adecuadas en la práctica, y acomodarse a las situacio-
nes. Hay que tomar en cuenta que son los usuarios de
los servicios públicos, en este caso las comunidades,
quienes tienen el derecho de exigir a la administración
pública que los servicios que presta sean los que convie-
nen a sus necesidades. y se den en términos de respeto a
sus particularidades culturales.
4. EL DERECHO PRTVADO
Si escaso ha sido el análisis sobre las implicaciones
de la propuesta indígena en el ámbito del derecho públi-
co, mucho más elemental ha sido en cuanto a las reper-
cusiones que se podúan producir en el derecho privado.
Ha habido alguna reflextón sobre los aspectos constitu-
cionales y político-administrativos, pero prácticamente
nada se ha pensado sobre los posibles efectos en el área
de las relaciones civiles, mercantiles o laborales. Esto se
debe. en buena parte, a que hay muy poca investigación,
muy pocos datos al respecto, por lo cual es indlspensable
tener una mayor prudencia en la sugerelcia de fórmulas
concretas.
De lo que si podemos estar seguros es de que las nor-
mas consuetudinarias para regular las relaclones priva-
das han sobreüvido también, y con mayor vitalidad, al
paso del tiempo y a los cambios históricos, y siguen
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regulando las relaciones entre los individuos de la comu-
nidad. Igual que en otras materias, habrán sufrido una
fuerte contaminación del derecho positivo oficial, muy
variable según las circunstancias; pero, en cuanto a la
respectiva influencia de los dos sistemas de derecho, las
nornas consuetudinarias se llevan la primacia por estar
identificadas, como hemos dicho, con la propia estructu-
ra social y la cultura de la comunidad.
Por otra parte, hay que tomar en cuenta que en la tra-
dición del derecho privado occidental, quienes entablan
una relación privada con efectos jurídicos pueden f¡ar
con libertad las reglas que regirán esa relación. Es la lla-
mada autonomía de la voluntad prevaleciente en actos y
contratos privados. En este sentido puede resultar más
fácil para el derecho el aceptar formas y modalidades de
negociación y contrataciÓn, extrañas a su experiencla'
pero suficientes para el objetivo básico de crear a través
de ellas derechos y obligaciones mutuos.
Sin embargo, el derecho oflclal limita en no pocos
casos la autonomía de la voluntad por razones de interés
público. Pongamos tres ejemplos que ilustran esta situa-
ción y ponen de relieve las dificultades que podrían sur-
gir al momento de aceptar las prácticas consuetudinarias
indígenas: las regulaciones sobre matrimonio civil, Ia
trasmisión de la propiedad inmueble, el contrato de tra-
bajo. Aunque en los tres casos, la ley respeta la voluntad
de las partes en cuanto al hecho mismo de la contrata-
ción, exige que los contratos se ajusten a clertas reglas
de interés público: celebración del matrimonio ante un
funcionario público, solemnidad de escritura pública y
registro para la compraventa de un inmueble, cláusulas
forzosas en el contrato de trabajo, y establece derechos
irrenunciables que las partes adquieren en cada caso. A
tal punto que la prescindencia de ciertas formalidades
produce la nulidad del acto o contrato, y que los dere-
chos irrenunciables pueden ser reclamados aun cuando
se hubiera renunciado expresamente a ellos.
Más allá de las rzvones que justifican en la óptica del
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derecho vigente estas limitaciones de la voluntad, los
ejemplos sirven perfectamente para apreciar el gran
esfuerzo de adaptación juridica que habria que realizar
para incorporar y dar validez en el sistema jurídico a cos-
tumbres que, a lo mejor, son diametralmente opuestas a
las regulaciones legales.
Posiblemente el ámbito en el que este fenómeno se
puede presentar con mayor nltidez sea en el derecho
matrimonial, en donde no solamente las costumbres de
la comunidad pueden dejar a un lado la odgencia formal
de celebrar el matrimonio ante determinado funcionario,
sino que inclusive pueden autorizar formas de matrimo-
nio o de su terminación, absolutamente incompatibles
con el concepto cultural que ha recogido la ley del
Estado, Nuevamente surge en este punto la preocupa-
ción estatal de defender valores y principios unlversales
de convivencia, que por ninguna causa podrían ser sacri-
ficados.
PT'NTO FINAL
Al poner punto final a estas reflexiones, queremos
destacar dos notas que las caracterZan:
a) Pretenden ser solamente una contribución, con el
máximo de la objetividad y sin estériles tecnicismos, des-
tinada al esclarecimiento de una temática, la Jurídica,
casi intocada en el debate sobre la propuesta indígena de
1990: o manipulada politicamente, quizás con la pewer-
sa intención de perturbar el debate. Ojalá se pueda en el
futuro discutir con seriedad las posibilidades reales y los
limites necesarios de la propuesta.
b) Pretenden ser una aproximación, con mucho de
provisional, a cuestiones excepcionalmente complejas,
por falta de información en muchos casos; pero, sobre
todo, porque los planteamientos rompen viejos esquemas
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que parecian int<¡cables, pero que la experiencia va
demostrando que sí admiten transformaciones y cam-
bios, asÍ como nosotros mismos hemos ido cambiando
nuestro pensamlento en esta materia.
Abril de 1993.
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EL MOVIMIENTO INDIO Y EL
ESTADO MT'L'TINACIONAL
AleJandro Moreano
I. EI CARACTER FOLITICO DEL MOVIMIENTO INDIO
1.1. La eompleJldad del problema
,/l) lQistintos pero iguales. Esa es la gran paradoJa que(7- atraviesa a la problemática indigena en la actuaüdad. En
¡L efecto, igualdad ante la ley, plenos derechos económicos,
sociales y politicos y, al mismo tiempo, la afirmación de
la diferencia 
-étnica, cultural y nacional- han sido lasconstantes tanto en el discur-so del movimiento lndlo
como en los análisis sobre su carácterlhesulta aún más
paradójico señalar que estos dos contéltdos se han des-
plegado hoy, el momento más alto de afirmación de lo
indio y, a la vez. el momento de su mayor presencia e
influencia en la sociedad ecuatoriana. A la vez. mient¡as
la dinámica del movlmiento indio fortalece su partictpa-
AlcJendro torc¡no cs sociólogo y nor¡clista.
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ción en todos los ámbitos de la vida económica y social
del país, cierto discurso indio postula la extrema diferen-
ciación, la autonomía, e incluso la autosegregación de la
comunidad o la utopia andina.
¿Como entender estas paradojas?
Diferencia e igualdad 
-contradictorios a nivel semán-üco- son dos conceptos complementarios, en el marco
de la problemática indigena.
Indios y explotados... Otra de las grandes paradojas
del movimiento indio es la que dice relación con la doble
opresión y discriminación de que son obJeto: étnica y
social. Paradoja que dio lugar al largo, y a veces bizanü-
no, debate entre etnia y clase.
En el levantamiento indio se condensaron los dos
niveles. Por un lado, fue la expresión de la lucha por la
tierra 
-estimulada por el impacto de la crisis económi-ca- de los campesinos pobres de las comunidades; y,
por otro lado, la afirmación de la identidad india.
Todas estas paradojas han determinado la compleji-
dad del movimiento indio que es, alavez:
- Un movimiento de afirmación de la identidad étnico-
cultural, tanto de las disüntas nacionalidades y etnias,
cuanto del movimiento nacional indio en su conjunto.
- Un movimiento social de lucha por la tierra y otras
demandas económico-sociales
- Un movimiento de derechos ciüles y políticos y por
la participación en el curso histórico, y en la dirección de
la sociedad y el poder.
Analicemos la compleja, conflictiva y contradictoria
relación entre estos tres sentidos del moümiento tndio.
1.2. Movlmlento de aflrmaclón étnlca
Hay una diferencia fundamental entre opresión naclo-
nal y discrlminación social y cultural. Mientras que la
opresión nacional obstruye el derecho a la libre autode-
terminación de un pueblo y de una nación, y supone la
presencia de una econornia en condiciones de relativa
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autonomía, desplegada sobre un teritorio diferenciado,
la discriminación consiste en la segregación social y cul-
tural, y la restricción de los derechos ciüles y politicos de
un grr¡po étnico, en el marco de una sola economia y de
una sola estructura social y política. Opresión nacional a
los palestinos: dlscriminación a los negros en Sudáfrica.
Los indios del actual territorio del Ecuador. no tlenen
rü la condición de los palestinos ni la de los negros de
Sudáfrica. Reüsemos el proceso histórico y la situación
actual para una meJor comprensión del problema.
A la llegada de los españoles, los indios vivían una
rica y múltiple diverstdad de pueblos y culturas y, a la
vez, un proceso de configuración de una gran nación 
-lacomunidad, los señorios étnicos y sus alianzas, el inca-
rio-, a la manera de la guerra de las tribus griegas con-
tra Troya o del Exodo, la marcha de las doce tribus de
Israel a la Tiena Prometida.
Esa unificación tenía sus universales: la reügión solar,
el sistema decimal, el quichua, los sistemas de irrigación
y terraplenes. los cultivos de ma:z y las grandes obras de
infraestructura. La religión solar sobre todo: Thomas
Mann describe la funclón unificadora de Jehová, el únlco
dios entre los otros 
-rÍos, montañas, animales- quetenía las ventajas de ser una imagen abstracta, desligada
de toda materialidad y, por lo tanto, universal y trans-
portable, para unificar en la aventura del Éxodo a las
doce tribus Judias con dialectos, dioses, prácticas distin-
tas. Jehová, el que todo lo ve. El sol, el que todo lo alum-
bra.
En el curso de esa diversidad, los pueblos indios
desarrollaron un saber rlco en ámbitos tales como astro-
nomia, las propiedades de las plantas y animales, técni-
cas agrícolas, la dinámica del cuerpo humano'y muchos
otros. Sin haber llegado a nlveles de form4ización cienti-
fica, propios del saber de la cultura occidental, produje-
ron un saber artlculado sobre una relación mucha más
armoniosa del hombre con la naturaleza. A la vez. esa
relación con la naturaleza fundamentó un poderoso pen-
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samiento mitico que se expresó en una compleja y varia-
da ritualidad.
Existe una intensa y variada discusión sobre el carác-
ter de las sociedades indÍgenas precolombinas y sobre
sus formas politicas, a partir del concepto de modo de
producción andino, una variante del modo de producción
asiático. Nosotros hemos planteado la hipótesis de que
cierta lógica del proceso 
-ayllu, comurüdad, señorioétnico, alianzas regionales, el incario- y el carácter de
sus relaciones sociales, nos permite describirlo como el
proceso de formación del regirnen de lia "comur¡ldad en
general', categoría análoga a la marxista de 'capital en
Seneral'.t
No es este el momento para discutir el estatuto teórico
de dicha categoría. Interesa situarla como el substratum
del proceso de formación de una gran nación, aún en
estado larvario y sometido a la presión superior de las
fuerzas centrífugas de la diversidad de comunidades y
señoríos étnicos. El proceso era aún embrionario, y tan
fuertes esas fuerzas centrifugas que la conquista y colo-
nDación las aprovechó para desmoronar la universaliza-
ción nacional.z
La Conquista y la colonización españolas quebraron
ese proceso en sus eJes vertebradores; pero, en los dos
primeros siglos de la Conquista, no tuvieron capacidad
para reorgarui?ar la economia y la sociedad y se üeron
obligadas a preservar la organvación existente en su
célula fundamental 
-la comunidad-, sometiéndola unabrutal extracción de trabajo excedente, bajo la forma de
los tributos y las mitas. De alguna manera, se preserva-
ba cierta territorialidad india, alguna autonomía econó-
mica, cultural y aún politicas, localizada al nivel particu-
1. La categoria de'capltal en general" alude a la cstructura gcneral, lrdcpen-
dicnte de la propiedad Juridica privada y de la división social del trabajo.
Ar¡álogamcr¡te, la categoria de'comunidad cn gerreral', ah¡dc a la rclaclón soclal
general y no a las comunidades.
2. Uno de las claves del éxito de Pizarro 
-y de Hernán Cortés- fuc atiza¡ loque ahora se llama¡ía rlvalidades'inteÉtr¡lcas-.
3. 'No es casual ni mera peripecia jurídica en La historia de dominación de los
Andc que mientras el Estado colonial (¡r por supusto el incaico) reconoce a los
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lar de las comurüdades y expropiada para la totalidad.
Sin duda. esa autonomía era relativa. De hecho. las
comunidades estaban, en mayor medida, integradas al
comercio interregional y al sistema del reproducción glo-
bal. La relación mita-tributo era funcional a la articula-
ción regional de las producciones agraria (comunidad),
textil (mixta) y minera (colorüal) y al sistema de moneti-
zaclón del excedente.4 Pero, esa articulación no llegaba
al corazón de la producción y de la organización del tra-
bajo social. De hecho, durante esa fase, existió una ver-
dadera segregación no solo étnica sino territorial y eco-
nómica. Es decir, una verdadera opresión nacional que
creaba ciertas condiciones para la expulsión de los espa-
ñoles y el florecimiento nacional de una sociedad tndia.
l,a crisis de esta forma del sistema colonial propició la
formación del sistema de hacienda, esto es, una forma
nueva de organización económica y social, que afectaba
esa singular territorialidad y su correspondiente autono-
mia social y poliüca.
Las rebeliones de las postrimerías de la Colonia y de
la primera época republicana, fueron la defensa desespe-
rada de esa territorialidad y se fundaron en la comunl-
dad y en sus formas culturales. La defensa de la sobera-
nía particular, reanimó, sin embargo, el proceso de unifi-
cación anterior a la colonización y que ésta habia bloque-
ado y revertido, y en alguna manera impulsado.s I¡s
indios recuperaron formas de unificación nacional 
-losseñorios étnicos y alianzas regionales- y tendleron a
ayllus, comunidades y grupos étnicos el derecho de propiedad y poscslón de sus
ticrras, por el contra¡io solo el Estado nacional sc a¡Toga cse dcrecho.- 'Etria,
Estado y la 'forma- claser', José Sánchcz Parga, cn 'Ecuador Debate-. No 12.
Quito,Ed. CAAP. 1.986. pag. 44.
4. l^a prcscrvación de las comunidades y de su propicdad y poscsión sobre
sus tiems, iba ligada a la aticulación de ellas a un doblc sistcma: producc'lón
minera-textil -agrariai mita- tributo; doblc artlculaclón ncccsaria para
funcionaliza¡ las cstn¡cturas cxistcnt€ a los objctivos dc apropl,aclón dc un cxcc-
dente monctario.
5. Al mismo ticmpo qu€ la colonización cspañola descstn¡cturaba los p'roc.c-
sos de unlvcrsallzación nacional, los engendraba, Asl, cl quichua, por cJcnplo,
prcmwido cn mucha zona por los españoles, para factlitar lcs intercambioe y las
relaciones de dominio.
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convertirse en moümientos de afirmación nacional. Los
criollos liquidaron esos movlmientos, condición necesaria
no solo para la independencia de España, sino para la
conformación de la nueva economía.G
Hay quienes niegan el carácter naclonal de las rebello-
nes indias de las postrimerias de la etapa colonial, en
particular la de Tupac Amaru, y las ubican como meca-
nismo de negociación de los grupos étnicos con el Estado
colonial, urur vez quebradas las relaciones de la primera
fase colonial. Sin duda, el estimulo irricial fue ese, pero
puso en juego la lógica de unificación nacional en sus
distintos niveles 
-y en la amalgama de los mismos- yque se mantenia bajo la forma de ese vasto sistema de
relaciones de 'comunicación interna de los Andes colo-
niales, red que integra tanto los antiguos circuitos ecoló-
gicos como los nuevos itinerarios mercantiles".z En tér-
minos de la lógica de los procesos, las rebeliones indige-
nas eran potenciales movimientos de liberación nacional
que, incluso, postulaban la independencia bajo la forma
de la figura de un rey. Sin duda, no habia el contexto
internacional que precipitara las concreción estatal de
tales procesos, tal como ocurriria en nuestro siglo con
los movimientos anticoloniales africanos, cuyos actores y
caracterisüCas no fueron tan diferentes.s
Durante los siglos )ilX y )oL el sistema de hacienda se
consolidó e integró a los indios a su estructura. Las
comunidades perdieron su autonomia económica y devi-
nieron formas apendiculares de la hacienda y de la eco-
nomia global. A través del sistema del peonaje por deu-
das, muchos indios quedaron apresados en el cerrojo
6. En su libro sobre el proceso y la masacre dcl 2 de agosto de l8lo. Ca¡los
de la Torre Rcyes exhibe la biograffa de los princlpales próccrcs qultcños, la
ma5roria dc los cualcg cuenta en su habcr con ¡a ptrticiPaclón en cl aplastamicn-
to y masacre dc las rcbcliones indias.
7. Saignes Thicrry, citado por Sfu:rchcz Pa¡ga, oP. cit., Pag. S.
8. Muchos mortimier¡tos negros anticolonlalistas del siglo )g( rePresentaban
formas de organización no propias de la formación de Estados modernos. Sin
embargo, descmbocaron en la formación de Estados. La forma 'estatal- les üno,
de alguna mÍ¡nera, de fucra. Y es que los Estados modernos son expresión de la
economÍa y el poder int€rnacionales. Los Estados latinoamer¡canos son eso. y
algunos aparatos estatales ñ:eron creados por los EEUU.
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social de la hacienda, se convirtieron en siervos y perdie-
ron lazos con sus comunidades de origen. l¡s levanta-
mientos indios y su reststencia étnica y nacional se con-
virtieron en lucha campeslna y agraria y en enfrenta-
miento con la hacienda. La comunidad deJÓ de ser el
espacio de la lucha y sus suJetos fueron los siervos de
las haciendas.
De todas maneras se mantuvo la identidad étnica.
Pero, esta más que insertada en una relaclón de exclu-
sión y opresión nacionales, se articuló a una relación de
discriminación. Más que la autoconciencia, fruto de una
identidad étnica fundada en la comunidad y su relativa
autonomia económlca y territorial, fue el resultado de Ia
mirada del 'otro" y de la resistencia frente al otro. Sin
duda, en la Colonia lo'indio- fue también el producto del
'otro- y de la resistencia frente a éls 
-escapar a la condi-ción de "indio". es cambiar la efstencia en la mirada del
'otro'lo- pero existía una base material 
-económica yterritorial- de la 'etnicidad" y una tajante separaciÓn
frente al "otro". Bajo el régimen de la acumulaciÓn origi-
naria de los slglos )ilX y princlpios del )O(, la segregación
'étnica" es el mecanismo necesario para asegurar la inte-
gración económica.
La desvalorización soclal y cultural de los indios era
una exigencia para la reproducción de la haclenda: la
cohesión de la relación amo-siervo exigía la presewación
de la exclusión étnico-cultural de la Colonia,
Hacia los años 5O, el régimen de hacienda entró en
una irreversible crisis, tanto por las necesidades del
capitalismo en su conjunto cuanto por la presión social
del campesinado. El incremento de Ia población y de las
actividades urbanas y agricolas de la Costa incrementó
la demanda de fuerza de trabaJo y de alimerrtos y mate-
rias primas agricolas. El mercado presionó contra el
estrecho cerrojg del sistema de haclenda y etnpezó a
9. De hccho, no hay urra cacncla étn¡ca, una'ctnicldad en 3t-. L 'étnlc-o' cs
slempre ocpresión de difercncias. relaciones económicas y de poder.
1O. Tal la grandez^ y la tragcdia dc Eugenio Espe¡o.
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abrirlo. A la par, la lucha social, en especial de los huast-
pungueros y peones agricolas del tnterior de las hacien-
das y, en menor medida, la presión exterlor de las comu-
nas sobre aquellas, agudi,zñ la crisls del conJunto del sis-
tema hacendario.
Las transformaclones agrarias de las décadas ffi y ZO
fueron la respuesta de las fuerzas dominantes al ascenso
de la moülización campeslna por la tierra y a las deman-
das del capttal, nacional e internacional, para eliminar
los obstáculos precapitalistas a su libre desarrollo. El
fantasma de la tnsurrección campesina, estimulada por
los sones victorlosos de la Revolución Cubana, obligó a
los EEUU a estimular reformas que desactivaran la
bomba de tiempo.
La reforma agraria fue conducida con una lógica
impecable. Su obJetivo fue liquidar la bomba de tiempo
-el régimen de hacienda- para lo cual fue necesariopropiciar la modernización capitalista de la antigua
empresa patronal, y de las haciendas localizadas en las
mejores tierras y zonas cercanas a los mercados, y cana-
lz;ar la lucha campesina hacia las haciendas menos ren-
tables 
-propiedad de sectores secundarios de la claseterrateniente- y baJo el marco legal e instttucional del
Estado. De esa manera se consolidaba una burguesia
agraria de gran poder, y se fracturaba el resto del campo
en miles de pequeños e ínfimos propietarios, condena-
dos al alslamiento, la progresiva diferenctación y compe-
tencia entre ellos. l¡s más pobres de ellos serürian como
fuetza de trabajo barata para el capital.
El plan se cumplió a cabalidad. Era perfecto, sin
duda. Pero tenia una pequeña falla: no contaba con los
indios.
En efecto, al liberar a los indios del sistema de hacien-
da y de las relaciones de sen¡idumbre, la reforma agraria
creó las condiclones para la recomposición del mor¡tmien-
to indio.
En primer lugar, los indios en su conjunto pasaron a
tener un peso mucho mayor en la economia global, en
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particular en la producción agrícola y, sobre todo y de
manera decisiva, en el renglón de la producctón de ali-
mentos. En efecto, y como resultado de la reforma agra-
ria, la superficie de las unidades menores de 2O hectáre-
as 
-buena parte de las cuales pertenece a campesinosindios- creció del 18.60lo del total de tferas en 1964' al
35,13olo en 1987, incremento significativo de control de
la tierra y la producción. Ese peso económlco tiende a
convertirse en poder politico de negociación.
Sin duda, esa ampltación del espacio territorial de
propiedad india se gestó en medio del clásico proceso de
diferenciactón de la comunidad campeslna que todo
desa¡rollo de las relaciones mercantiles entraña. La llbe-
ración de las relaciones de servldumbre, estimuló un
despliegue y diversificación de las actividades económi-
cas de los indios y el desarrollo de una pujante actiüdad
artesanal, manufacturera y comercial. Más aún, la dtfe-
renciación de la propiedad y de las acttvidades econÓmi-
cas propició la diferenciación social: en un polo una
pequeña y aún mediana burguesia india y, en el otro,
campesinos pobres y semiproletarios, converttdos en
fuerza de trabajo barata.
Es decir, uno de los objetivo de la reforma agraria se
cumplia: la fragmentación y dferenciaciÓn de la propie-
dad y de la estructura social de las comunidades.
Sin embargo, ese proceso, leJos de diluir la identidad
étnica, contribuyó a fortalecerla.
Uno de los primeros efectos de ese proceso fue el for-
talecimiento de las comunldades que, según el esquema
clásico que guió la concepción y ejecución de la reforma
agraria, debía entrar en descomposición. En efecto, el
número de comunldades se cuadruplicó, pasando de
I.O78 inscritas en 196O, a I.961 inscritas en 1988 y
otras tantas de facto.rr
Y es que la comurüdad fue el espacio de procesamlen-
to de la diferenciación. Para los campesinos pobres y
ll. Galo Ramón.'Ese Secreto poder dc la Escrltura', en'lr¡dios', Edición
ILDIS, Abya-Yala, El Duendc, quito, 1.991, pag. 3ffi.
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pauperizados, la comunidad devino un espacio vital para
la supervivencia en condiciones de entrema des¡aloriza-
ción de la propiedad y producción agraria, y del terrible
impacto de una mayor integración a la economía nacio-
nal.
la pequeña y mediana burguesia india, lejos de desa-
rrollar el mestizaje y la aculturación de épocas anterio-
res, descubrió el valor político, económico y aun mercan-
til de lo 'étnico": una gran capacidad de negociación,
renovado valor comercial-folklórico de sus productos,
forma de apropi,aclón de trabaJo excedente a través de las
relaciones comunltarias, tales como las relaciones de
compadrazgo, ayudas y otras; todas ellas formas econó-
mico-cuturales que han deverüdo mecanismos de coer-
ción extraeconómica. Más aún, el desarrollo de dicha
capa permttió el surgimiento de una corespondiente de
intelectuales indios, que haJugado y juega un papel muy
importante en el proceso de consolidación y desarrollo de
la identidad étnica.
Dichos procesos, la liberación económica y social
dimanada de la reforma agraria y la inserción dinámica
de regiones y comurüdades indias en el mercado nacio-
nal e i¡rternacional, propiciaron además la recomposición
de los'señorios étnicos" en algunas regiones.
Recomposición de la comunldad, de los señorios étrü-
cos y de un movlmlento nacional... Durante las úlümas
décadas, las migraciones indias hacia las ciudades y la
Costa, e lncluso al exterior, en especial a los paises desa-
rrollados, se ha incrementado notablemente, a la par de
las actividades no tradicionales, agrícolas y artesanales,
en especial la producción y el comercio textiles. El incre-
mento de los fluJos migratorios y de los desplazamientos
productivos y comerciales ha contributdo a debilttar la
f$ación local y particular de la conciencla india y a fo4far
una conciencia general. De hecho, hay una creciente
diversificación social de los indlos, han emergido nuevas
capas y clases sociales, amén de esa pujante burguesia
pequeña y media y los sectores intelectuales. hay indios
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integrados a actividades "informales' y al semiproletaria-
do urbano. Cada vez. es mayor el número de indios desli-
gados de las actividades tradicionales.
Tales procesos se expresan en una gran despertar
cultural de los indtos, y en el desarrollo de sus procesos
de unificación.
En condiciones de emancipación de las relaciones de
servidumbre a la hacienda, se produjo la dialéctica de la
transformación de la mirada del 'otro' en mirada propia,
de la condena en ürtud, de la segregación en afirmación.
Si en el periodo de la hacienda, las diferencias étnicas
provenian más del otro. de la mirada 'blanco-mestiza-,
en el nuevo periodo los indios asumen esa mirada y la
convierten en su identidad y autoidentificación. Los
indios al mismo tiempo que luchan contra la dtscrimina-
ción, reivindican su diferencia, transforman la segrega-
ción y la desvalorZación cultural en afirmactón.
Asistimos, sin duda, a un renacimiento cultural indio:
música, danza, poesia, saber médico, el despliegue de
sus concepciones sobre la naturaléza, el'ser, el'tiempo, la
muerte. Esa cosmovlsión ha tendido a universalizarse y
ha influido en el desarrollo del pensamiento ecológico
contemporáneo.
Renacimiento cultural y orgullo étnico. El proceso de
mestizaje y aculturación se ha debilitado constderable-
mente y los indios se afirnraR en si'misrnos. La crlsls
económica ha debllitado la capacidad integradora del
Estado actual y de esa manera ha propiciado la preser-
vación de la identldad india como condición de supervi-
vencia, v.gr. la multitud de indios que pululan en las ciu-
dades, especialmente en Guayaquil y las ciudades de la
Costa. l,a población india empieza a aumentar por pri-
mera vez desde la Conqutsta, los poblados de altura han
sido tomados e incluso Otavalo tiende a convertirse en
una ciudad india.
A la par del desarrollo de la conciencia y el orgullo
étnico, se produjo un importante proceso organizativo
que desembocó en la formación de la CONAIE, que de
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alguna manera incorporó e integró todas las formas,
niveles y sentidos del proceso. La célula fundamental es
la comunidad, no una forma electiva y asociattva, sino la
forma de existencia misma de los indios. una forma no
diferenciada de la vida social inmediata, espacio de
reproducción étnica. Por otro lado, asociaciones de
segundo grado y la organización nacional, formada de
manera electiva y asociativa por las comunidades. La
CONAIE, a la vez, integra organizaciones de tradición y
predominio campesino, en especial ECUARUNAIIJT2, y los
procesos 'étrücos-. Condensa todo el movlmiento 
-parti-cular y nacional, étnico, campesino- tndio. La CONAIE
se ha convertido, sin duda, en la organización social más
importante del Ecuador actual.
1.3. Movlmlento de lucha por los plenos derechos
clvlles y polftlcos
A pesar de ello, el actual movimiento indio no es un
movimiento de liberación nacional, y es, también y por
supuesto, diferente de aquel que estuvo en gestación en
las postrimerías del periodo colonial y que fuera brutal-
mente reprimido por los criollos, como condición funda-
mental para la Independencia.
De hecho, a la par de su carácter de afirmación étnica
frente al 'otro" 
-la sociedad global, el Estado- es unmovimiento orgarüzativo en el interior de la sociedad y el
pais, en el seno de las estructuras políticas y Juridicas
existentes, una organización reivindicativa y de negocia-
ción con el aparato del Estado. Esa ambigüedad se
e(presa en la propia organización de la CONAIE: si bien
su estructura de base son las comurüdades. las estruc-
turas de segundo y tercer grado son las asociaciones clá-
sicas del capitalismo 
-electivas, asociativas y exterioresal substractum profundo de la vida cuotidiana-.
Esa doble, y en clerto modo ambigua, forma de exis-
12. ECUARUNARI surgió y se desan:ollo como origanizaclón campe3ina de
lucha por la tierra. En su desarrollo asumió la condición étnica.
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tencia del actual movimiento indio, arpres¿rn el c.or¡flicti-
vo y el incluso contradictorio sentido que hemos señala-
do: movimiento de autoafirmación étnico, movimiento
antidiscriminatorio de lucha por los derechos civiles y
politicos y movimiento social de los campeslnos pobres
semiproletarios.
Esa contradicción se ha revelado ahora en toda su
magnitud: la autoidentlficación india alcanza su mayor
intensidad cuando, a la par, se despliega una mayor
integración de las estructuras económicas, soporte de los
pueblos f¡rdios, a la economia nacional e f¡rternacional.
Esa integración ha producido un doble fenómeno, tam-
bién contradictorio. Por un lado, las migraclones y el
desarrollo del comercio 
-los fluJos de hombres y de pro-ductos- ha impelido a los indios a trascender el particu-
larismo de la conciencia de comunidad a una conciencla
global, condición para el resurgimiento de un movl¡nien-
to indio nacional.l3 Por otro, las estructuras agrarias y
artesanales indias se articulan más que nunca al merca-
do nacional e incluso internacional, debilitando la pers-
pectiva de una economía y territorio diferenciados, que
permitan una reproducción autónoma e independiente,
base material de la autonomia territorial y politica de un
Estado multinacional.
De hecho, desde el proceso de formación de la hacien-
da, asistimos a un proceso de integración de las comuni-
dades y de los indios a un solo espacio económico, a un
solo sistema de reproducción material de la socledad. A
partir de la formación de la hacienda, la opresión y
excluslón nacionales empezaron a transformarse en dis-
criminación étnico-cultural que. tal como lo señalamos,
13. Sin duda, es muy marcada la conciencia india de las llamadas diferencias
interétnicas de las nueve nacionalidades quc. según la CONAIE, hab¡tan el
Ecuador. Esa conciencia de la difcrcncia inteÉtnica es también ma¡cada entre los
quichuas dcl callejón interandino: Salasacas, Saraguros, Otavalos, indios del
Chimborazo. Hasta hacc poco, la autoconcier¡cia indigena sc agotaba cn el scño-
río étr¡ico, a veces, incluso en la comunidad. Va¡ios antroÉlogos, fundados en
ese nivel de Ia autoconciencia indigena, rechazaban el movimiento dc la CONAIE,
calificándole de moümicnto de los 'intclectuales lndtos'. Sin embargo, el desarro-
llo de la CONAIE evidencia el desarrollo de una conclencfa global.
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era una eJ(igencia de la reproducción de las relaciones de
renta y servidumbre propias de la haclenda.
Sin duda, al desaparecer dichas relaciones se creaban
las condiciones para la supresión de la discrimir¡ación,
que dejaba de cumplir la clásica función económica de
asegurar la cohesión del sistema de hacienda. Sin
embargo, la segregación ha permanecido por varias razo-
nes. Por un lado las formas ldeológicas persisten Más
allá de las condictones materiales que las engendran. por
otro, se ha desarrollado una nueva forma de discrimina-
ción proveniente de la competencia laboral, de la compe-
tencia de pequeños productores y comerclantes en el
sector'informal" e. incluso, de una competencia de más
alto rüvel, en los mercados de altos ingresos propios de la
burguesía media. Una segregación horizontal y no verti-
cal. La discriminación de tipo horizontal existió en épo-
cas anterlores, pero era una derivación de la segregación
vertical, propia de las relaciones de servidumbre, una
intermediación económica, politica y cultural de aquella:
capataces, mayordomos, comerciantes aldeanos...
l.a crisis del 82. al volver precaria la reproducción de
la vida, ha ecacerbado la competencia en el interior de
los mercados de trabajo y de productos del üamado sec-
tor 'informal-. La segregación étnica de tipo horizontal
tendió a ampliarse a escala de todo el teJido social y a
manifestarse más acusadamente, en la medida en que
los indios pugnaban por mayores ámbitos del mercado
laboral y de mercancÍas. Una discriminación sorda y
difusa: el indio de la mirada terrateniente era un objeto
claramente identificable 
-un color, una vestimenta, unidioma, el rechazo a la escritura-; el indio de la mirada
actual contiene rasgos menos exteriores y 'folklóricos'.14
No hay, desde luego, una segregación legal que obste
los derechos civiles y políticos de los indios. Es una
segregación indirecta, una discriminación cultural que
tiene como efecto debilitar la capacidad competitiva de
14. La formación de una burguesía india, pequeña y mcdiana. y dc las capas
intelcctuales, ha modlficado cl código clásico de la mirada se¡¡"gas¡onFta.
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los indios en el mercado laboral y de productos.
Hay una tercera razón que es la fundamental: el orgu-
üo "étnico' se irnpone en la sociedad, revierte la segrega-
ción y transforma los 'signos étnicos' en tualor de cam-
bio": el movimiento cultural indio ha favorecldo las ven-
tas de los productos indios, en especial los artesanales. A
la vez, en tanto campeslnos pobres y semiproletarios, los
indios han descubierto que el movimiento étntco üene
mayor capacidad de presión y negociación que las tradi-
cionales organizaciones campesinas: la transformación
del ECUARUNARI de organtzación campesina en indla es
altamente sirrtomáüca.
Por otra parte, el movimtento indio ha desarrollado su
presencia y fuerza en la vlda social y política del pais. Ia
presencia de la CONAIE en las movilizaciones sindicales
y populares es decisiva y se ha converttdo en uno de los
interlocutores fundamentales de todas las fuerzas y par-
tidos políticos del pais, en todos los aspectos, lncluido el
electoral, terreno en el cual los indios han avanzado
posiciones. Sin duda, Ia discriminación es aún muy fuer-
te, pero la tendencia va en dirección contraria.
Se ha iniciado un tránsito en el senüdo de las diferen-
cias étnicas: en la dialéctica del 'uno' y el -otro-, es el
primero 
-el indio- el que define la adscripción a laidentidad étnica.
En otras palabras, el movimiento indio de afirmación
étnica, lejos de producir la separación de los indios de la
vida interna del paÍs, ha reforzado considerablemente su
presencia e tnfluencia en aqueüa. Su carácter antl-apart-
heid ha terminado sobredeterminando su caÉcter "etni-
cista".
Pero, el carácter antisegregacionlsta no lmplica la
disolución de lo étnico, ni mucho menos la conversión
de los indios en individuos-ciudadanos. La lucha de los
negros norteamericanos fue y es, sin duda. por los ple-
nos derechos ciudadanos; es decir, por deJar de ser
*negros-, tal como ocurre en Cuba. En la zona andir¡a, es
una lucha como colectivo indio 
-básicamente las comu-
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nidades- aun cuando tenga efecto en una mayor capaci-
dad económica y representación polittca en el terreno
individual. Para ser iguales como indios.
1.4. Movlmlento soclal
Durante buena parte de la década de los 8O, las cien-
cias sociales y el movimiento indio estuvieron atravesa-
dos por una intensa y a veces bizantina discustón: indios
o campesinos, etnia o clase. La discusión, sin embargo,
era importante en tanto tendia a definir la linea politica
del movimiento indio: perspectiva global, reivindicacio-
nes, formas de lucha y orgar;rt?zrción, alianzas, etc. Ias
distintas posiciones se mostraban excluyentes, contra-
dictorias e incluso antagónicas. La llamada concepción
"etnicista" postulaba posiciones de afirmación y exclu-
sión que, en nombre del carácter cultural ir¡eductible de
la comunidad, llegaba hasta a postular una suerte de
formación de 'ghetos" o reservaciones indias. La denomi-
nada visión 'clasista" dejaba a un lado toda la historia
nacional y la cultura de los indios.
El levantamiento indio üno a poner ftn a la dlscusión
y a rwelar la compleja dialécttca de la problemática india
y su múltiple carácter, como moümiento étnico y soclal a
lavez.
Ese múltiple carácter es, a la vez, expresión del proce-
so histórico y de la compleja dialéctica de integraclón-
segregación.
Tal como le hemos señalado, durante la primera fase
de la dominación colonial hubo de alguna manera dos
economias, dos sociedades, dos culturas. e incluso dos
territorios, articulados por una relación exterior de opre-
sión nacional: saqueo económico, genocidio cultural y
dominio politico. Hasta entonces la condición étnica y
nacional de los indios determinó su historia y todas sus
luchas partían de la'comunidad" y rei:riciaban el proce-
so de unificación nacional. Esa característica no expresa-
ba una suerte de esencia étnica original y fundante, sino
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las modalidades especificas de la articulación de la for-
mación social colonial. Las luchas 'étnicas- o(presaron
las contradicciones económico-soclales de la sociedad de
la época.
Posteriormente, el sistema de hacienda se consolldó e
integró a los indios a su estructura. Las comunidades
perdieron su autonomia económica y devinieron formas
apendiculares de la hacienda y de la economía global. Al
convertirse en siervos, muchos perdieron lazos con sus
comunidades de origen y se volvieron campesüros. La
lucha naclonal cedió el paso al combate agrario y al
enfrentamiento con la hacienda: la recuperación del
territorio como naturaleza y espacio del despliegue de los
pueblos y de la nación india, devino 'la lucha por la tie-
rra como realidad económica de la reproducción de la
vida. Los sujetos de la acción no fueron los indios de las
comunidades slno los siervos 
-huasipungueros, aparce-ros, arrimados, etc.- del interior de las haciendas. Si
Daquilema fue rey, Dolores Cacuango o Tránsito Ama-
guaña fueron dirigentes campesinas. En esta fase, la
cuestión étnica asume la forma de segregación, necesa-
ria para la reproducción de las relaciones de servidum-
bre. l¿s luchas campesinas expresaron también las re-
laciones de segregación existentes.
Este fue un hecho obJetivo y no el resultado de los
errores del'reducclonismo" claslsta de la izquierda ecua-
toriana.lsl,a lucha campesina por la tierra fue el corazón
y el eje de la vida social y política del Ecuador y
Latinoamérica, desde la revolución de Villa y Zapata
hasta la reforma agraria de la Revolución Cubana. La
insurrección dirigida por Farabundo Marti, la épica
resistencia del 'pequeño ejército loco' de Sandino, la
15. Una de las caracterísücas de la critica dcl tl,amado'¡cduccionlsmo clasi:s-
ta- es quc cuestlonan un c'oncepto dc clases sociales prdpio del funcionalismo
quc no del ma¡xismo. El ma¡xismo sitúa las clases en el terrer¡o de la estructr:ra
y no etl la fenoménica soc¡al. 'Campesino'. por ejemplo, no es uru¡ 'clase' en el
análisis marxista. Su análisis requiere dc la comprensión de la matriz de la for-
mación social y de la articulación de las distintas relacioncs soclalcs en la totali-
dad social
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revolución contra la United Fruit en Guatemala, las re-
beliones campesinas de Bolivia, etc., son algunos de los
hitos de la larga lucha de los campesinos latüroamerica-
nos. Desconocer la grandeza de esa gesta htstórica, a
nombre de los procesos de los 8O, es un error teórico.
histórico y polÍtico. De hecho, uno de los eJes fundamen-
tales de toda la historia politica de América Latina ha
sido el problema agrario y las complejas contradlcciones
sociales alli contenidas.
En el Ecuador, la reforma agraria transformó el régi-
men de hacienda, por una suerte de via junker que pro-
movió la modernZación de las haciendas eficientes. de
tierras fértiles y próximas a los mercados 
-beneficiarias,en consecuencia, de la renta diferencial- y la elimina-
ción de la servidumbre.
la desaparición de la relación amo-siervo produjo el
debilitamiento de la lucha campesina y, a la vez, el rena-
cimiento indio y la lucha por su afirmación étnico-cultu-
ral. Dicha situación pareció validar las tesis de los llama-
dos "etnicistas".
En efecto, en un primer momento el renaclmiento
indio pareció sustituir la lucha por la üerra. Los protago-
nistas y dirigentes fueron los intelectuales y una peque-
ña burguesia india 
-agraria, artesanal y comercial-que lo orientaron hacia la educación bilingüe, el respeto
a las prácticas 
-artísticas, médicas, religiosas- propiasde su cultura. La vitalidad de ese proceso ha marcado la
historia ecuatoriana de la última década.
Sin embargo, a la par del renacimiento indio, se agu-
dizaba la crisis y la miseria de la gran población india
como efecto de su mayor integración a la economia glo-
bal, sumida en la profunda crisis A¡iciada en 1982, con
la caida de los precios del petróleo y la conmoción provo-
cada por el peso de la deuda externa, y las politicas de
apertura y ajuste estructural, encaminadas a integrar de
mayor manera la economia ecuatoriana a la economía
mundial. Una devaluación del 8.OOO7o encareció los pre-
clos de los articulos importados y nacionales consumldos
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por las comunidades, ampliando la brecha país-mercado
mundial, campo-ciudad. l,a baJa de la producción cam-
pesina se hizo sentir en momentos en que las generacio-
nes post-reforma agraria agudizaban la mlseria y la pre-
sión demográfica.to
l,a crisis reacüvó la lucha por la tierra.
De esa manera, los dos procesos volvleron a encon-
trarse. El renacimiento nacional indio creó las mejores
condiciones para el renacimiento de la lucha por la üe-
rra. Los campesinos pobres emergieron junto a los inte-
lectuales y a la pequeña burguesía en la conducción
social del moümiento. El levantamiento indto fue la con-
densación de esa unidad.
La reforma agraria fue, sin duda, la materialDación de
la via junker y la derrota de la vía revolucionaria campe-
sina. Un poderoso grupo de empresarios agrÍcolas surgió
como una de las fracciones fundamentales del poder en
el Ecuador.
EI levantamiento indio ha vuelto a poner la via campe-
sina en el orden del dÍa, en las nuevas condiciones
nacionales e internacionales, desde luego. En el periodo
anterior, el Estado logró descongestionar los conflictos,
desplazando la lucha por la tierra hacia las haciendas
atrasadas y las tierras improductivas. La lógica del con-
flicto actual pone en la mira de la lucha social a las lla-
madas'haciendas modernas' .
La lucha por la tierra como condición económica de la
supervivencia es también la lucha por el territorio como
entidad histórica y realidad cultural. La lucha social y
nacÍonal vuelven a encontrarse.
Hemos descritos las caracteristicas del movimiento
indio en sus tres modalidades de ocistencia. ¿Pero cual
es su articulación entre ellas? ¿ Cuál es la determinantey las relaciones entre ellas? Más adelante esbozaremos
algunas hipótesis al respecto.
16. -...los rendimientos (llbra por hectá¡ea) han caído sigrrincaüvamcnte en el
pcrÍodo l.982-88: en el maiz se pasó dc 1.969 a l.4OO: cn la cebada de 2.296,a a
1.826 y. cn la papa, de 26.O9a,6 a 16.M2- cn Fe,rnando Roscro, 'Levantami€nto
indigena, tierra y prccios-. CEDIS, Ouito 1.g{fo, pag. 60.
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II. LI\ CRISIS DEL ESTADO-PNS Y LI\
PROBLEMATICA II\IDIA
l¿ tesis que urüfica los múltiples niveles y sentidos de
la lucha de los indios es la del Estado multinacional.
Ahora bien, esta tesis se postula en un marco y en una
fase determtnados, que la condicionan de varias mane-
ras.
En primer lugar, el Ecuador es solo un pais, es decir
un territorio y un aparato estatal. No es una nación ni
un Estado nacional, en cuyo seno se pueda dar con ple-
r¡ttud una configuración multinacional del poder.
Por otra parte, los Estados-paises latinoamericanos se
encuentran en un avanzado proceso de desvertebraclón,
gracias al proceso de constitución de un super Estado
mundial.
Analicemos estas dos caracteristicas v sus consecuen-
cias.
1. PAIS, SOCIEDN) CTVIL Y MOVIMIENTO INDIO
1.1. El Ecuador es solo un pafs
En el cuestionamiento que los dirigentes tndios y
algunos antropólogos realizan al actual poder estatal, 1o
designan como Estado nacional, qutzá por oposición a la
tesis de Estado multinacional. Nada más equivocado. El
Ecuador no es una nación o un pueblo . No es un Estado
nacional.lT Es solo un pais. Un Estado-país.
17. En el lengua¡e y en la conciencia sociales prácticas no existe la palabra
nación. Ningún habitante dcl Ecuador. sea cual fuere la clasc social a la que pcr-
tcncce, habla de la nación ecuatoriana. Es la categoría pais la quc cngtoba los
per¡samientos y las palabras, las ideas y los sentimientos, En la reflerdón tcórica,
esa palabra o concepto nación ex¡ste pero es tmo de los más conflicüvos. El tér-
mino tabú: la palabra enlgma. De hecho sólo sulgió en la década de los 3O del
prcscnte s¡glo. La catcgoria de pais, cn cambio, fue productda por la
lndepcndencia y ha dominado cl pensmiento social hasta la actualidad.
Se enticnde, sin cmbrgo, que la catcgoría país no puede ñmdr un $nti-
micnto de identidad. Es una categoria territodal, geográlica. No tienc substancia
histórico-social. Solo podía reina¡ soberma en una forma de existencia politica
que narginaba a la mayoria de la población.
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Desde esa perspectiva, puramente étnica, se ha seña-
lado que el Estado 
-en rigor, aparato estatal- nacido dela Independencia, y en contraposición al Estado colonial,
ha propiciado la tntegración nacionalrs, función propia
de todo Estado moderno. De hecho. formalmente, asi lo
ha sido; pero esa formalidad ha estado sobredetermina-
da por el estatuto colonial 
-y neocolonial-, condiciónestructural del aparato de Estado ecuatoriano.
Y aqui nos topamos con otros dos equivocos. La colo-
nización no afectó de manera devastadora solo a los pue-
blos indios. A la par, el estatuto colonial no se agotó con
la Independencia.
Y es que no hay una identidad nacional ecuatoriana en la que se reconozcan
todas las clascs y capas socialcs. Solo el territorio ha sido.común. El Ecuador es
de hecho sólo una existencia geográñca.
No existe t€.mpoco la categoria pueblo ccuatoriano a la manera del pueblo
francés o del pueblo italiano.
En el lcnguaje oficial, la palabra pueblo, tomada del dlscurso de la
Rcvolución Frar¡cesa, ha devenido lo contrario: una catcgoria que no expresa a la
socicdad como elemento dinámico, es decir como sujeto histórtco. Por €l contrario
es un puro producto dcl aparato estatal que ha surgido y desarrollado crr el
ma¡co de los procesos electorales y de la ampliación de la ciudadania. En rigor, es
un térmAro juridico que se confunde y tiende a su reemplazado por el de cluda-
dania.
A la invcrsa, cn el lcnguaje común, el término pueblo no alude a toda Ia
sociedad. Remite o(clusivamente a las clascs y cePas dominadas. cn especial a
los sectores pobres de las ciudades. En est¡icto rigor, d¡cha conclencia excluye
incluso a los indios. A la vez, las distintas etnias taripoco sc reconocÉD en es€
término ambiguo y dtfuso.
Por un lado, un términojuridico que se confunde y disuelve en el de ciudada-
nía. Por otra, en tanto dinri,rnica y sujeto social, uDa categoría cxcluycnte.
Sólo los térmirios dcmográffcos engloban a todos: población, habitantcs.
El Ecuador corno totalidad social sólo odstc en las cstadistlcas,
En la conclcncia social, la palabra Estado no remitc a una forma de úrgarriza'
ción politica de toda la sociedad. Es el sigrro de una reaüdad casi ffsica: el conJun-
to de insutucioncs públicas. Es decir, ¡a maquinaria burocrático-milita¡. Mtis
aún: la administración central.
Esta. por supu€sto, no es una k¡suficienci,a verbal o la manifcstación dc ur¡a
concier¡cia ilusoria o ingenua, Es una realidad obJetiva: desdc su tnicio, el Estado
ecuatoriano ha sido casi cxclusivamcnte el aparato cstatal.
Las Fucrzas Armadas, columna vertcbral dcl aparato cstatal. t¡cnen una con-
ciencia de pais -cato es, üna cüciencia territorial- y no r¡r¡a concicncia naci,or¡al.
es decir histórico-social. las clases dominantes, hasta hacc poc.o, ni siqúera cso.
18. 'En estc scntido s muy diferente el problema étr¡ico dcntro del contcxto
de un estado colonial, cuyo ejcrcicio de la dominación tiende a segrÉgar a los gnr-
pos ét¡ricos a su lnterior, del que se plantca dentro de los estados r¡acior¡alcs,
cuya dominación se opcra a t¡avés del proc-eso integracionista-. Srinchez Parga.
op cit. pag. 44.
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El poder nunca surgió de la sociedad: el Estado de la
nación: lo politico de lo social; la cultura escrita de la
creación cultural de la sociedad. El hecho colonial marcó
una ruptura, una brecha insalvable entre el 'habla
social'y la 'lengua del poder'.ts Toda la historia del país
ha estado marcada por una impronta indeleble: la pérdi-
da de la autonomia histórica. la confiscación de la ener-
gÍa creadora de la sociedad.
De hecho, de la Independencia solo surgió un aparato
estatal sobre un territorio. La exclusión de los indios 
-yen consecuencia de una voluntad nacional populiar- de
la formación del Estado, marcó ese estlgma indeleble.zo
Además, la delimitación de las fronteras no obedeció a
un proceso histórico de concentraclón nacional2t: fue un
hecho juridico-territorial, expresión de la tncapacldad
unificadora de las clases dominantes.22
Ni siquiera la unidad e integrldad territorial. De
hecho, las fronteras inter países siempre fueron impreci-
sas.23 Pero, incluso en el interior de cada uno de ellos: el
Ecuador que surgió de la Independencia era una suma
de regiones, apenas articulada por un delgadístmo, casi
19. A¡¡ustÍn Cuer¡a scñaló la nrptura quc cl hccho colonial impuso cn la rela-
clin viva y olgánlca entre cl habla y la lengua. Dicho proceso no fue privatfvo dcl
lcnguaje sino dcl conjunto dc la cultr¡ra, de la polittca y dc la historia. A l¡a vez se
e:ercsó cn cl lcnguaJc. ese hcrmoso ir¡strumcnto que. scgún Ncruda, fue el único
gran don de España a América.
2O. Dc hecho, cn esa fasc se dcsaroll¡a¡on dos procesos cn el scno dc la des-
composic¡ón delrfu[mcn colonlal. El prlrcre, la progrcstva autonomía dc las
nucvas clascs domlnantcs -terrateni{xrtcs y bu¡gucsia comcrcial- gracias a la
nueva ofg¿rnizaclón cconómtca fundada cr¡ cl slstcma dc hactenda y la producción
de cxportación. El otro fuc cl proceso dc rcunlffcación dc las comr.rnldades tndlas
cn la perspecttua dc la formactón de movimlcntos de llbcración nacional, tal cl
caso de los grandes movimicntos de T\rpac Aman¡ y Tupac Cáta¡|. En los tcrrito-
rios del actual Ecuador. cl proceso alcarrzó el niwl dc la reur¡iflcación de los scño-
rios étnicos. I.os criollos se atrcvieron a dcsañar cl podcr cspañol, una vcz quc
ap¡asta¡on los lcvantamientos indios.
21. El fracaso dc los proyectos intcgraciorüsteq de Boliivar.
22. I.a aristocracia terrateniente tendÍa a un poder mcramente local y regio-
nal, en el ¿irnbito del s¡stema de hacierda; las oligarquia cxportadoras eran un
pucrto y un producto de exportación.
23. Es lnteresantc advertir que, en la mayor parte de nuestra historia dc dis-
putas limitrofes, las tesis tcrritoriales del Ecuador no han sido dcfendidas en
nombre dc un tcúltorio ocupado por rma nación y un pucblo, slno cn nombrc
fronte¡:as cstablcc-idas por documcntos legales. La c.onclcncia juridica dct país y
no la cor¡clcncia histór¡ca de la r¡ación.
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imperceptible, tejido politico denominado gobierno cen-
tral, que al menor vaivén se venia abaJo. Garcia Moreno
logró fortalecer ese teJido y Alfaro le dio la solldez defini-
Uva.
Hasta la Revolución Liberal, el aparato estatal mantu-
vo, respecto a los indios, la misma política de excluslón
politica del periodo colonial, que se expresaba tanto en
los tributos cuanto en la total restricción de derechos
políticos. l,a segregación étnico-cultural, propia del régi-
men de hacienda, se combinaba con la segregación polÍ-
üca.
El segundo momento de la imposibilidad de la forma-
ción del Estado-nación ecuatoriano se produJo con la
Revolución liberal.
Alfaro y la Revolución Liberal produJeron un aparato
estatal centralizado y avanzado 
-Fuerzas Armadas pro-fesionales y no caudillescas: laicización general de la vida
politica, constitución de la esfera pública separada de la
privada- como columna vertebral del pais. Intentaron
además desarrollar el Estado más allá del aparato estatal
-construir una voluntad hegemónica y desarrollar losórganos de la sociedad ciül- pero fracasaron.
El fracaso fue efecto del pacto liberal-consenrador que
permitió la presewación de las bases espirituales y aun
materiales del üejo poder. El movimiento liberal no arti-
culó la totalidad de la sociedad, en especial a los campe-
sinos indios, en un proyecto histórico común. No logró
cuajar como un movlmiento naclonal-popular.
Impulsó la construcción del pais pero sin nación y sin
pueblo. Crecló y se centrallzó el aparato estatal pero no
la sustancia ético-esptritual del Estado. Un esqueleto stn
carne ni espíritu.
Fenómeno que determinó que Estado se confundiera
con aparato estatal y que estuviera más avar¡zado que la
propia sociedad y marcara su dinámica.
La historia del pais ha sido la historia del desarrollo y
r,'icisitudes del aparato estatal: organismos de unidad y
soberania financieras, luego de la Revolución Juliana: el
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instrumental de política económica con Galo Plaza, des-
pués de la revolución del 44: las reformas de Rodríguez
Lara. Claro que, fiel a su pecado de nacimiento, esas
reformas se hicieron por "arriba', desarticulados los pro-
cesos sociales que las engendraron.
A partir de Alfaro y del proyecto de modernización, la
exclusión política y cultural de los indios fue cediendo el
paso a la integración-disolución. Hemos señalado el
carácter de dicho proceso en el te¡reno econórnico-social,
en relación a la integración de los indios al sistema de
hacienda y su transformación en campesinos-siervos. En
el terreno histórico-cultural, la integración-disolución
asumió la forma de la incorporación a la cultura moder-
na 
-alfabetización, escritura y escolaridad en español ybajo las concepciones occidentales, ciudadania, prácücas
médicas, juridicas, etc.- y del mestizaje étrüco-cultural.
El proceso fue muy lento por supuesto: restricciones
politicas a la ciudadanía bajo la forma de la exclusión de
los analfabetos 
-la cultura india ha sido oral hastaahora, en que comienza a asumir la escritura-, y a la
representatividad, discriminación económica y social.
Discrlminación a la vez que persecución a sus prácticas
y saberes.
El tercer momento de la imposibilidad del Estado-
nación se dio con las transformaciones de los 60 v sus
efectos político-estatales actuales.
1.2. Democracia y movlmlento naclonal lndlo
Hacia 196O se habia completado lo que podriamos lla-
mar la fase fisica de la construcción de un país: el terri-
torio. la estructura administrativa.
En las últimas décadas, el proceso de construcción
del Ecuador ha tenido un sentido preciso: llenar ese
ámbito ñsico-jurídico de sustancia social.
Acabar de completar el Estado, organtzando la 'socie-
dad civil": el sistema político, la opinión pública, el
campo cultural, la consolidación de la vida cotidiana
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como vida privada y su desPliegue.
Pero, una 'sociedad civil- que no e:cpresa una volun-
tad y un proyecto nacional-popular, sino el fracaso de la
burguesia en construirlas. Un sistema cuyo sentido es
reemplazar las categorias históricas de pueblo y naciÓn,
llenar su vacío.
Dicho proceso no ha sido el producto del despliegue
espontáneo de las formas de vtda social proplas del pue-
blo. Han sido organtzadas o delimitadas desde el aparato
estatal. De alli se debilidad, su blandura, la falta de una
auténtica creatividad social.
Esto es, todavía un país y un Estado inacabados y sin
substancia nacional. Es decir, solo un pais, un ámbito
territorial en el cual se ha erigido un slstema económico
y sobre el cual se ejerce el poder de un aparato estatal.
Pese a ello, rü siquiera un pais completo: el slstema
económico, incorporado de manera fragmentaria y margi-
nal al mercado mundial, carece de toda autonomía, el
poder estatal existente se encuentra limitado y abarcado
por el poder imperial. E incluso el territorio es ambiguo y
difuso.
Un pais a medias, en suma.
Las reformas de las décadas 6O y 70 pretendieron
liberar a la totalidad social de las restricciones locales y
regionales, y de las formas de renta y senridumbre, uni-
versalizar la ciudadanía e tncorporar al sistema político
de la democracia a todas las fuerzas sociales.
A partir de los 6O, y coherente con el proceso de cons-
trucción de la 'socledad civil", la integración política
cobra hegemonia sobre la integración cultural. Más aún.
los dos niveles se separan y, así, alavez que se elimina o
debüita la discriminación mediante la concesién del voto
a los analfabetos, cierto acceso de los indios a la repre-
sentatiüdad política y el reconocimiento de sus organ;l"-a-
ciones 
-en tanto que asociaciones gremiales que nocomo formas politicas nacionales- el aparato estatal
empieza a reconocer su autonomia cultural medtante la
educación bilhgüe, auspicios institucionales a sus prác-
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ticas artÍsticas, reconocimiento de sus saberes.
Los pueblos indios, en tanto sujetos de un proceso de
afirmación nacional, no son ciudadanos: viven otra lógi-
ca politica y tienen sus propias formas estatales. No son
un movimiento social de la nueva democracia. No son
una parte del sistema politico del actual Estado. Más
aún, su organización material y su cultura rechazan las
estructuras de la democracia, fundadas en la separación
de lo politico, de lo social, y en la formación de lo púbüco
y lo privado y en la configuración del indMduo-ciudada-
no.
Alavez,la democracia formal es disfuncional al movi-
miento nacional indio. El sistema poliüco 
-parlamento-partidos- es una forma político-cultural e histórica
ajena a los pueblos indios e, inevttablemente, y más allá
de la voluntad de sus actores, mecanlsmo de domtnaclón
étrüco-cultural.
La democracia conflgurada en el Ecuador es la demo-
cracia del mercado. Pretende integrar a todos los habi-
tantes, en tanto son individuos-trabajadores libres y con-juntos de productores y trabajadores mercanüles. Es la
democracia de los ciudadanos electores, de los organis-
mos gremiales y de los partidos de ciudadanos. En ese
nivel, en tanto integrado a la economía nacional e inter-
nacional e insertos en la estructura y en la üda social y
politica, los indios conforman un movimiento de lucha
social y por los derechos sociales y polÍticos, que se ins-
cribe dentro del sistema politico.
Esa dualidad se manifiesta en una gran ambigüedad
frente al Estado y sus instituciones: dentro y fuera, a la
vez.
Participan en las elecciones, militan en partidos, han
obtenido funciones de representación. Alavez, rechazan
las elecciones y consideran al sistema partidos-parla-
mento un sistema exterior, que es menester utilizar para
sus fines de supervivencia étnica. Sectores indios han
planteado un parlamento indio, es decir, una estructura
politico-estatal autónoma y diferenciada: otros, en cam-
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bio, postulian la formación de un partido i¡rdio, y, fxral-
mente, hay quienes miran a la CONAIE como una orga-
nización de reiüdicaciones soci,ales que debeúa tntegrar-
se con las (otras) organizaciones populares del Ecuador
en un gran frente social.
Esa ambigüedad no es producto de un error, equivoco
o lncomprensión politica, slno de la realtdad mlsma de
los pueblos indios y del carácter complejo de su movi-
miento.
Esa complejidad y, a la vez, ambigüedad, se expresa,
sobre todo, en las propuestas poliücas del movlmiento
indio y, en particular, en la tesis del Estado multtnacio-
nal.
2. LA CRISIS DEL ESTADO-PNS
2.1. La consolldaclón de la economla y del Estsdo
mundlales, y el fln de la vla de desar¡oüo naclonal.
La crisis de los proyectos de desarrollo económico
nacional, autosustentado y dirigido hacia los mercados
internos, que imperaron en América l,atina en el periodo
anterior 
-y en el Ecuador desde los 5O hasta los 8f,er(presa, a la vez, la profundidad de la internacionaliza-
ción de la economia capitalista.
Dicha internacionalización ha entrado en una nueva
fase. En un primer periodo, el mercado mundial era el
escenario de confluencia e ürtercambio de los ercedentes
de las economias nacionales. l,a dtvisión internacional
del trabajo estableció un nivel superior de articulación de
los procesos económicos nacionales, en tanto los vohrló
interdependientes y, en caso de los paÍses atrasados,
dependientes.
En la actualidad asistimos a un proceso de lnterna-
cionalización de los procesos productivos y a la conftgu-
ración del mundo como un sistema único de reproduc-
clón, con espacios económlcos suprarraclonales de inte-
gración.
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El proceso económlco mundlal y sus efectos politicos
-en especial Ia caida de los regimenes de la URSS y elEste europee han evidenciado que nhguna economia
puede desarollarse a escala naciorutl y, menos aún, baJo
la tremenda presión del asedio del mercado mundial
Cabria decir, incluso, que las categorias de pais y el
mercado interno. como categorias económicas, han
entrado en franco declive.
La internacionalización económica ha forjado una
sociedad lnternacional que va mas allá del ijet set-, e
integra las redes de la tecnocracia pública y privada, los
movimientos migratorios, el turlsmo, las redes i¡rformáü-
cas, la cultura del espectáculo, la unificación de las for-
mas y estilos de üda.
Las sociedades nacionales están también en vias de
extinción.
Asisümos a la construcción de un Estado mundial. a
partir del Estado norteamericano, que está desarticulan-
do los aparatos estatales de los distintos países e inte-
grándolos en una sola estructura polÍtico-militar mun-
dial.
El Pacto de Varsovia se disolvió y los países del Este
europeo están próximos a integrarse a la OTAN, inclui-
das las más importantes repúblicas de la ex URSS. l,a
zona de mayor independencia 
-el Medio Oriente- hacaido prácticamente en la esfera militar de los EEUU. Se
tiende a un ejército único, que articula su control mun-
dial con bases militares en todas las zonas estratégicas,
pactos militares con todas las regiones 
-OTAN, OIASE,TIAR-, transformación de los eJército nacionales en filia-
les suyas o simples fuerzas de seguridad interna. La des-
trucción de las FFAA panameñas y del poder militar
iraki, son los sÍntomas del proyecto de crear un solo ejér-
cito mundial.
La centralización mundial del poder ha destruido al
otro. Lo terrible, que el discurso post-moderno nos des-
cribe entre lineas y de manera apologética, es que mien-
tras el capital deviene un poder único y mundial, se pro-
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duce el estallido de todas las fuerzas sociales y politicas
insertas en un proceso de centralización de una totalidad
antagónica al capital. Mientras la burguesia deviene una
fluetza mundial, todas las otras se han fracturado en pai-
ses, regiones, aldeas, barrios, estratos, categorías, fran-
Jas, átomos, quarks. Una verdadera bomba termonuclear
que ha destntegrado, en la superficie social, toda unidad
de las socledades modernas. El estallido de la LIRSS es
qulzá su modo tragicómico de marüfestarse.
2.2.La reforma del Estado
La reforma del Estado 
-actualmente en curso en todaLatinoamérica y en el Ecuador- pretende el progreslvo
desmantelamiento de los Estados nacionales de la
región, forjados durante todo el presente siglo, mediante
la ruptura de su unidad interna y la integración de sus
instituciones dispersas a una estructura estatal mun-
dial, hegemonizada por el Estado norteamericano.
En efecto, la privatización del área de propiedad esta-
tal y la transferencia de las funciones de regulación eco-
nómica al libre juego del mercado lleva, sin duda alguna,
a la hegemonÍa de las corporaciones transnacionales. El
Estado pierde entonces gran parte de sus funciones
generales, reduciéndose éstas a las de seguridad y defen-
sa.
Alavez,, se impulsa la integración de esas estructuras
de defensa y seguridad a mecanismos regionales dirigi-
dos por los EEUU. Incluye la desaparición de las FFAA
como instrumento de defensa srterior y su transforma-
ción en exclusivos mecanismos de seguridad interna.
Por otra parte, la descentralización del aparato esta-
tal, y la integración de los entes desconcentrados y des-
centralizados a la dirección politica e institucional de los
organismos internacionales como el Banco Mundial, está
prodúciendo como resultado orgánico la desvertebración
del aparato estatal, convertido en un conjunto de lnstitu-
ciones fragmentadas sin unidad interna, en el ámbito
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teritorial de los distintos paises. Es deci¡ la pérdida de
la soberanía politica.
l,a reforma tenderá, sin duda, a producir el confina-
miento de la actividad politica a ámbitos locales, en des-
medro de las formas generales de la politica y la acción
soclal, cuyos sujetos son fuerzas politicas y sociales de
carácter general. En el marco de este tipo de reforma, la
descentralizaclón municipal tiende a conflnar la politica
y la acción social, al ¿ámbito local y a la esfera de la eje-
cución local de los servicios.
Ese proyecto tiende a liquidar toda forma de universa-
lización 
-en especial la política- de los individuos, losgrupos y los actores y suJetos soclales, y a conflnar la
vida social en la esfera particular y privada.
En este contexto, ¿qué viabilidad tiene la propuesta
de un Estado mulünacional, tal como lo plantea el movi-
miento nacional indio?
III. EL ESTADO MU¡,-TINACIONAL
1. LA PROBLEMATICA INDIA
En la primera parte del presente trabaJo hemos des-
crito la compleJidad y ambigüedad del movimiento indio
como movimiento étnico, antisegregacionlsta y campesi-
no a la vez. Y al final hemos señalado la necesidad de
comprender cual es la matriz de articulación de esas tres
modalidades de existencta. Esbocemos algunas hipótesis.
1. 1. Alg¡unos pl,anteamlentos exlstentes
Sin duda, los antropólogos vencieron en el famosos
debate etnia o clase, movimiento campesino o lndio.
Pero, casi como un desquite de los vencidos, en el seno
de los antropólogos han sido derotadas las poslclones
extremas que sostenían la existencia de una suerte de
esencla étnica presente ad eternum, que gobernaría el
pasado, el presente y el futuro de los indlos.
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A riesgo de simplificar la riqueza de la argumentaclón,
podríamos señalar que las tesis dominantes en la antro-
pología ecuatorlana sobre la problemáüca indígena son
las siguientes:
I. l¡s ürdios son un grupo(s) étnico(s), entendido
éste como una totalidad soclal que se encuentra en con-
flicto y contradicción con la sociedad global en su con-junto.
2. Es esta relación de contradicctón como relaclÓn
de poder, la que define el estatuto y la dinámica del
grupo étnico. Es esa relaclón la que, además. configura
el sentido de los distintos dlscursos sobre lo étnico.
3. La racionalidad de los indios como grupo étrüco
es radicalmente contradictoria, en todos los terenos, con
la racionalidad de la sociedad global y del Estado-nación.
4. En el terreno político, esa racionalidad rechaz.a
las formas naclonales y político-estatales de configura-
ción histórica. Su función real ha sido dlsputar las bases
territoriales, históricas y culturales de reproducción al
Estado-nación, y producir su inacabamiento.
5. En esa relación contradictoria se produce una
compleja dialécüca de reslstencia e integración del grupo
étnico a la sociedad global y al Estado naclonal.
6. En esa dlaléctica, el grupo étnico puede asumir
determinadas formas sociales. incluidas la forma clase,
en su relación de confrontación y negociación con la
sociedad global y el Estado-nación. Las modalidades de
exlstencia que hemos señalado, amén de la étnica
<ampesina y de lucha por los derechos cíücos y politi-
cos--, no serian sino formas de una estrategia y un pro-
yecto étrücos que las utiliza según las exigencias de una
colruntura o un período dado.
7. De hecho, la forma de organizaclón como moü-
miento étntco, ha revelado ser la más adecuada para
negociar un modelo de relación con el Estado y la socie-
dad nacionales.
8. El fundamento de la relación de contradicción
con la sociedad global y el Estado-nación, no es un pro-
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yecto de transformación de la soctedad sino la reproduc-
ción del grupo étnico-como tal, su supervivencia.
Este tipo de análisis cuestiona el concepto de nacio-
nalidad para definir a los ardios y, en consecuencia, la
tesis del Estado multinacional.
Hay varios puntos polémicos: el fundamento de la
racionalidad y la supervivencia del grupo étnico2¿, su
carácter de sociedad totalzs, la configuración de las rela-
ciones de poder como el factor determinante de la diná-
mica histórlca26, las concepciones de Estado y clase que
subyacen en su argumentación27 y las tesis politicas que
finalmente sustentan.2s Sin embargo, da una imagen
coherente inequívoca de la ambigüedad del movimiento
indio, de sus mutaciones constantes y de las regularida-
des de su dinámica.
No vamos a discutir dichas tesis sino a tenerlas como
marco referencia en el esbozo de algunas hipótesis.
24. A pesar de la crítrca implacable al 'escncialismo' étnico y su razón. dicha
argumentaclórr 
''o e-scaparía finalmente a é1. 
porque, en dcfinitiva, ¿cual es el¡unoamento de l,a relación contradictoria con la sociedad global sino la reproduc-
cir5n de la condlción ét'tca? Irs grupos étr¡icos parecen, asi. estar condenadospara la eternidad. a r¡na lucha desesperada por su supeMvencia como tales, pro-
ducicndo su historia 
-una hlstoria congehdá, por lo áemás- cn es lucha .25. En efccto, ¿que les convierte en'sociedades totales- sino tienen r¡n sÍste-
ma proplo de rcproducción, un territorio, una estructura social cuvas contradic-
c¡ones animen su historia y si, a la vcz, se relativi2a la importanciá de la noción
de cultura?. Pues, su condición étnica puesta enjuego y sñmp.e amenazada por
la sociedad global.
26. I^a dialéctica del poder conffgum la hisroria. ¿cuál historia?. La eterna
controntacióD ent¡e la sociedad nacional que amen¿¡za dcvora¡ d garp" étr¡co y
la lucha desesperada de éste por su superüvencia.
27. Equivocos clásicos de la sociolo$a ecuatoriana: iden$frca¡ la categoria de
Estado con la de aparato cstatal, localizar la'clase- no en las cstmctura;ino en
la fenornénica social. Asi, prolctariado se confundc con movimiento sindical.
28. La tesis de una racionalidad propia, no estatal 
-y aun dcl rechazo alEstado-.lr los grupos ét¡¡lcos, es coherente con la confusió; entre Estado y apa-
rato estatal. Ambas fudamentan la estrategfia de una eterna confrontaciónlnego-
clación del grupo étnico con el (aparato de) Estado que, en rigor, no es sinJla
convers¡ón dcl mismo en un gn¡po particula¡ de la sociedad frente a la universali-dad dcl Estado, que lo comprende e intcgFa. Un Dstado, además, cada vez mas
internacional.
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r.2. Alg¡unas hlpótesls
l,a presencia de los i¡rdios como movimiento étrüco, en
los últimos años, se ha dado en una co¡runtura de crisis
del proyecto de desarrollo nacional del capitalismo 
-fun-dado en el mercado interne como efecto de la interna-
cionalización de la economía y del poder mundiales.
Crisis, apertura y ajuste de nuestras economias a la eco-
nomía mundial y a su nueva organtzación del trabaJo.
Sin duda, la prolongada crisis iniciada en los 8O,
debilitó la capacidad unificadora e artegradora del capi-
talismo, coyuntura que favoreció el despliegue étnico.
Ahora bien, cabe preguntarse: ¿acaso una rearümación
de la economia capitalista reforzaria su capacidad de
integración?
En primer lugar hay que señalar que la pérdida de
dicha capacidad no es el efecto de una crisis co5runtural
del capitalismo, sino del agotamiento del proyecto de
desarrollo nacional de ese sistema. Obviamente era el
continuo fortaleclmiento e tntegración del mercado inter-
no del pais, convertido en el motor del desarrollo, el fac-
tor de los procesos de integración sociales y étnicos
-léase mestizaje-.El relanzamiento de la economia capitalista mundial
consolidará al mercado mundial como el único motor del
proceso del desarrollo del capitalismo en todos los países
y regiones. Sin embargo el mercado mundial se ha rwe-
lado incapaz de homogenizar las estructuras económlcas
y productivas, menos aún las formas culturales, e incor-
porar al desanollo a todos los paises, regiones y zonas.
De hecho, son y serán segmentos de la economía de cada
país 
-los sectores de punta- los que se integran a loscircuitos de la economia mundial. Vastas regiones que-
dan asi al margen.
Más aún, el desarollo tecnológico actual del capitalis-
mo no produce la concentración de los medios de pro-
ducción y de la fuerza, de trabajo. Por el contrario, tiende
a descentrarlos y diversificarlos, a volverlos móviles,
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esporádicos, cambiantes, fluctuantes. en una suerte de
vértigo y ca¡Tousel de las formas económicas. El resulta-
do es la gran paradoja del capttalismo actual, en donde
reside su poder: la unidad de la estructura se expresa en
la diversificación de la superficie social.
En nuestros paises, la descentralización y diversifica-
ción de las formas económicas y sociales es una tenden-
cia creciente. El despllegue de la llamada "economía
informal' es una de sus formas relevantes. Esas formas
económicas secundarias se están articulando al capital
mundlal en una dialéctica compleJa de limitación y estí-
mulo, integración y marginación.
En esas condiciones, el contenido étnico del movi-
miento social tiene un espacio de desarrollo, en tanto
sus bases económicas 
-la comunidad agraria, la pro-ducción y comercio tortil y de artesanía, etc.- integran
esas formas secundarias. Ello implica el despltegue de la
cultura de los pueblos indios no solo como instancia de
afirmación étnica, sino en un proceso de crectente uni-
versalDacién. A la vez, ese proceso es un dique de con-
tención a la capacidad homogenizadora del capital.
El carácter étnico, de todos modos, no expresa una
totalidad económico-social, dotada de una ractonalidad
propfa.
De hecho, los pueblos indios no poseen un territo¡-to y
una economia autónoma y diferenclada. Existen micro-
regiones 
-pequeñas zonas de los 'señorios étrücos- concierta unidad territorial y productiva, amén de la unidad
étnico-cultural- pero no un sistema autónomo de repro-
ducción económlco-social. No son las relaciones econó-
micas internas las que las dinamizan sino su función enla economia global. Existen mercados regionales en
zorurs de predominio de población india, pero que no son
el mecanismo de lntegración ürterna de un sistema eco-
nómico 'indto-, sino el espacio de concreción regional del
mercado naclonal e internaciona.2e
29. La condición de las etnias amazÁIl]ica es distinta pues allí el cerco caplta-
lista recién ha llegado.
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l,a integración a la economia global es, también, una
integraclón a la sociedad global. A pesar de los procesos
de diferenciación en el seno de la comunidad y de los
pueblos indios, no existen clases lnteriores de una socie-
dad india constituida como totalidad y movida por sus
contradicciones internas. De hecho. la dinámica de los
pueblos indios proüene de sus relaciones conllictivas y
contradictorias con el -otro'.
Sin duda. la identidad étnica establece vasos comunl-
cantes entre las distintas capas soclales indias; mas la
gran mayorÍa de los indios son campesinos pobres de las
comunidades, que se encuentran en una alianza obJetiva
con las otras fuerzas populares del Ecuador y La-
tinoamérica.
Y es esa condiclón 
-bases económicas abiertas, artl-culadas de manera compleja al capitalismo global- la
que se elrpresa en la 'racionalidad' política no estatal,
que seria caracteristica de los pueblos indios.so
Más aún, esa "racionalidad politica" no es una deter-
minación estructural interna, consustancial y autónoma,
sino el efecto de la colonDación y la integración económi-
co-social sobre el proceso de formación nacional y estatal
que vivian los indios antes de la Conquista. Hasta la ter-
minación de la primera fase de la fase colonial, el siste-
ma económico global no habÍa logrado desestructurar la
autonomía económico-reproducüva de las comunidades.
De alli que la resistencia a la integración económica, la
formación de la hacienda y la expropiación de la tierra de
las comunidades, haya reactivado el proceso de uniflca-
ción nacional, aunque sin mayores posibilidades de
éxito. Una vez que la articulación económica rebasó el
punto de no retorno, ese proceso quedó congelado, blo-
queado, más aún, atrofiado. Y es esa atrofia la que se
aparece como 'racionalidad- no naclonal y no estatal.
Es decir, el capitalismo ha sido incapaz de disolver
30. La tesls de dicha racionalidad politica no cs más quc cl correlato dc las
tcsis de una ractonalldad cconómica propia y autónoma dc l¡a comunldad, tcsis
que ha sido suficientcmente discutlda.
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totalmente las bases económicas de los pueblos indios y,
a la ve,, ha sido capaz de desestructurar su autonomía y
su potencial i:rtegración en un sistema reproductivo pro-
pio. Es esa dialéctica la que ha convertido al potencial
proceso de unificación nacional en un movlmiento 'étni-
co".
Desde la perspectiva de los indios, esa dialéctica se
articula a otra: resistencia-integración y su forma politi-
ca, confrontación-negociación. Es decir, ese estar a
medio camino entre un movimiento de liberación nacio-
nal y un moümiento de derechos civiles y politicos.
Y es esa cor¡flictiva inserción de los pueblos indios en
la economia, la sociedad y el Estado capitalistas, lo que
define la compleja articulación entre la forma éb:tca y la
forma clase del moyimiento indio. Son dos niveles dife-
rentes que se articulan y sobredeterminan mutuamen-
te.3l
Es la compleja articulación de todas sus modalidades
de existencia, lo que confiere al movimiento indio su
fuetza y singularidad. Solo como movimiento étnico, en
una relación de negociación con un aparato estatal en
crisis y desvertebramiento por la formación de un super
Estado mundial, apenas pueden alcanzar un limitado
respecto a sus prácticas étnicas e, incluso, en esas con-
diciones, la eventual concreción de autonomias regiona-
les 
-protegidas por una especie de fuero que, aparente-mente, formarian parte de la constitución de un Estado
multinacional- terminarian como parte subordinada del
proceso de descentralización de los aparatos estatales
que la centralización mundial del poder impulsa en todos
los paises. Solo la articulación del movimiento indio, bajo
todas sus modalidades, en el movimiento general de las
31. En el momento en que escribo 6ta ponencia, Ia CONAIE se ha articulado
a las tradic¡orrales ccntrales campcsinas del Ecuador para formar un frcnte de
lucha en contra de la propuesta de Ley Agraria propuesta por las Cámaras
empresariales y dc la producción, y que dado el ca¡ácter del actual gobicrno y de
las tendcncias prcdominantes en el pcri,odo, tiene posibilidadcs dc ser aprobada.
Si cn la década dc los 8O, la modalidad étnica se impuso a la anügua forma cam-
pesina, en la actualidad ésta última empieza a rcsurgir.
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sociedades y pueblos latinoamericanos puede preservar y
aun potenciar su fuerza, que, en caso, contrario, termina-
ría diluyéndose como una de las tantas formas particula-
res de diversidad social en que se ejerce el poder del
capital mundial.
2. EL ESTADO MT'LTINACIONAL
2.1. Introducclón
Las propuestas políticas que han surgido dentro y
fuera del movimiento son múltiples. Desde la previsión
de un real o supuesto proyecto étnico <spontáneo y a
largo alcance, no voluntario, confundido con la vfda
misma- que iria construyendo una autonomia económi-
co-territorial, que será la base de un estado indlo o la
visión mesiánica de la reconstrucción del Tawuantln-
suyu, hasta quienes, en nombre de la irreductible lógica
politica de las comunidades indias, diferente del Estado,
postulan una suerte de formación de 'ghetos' culturales
y politicos. Hay otras propuestas intermedias: autonomi-
as microrregionales, el establecimiento de un fuero espe-
cial para las comunidades indias que les permitirÍa regir-
se por sus propias costumbres y leyes en determinados
niveles, etc. José Almeida nos habla de tres tesis presen-
tes en el movimiento indio: '...1a indianista (retorno al
Tawantinsuyu): la socialista (allanza popular); y, c) la
etnopopulista (fusión de la demanda indigena con la poli-
tica estatal-.sz
La tesls del Estado multinacional ha untficado final-
mente todas esas posiciones. Sin embargo, en su concep-
ción brotan las diferencias. El término mismo ha adqui-
rido una rica polisemia politica.
Hay varios niveles de esa polisemia. Polisemia de la
cadena sintagmática del sujeto y del atributo. Polisemia
de la cadena paradigmática del suJeto: en prlmer lugar la
32. José Almeida Vlnueza, 'gulnto Centcnario y reslstcncta ¡ndigena-. en
Indios, pag. 267.
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diferencia entre sociedad y Estado como el sujeto del
predicado multinacional. Luego la polisemia 
-¿sintag-mática o paradigmática?- del predlcado: pluricultural,
pluriétnico, plurtnacional.
Ahora bien, debe haber una correspondencla entre los
dos niveles o las dos frases: una sociedad multinacional
debe ocpresarse y organizarse en un Estado mulünacio-
nal.
Nadie duda, ahora, de la existencia de una sociedad
plurilingüe, pluricultural y pluriétnica. La cadena sintag-
mática funciona con deslumbrante evidencia.
La unanimidad se agota, sin embargo. al fin de la
cadena: sociedad multinacional. Aqui, el tránsito se vuel-
ve paradigmático: hay que escoger dicho concepto, que
comprende y abarca a los otros, o detenerse en ellos. O
darle al térmi¡ro'multinacional' un senüdo distinto, que
se agota y se detiene, también, en los niveles pluriltngüe,
pluricultural y pluriétnico.
2.2. Contentdo y limltes de la tesls del Estado
multlnaclonal.
Extremando el rigor, el concepto de sociedad y Estado
multinacionales define la unidad politica de varias nacio-
nes, con sus respectivas economias y territorios diferen-
ciados.
Iá existencia de varias naclones dentro de un mismo
país postula la constitución de una Federación de
Repúblicas independientes, cada una de las cuales tiene
todos los atributos de la soberania, salvo que resolvieran,
de común acuerdo, mantener un ejército, una política
internacional y un espacio económico conJuntos. Y es
que el concepto'nación". amén de una cultura, una len-
gua, una historia, una religión, alude a la unidad dife-
renciada de ellas respecto a otras naciones, y, sobre
todo, a la existencia de una economia y un territorio pro-
pios y diferenciados. Huelga decir que, en la época
actual, una autonomía de las señaladas solo puede ser
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scpresión de regioneS de unidad nacional-étnica y gran
desarollo económico: Ucrania, o el pais vasco.
El planteamiento de la existencia de dos naciones en
el territorlo del actual Ecuador nos pondria en varios
aprietos. En primer lugar: ¿donde está la'otra' nación,
la nación blanco-mestua? ¿El territorio ecuatoriano deh-
mita la exlstencia de esa supuesta nación?. En segundo
lugar, ¿cuál es el ámbito de la autonomia económico-
territorial de la nación india? ¿Cuales sus espacios eco-
nómicos proplos?.
De hecho, salvo excepciones, los ir¡dios no reivindican
la existencia de una nación (hablan de una nación qui-
chua, pero en pasado; otras veces confundiéndola con
nacionalidad) eue fundarÍa una República propia. Luis
Macas lo dice 'Para nosotros, el Estado es una entidad
que cobija a todos, pero en forma desigual y con esto
expreso que los Pueblos Indigenas no estamos en el
entendimiento ni en la forma de desconocer a un estado
ecuatoriano. Nosotros lo que pugnamos es que el estado
ecuatoriano tiene que modificarse, tiene que ser de
acuerdo a las condiciones y a la realidad de lo que somos
los ecuatorianos. Ni tampoco los indígenas, que en la
opinión pública y que muchos sectores retardatarios han
tratado de atacar, dicen que vamos a construir un
Estado aparte. Esa es una falacia muy mal intenclona-
da. Desde el punto de vista juridico, lo que los pueblos
indigenas queremos es la modificación de las concepción
de un Estado como en este momento tenemos'.39 La
CONAIE, de hecho, postula la existencfa de un solo
Estado ecuatoriano, en relaclón a una unidad económi-
ca-territorial y macropolítica.
La CONAIE y sus principales dirigentes hablan de
pueblos y nacionalidades i:rdias, conceptos que se ubi-
can en el terreno étnico-cultural, stn lncluir el económi-
co-territorial, contenido en el concepto de¡ación.
La tesis del Estado multinacional cambia entonces de
sentido: dentro de la unidad politico-territorial de un
33. Entrcr.lsta rcallzada por lálian Granda y publicada cn estc mlsmo llbro.
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politica central, un EJército único, una mo-
neda única- se establecerían autonomías regionales
fundadas en las formas propias de organización politica
de los pueblos indios. Pero, ¿tendrian esas autonomias
regionales u n carácter económico-territorlal?
Las demarcaciones étnicas no son formas f$as que se
materializan en un ámbito geográfico. Son ámbttos cul-
turales en continua transformación en su relación con el
'otro'. Además, la "territorialidad'india no tiene el com-
ponente de soberania política del Estado moderno. por lo
tanto, no se pueden establecer claramente delimitaciones
esPaciales.s4
Los ámbitos de la propiedad territortal existentes,
vuelven aún más complejas las tesis de autonomia regio-
nal como autonomia económico-territorial. En el nivel
prirnario y fundamental tenemos la tierra de las comuni-
dades que, obviamente, no es el ámbito de la autonomia
politica. Sin embargo, es el nivel de Ia materialidad terri-
torial, económica y política más acusada. Pero, la comu-
nidad, amén de su unidad cultural, es sujeto más bien
de reivindicaciones económicas en el seno de la econo-
mia y la soctedad nacional: tierra, crédito, asistencia téc-
nica, etc
En el otro extremo, en el nivel general, tenemos el
moümiento nacional indio, que ha logrado integrar en
un solo proceso todas los pueblos indios existentes. Pero
que no implica el proceso de formación de una sola terri-
torialidad única en la medida en que, además, no posee
un sistema económico propio.
Entre eI uno y el otro extremo, encontramos distintos
34. 'Ahora bicn, la producción de tcnritor¡alldad (que ticrrc lugar por un reor-
denamiento del espacto en base a una semiotización) obliga a pc¡rsar el tcrrltorio
no rcglonellzedo (es decir, constituido por rclaciones vlvidas a t¡avés dcl trabajo,
del Mbltat y dc las cristalizacion€s tradicionales, sino más bicn temponllado y
en mntinuas res€mantizaciones por los sistcmas lnformacior¡ales que operan en
é1. Scgún esto, aun en el caso que cl espacio cultural adqutera un carácter terri-
toriral y la frontcn posea un scnüdo apacial clemer¡tal, dicha frontca actúa no
como demarcación diüsoria, sino como un dispositivo dc transformación de infor-
macioncs, en definitiva de intcrcambios culturales'. José Sánchez Parga,
'Comunidad indigena y Estado nacional" en -R¡cblos indios, Estado y Derecho-,
Cor¡nración Editora Nacional, Quito, 1.992, pag. .69.
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niveles, el más importante de los cuales es el de los seño-
rÍos étnicos y el de la etnias de la Amazonia. 'I¡s señorios
étnicos son procesos en continua e incesante formación,
móüles, cambiantes, fluctuantes y que en la actualidad
han alcanzado un nivel de concreción solo en un nivel
minoritario, el caso de los Otavalos, Saraguros, Salasa-
cas, por ejemplo. La gran mayoría de los i:rdios del calle-jón interandino no han llegado a esos nlveles de unifica-
ctón y diferenciación.
l,a autonomÍa real que se plantea no es pues una deli-
mitación terrltorial-económica, sino una autonomía polí-
tica y, sobre todo, cultural. El espacio es, de hecho, no el
ámbito de la soberania estatal o semiestatal, sino el
ámbito de la eistencia inmedlata y del despliegue cultu-
ral. En palabras de Luis Macas: 'La autodeterminación
es el hecho de que un pueblo, una nacionalidad, poda-
mos desarrollarnos organizativamente, económicamente,
social, culturalmente, y que esto permita el reconoci-
miento de los ecuatorianos en el intercambio de estos
valores".3s
La autonomia politica de los pueblos indios, de nt¡rgu-
na manera supone la formación de'ghetos'o reservacio-
nes. La autonomía política se combina necesariamente
con el fin de esa discriminación. En este nivel, los tndios
son ciudadanos con todas las garantías constitucionales
y plenos derechos a elegir, ser elegidos, militar en parti-
dos, organizaciones de diversa naturales..
ZFn esta perspectiva, y bajo las condiciones y tenden-
clas actuales de la economía y del poder lnternacional, la
constitución de un Estado pluñnacional y pluricultural
solo podria realizarse dentro de una reforma democrática
del Estado que comprendería:
1. La participación en la construcción de un nuevo
orden politico internacional democrático. Sin duda esta-
mos viviendo un acontecimiento extraordlnario: el paso
de los estados-países a un sistema mundial de Voder.)
35. Entrevista citada.
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En términos estratégicos, los aparatos estatales
actuales f¿pderán a integrarsc en el proceso de configu-
ración de un gobierno internacional. Sin embargo, la
preservación de su soberania es condición necesaria
para imponer un carácter democráüco a la construcción
de ese nuevo orden politico internacional.
2. La transferencia de competencias a la "sociedad
civil", mediante la configuración de un réglmen parla-
mentario, la desconcentración en la toma de decisiones
de las politicas generales, y la descentralización, que solo
puede cobrar su contenido democrático en el marco de
una reforma general del Estado, que precautele su sobe-
rania politica, preserve las funciones generales y de su
desanollo, y transfiera competencias. en todos los nive-
les, a los órganos de Ia sociedad civil.
3. La configuración, en la estructura del Estado, del
carácter multiétnico y nacional de la sociedad ecuatoria-
na:
- La transformación de la conciencia terrltorial del
poder en una conciencia (pluri)nacional. La unidad terri-
torial dejaría de ser el substractum del Estado y sería
reemplazada por una unidad fundada en las compleJida-
des étnico-territoriales.
- La autonomia pohtica y cultural de las etnias indias
sobre espacios territoriales, comprendidos no como espa-
cios de la soberania politica, sino como espacios cultura-
les. La recomposición de los señorios étnicos y las
'microrregiones" que contienen, serian el substractum
étnico-territorial de esa autonomia.
- La generalización de la cultura india en toda la so-
cledad: el qutchua como idioma oficial, las legttimación
de las prácticas científicas y artísticas.
Abril de 1993.
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